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 SINOPSIS


    Gare es el tercero de los hermanos Macpherson y el más mujeriego de todos. Es guapo a rabiar, sexy, divertido, canalla, multimillonario y tiene clarísimo que, a pesar de que todas suspiran por él, jamás sentará la cabeza.


    Bueno, en realidad todas están locas por él, menos una pelirroja que le ignora.


    Brenda Bain es una joven abogada, fuerte, segura y descarada que ni sueña con enamorarse, ni con encontrar el amor, más que nada porque no cree en él.


    Es algo que no va con ella, hasta que se muda a Nueva York y su mundo se pone del revés.


    Sobre todo, cuando descubre que el maravilloso apartamento que ha alquilado solo tiene un terrible inconveniente, y es que su vecino de enfrente es Gare Macpherson, al que no soporta. Le parece un tipo vanidoso, creído, arrogante y no quiere nada con él.


    O sí. Solo una cosa. Sexo.


    Justo lo mismo que desea Gare, que siente una atracción brutal por esa pelirroja estirada y borde que no se parece a ninguna.


    Ambos ponen las cartas sobre la mesa y la pasión se desata, pero con una condición que ambos pactan: no enamorarse bajo ningún concepto.


    Todo un reto, provocador y fascinante, en el que está en juego mucho más de lo que imaginan, porque el amor no entiende de pactos ni de planes.


    ¿Se atreverán a enfrentarse al desafío más excitante de sus vidas y caerán en las redes del amor?


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Brenda echó un vistazo por el fabuloso ventanal de su apartamento en la Quinta Avenida, aquella mañana fría de febrero, dio un sorbo a su café humeante y pensó que tenía mucha suerte.


    Y todo se lo debía a Anne, la esposa de Duncan Macpherson, que era agente inmobiliaria y le había conseguido esa maravilla a un precio increíble.


    Además, había logrado crear unas estancias tan acogedoras que, a pesar de que Brenda solo llevaba un día instalada, ya se sentía como en casa.


    Así que antes de empezar con las primeras llamadas de trabajo, decidió telefonear a Anne para agradecerle que le hubiera hecho tan fácil la mudanza:


    —¡Anne, te llamo para decirte que no puedo ser más feliz! ¡Tengo el apartamento más bonito de Nueva York y es gracias a ti! ¡Eres lo más, amiga!


    —¡Cuánto me alegro! Hemos trabajado muy duro para que todo estuviera listo para tu llegada —comentó Anne que estaba encantada con que Brenda estuviera satisfecha.


    —¡Está todo perfecto! ¡Y hasta me habéis ordenado el vestidor, que para eso soy un desastre!


    —Claire ha sido la responsable de organizar tu ropa y ha hecho un trabajo estupendo. La decoración es moderna, funcional y con carácter, muy a tu estilo, y yo creo que ha sido otro acierto.


    —¡Completamente! Me siento mejor que en mi casa de Escocia. ¡No te digo más! —exclamó Brenda, exultante.


    —¡Te creo! Hemos peleado una barbaridad para que este apartamento fuera tuyo. Tenía un montón de pretendientes, pero al final nos hemos llevado el gato al agua. Tenía que ser tuyo, no había más opciones.


    —Camila me dijo que eras la mejor agente inmobiliaria de Nueva York y no se equivocó. ¡Es una preciosidad de apartamento! Y si no hubiera visto el vuestro, diría que es el mejor de Nueva York.


    Camila era la mejor amiga de Brenda y estaba casada con Killian Macpherson, el segundo de los hermanos y tenían una ricura de bebé llamada Bonnie.


    Killian se dedicaba a las finanzas, trabajaba en Macpherson Inversiones, la compañía multimillonaria que fundó en su día el abuelo y que hoy era un referente en todas las escuelas de negocio.


    Se dedicaban a comprar empresas sólidas, pero en horas bajas, reflotarlas y hacerlas tremendamente rentables.


    La familia provenía de Escocia, de un antiguo clan de highlanders, tenían su castillo en las Tierras Altas, pero la residencia se radicaba en Nueva York, donde se ubicaba su mansión.


    Los Macpherson eran cuatro hermanos y todos se dedicaban a las finanzas menos Duncan, el mayor, que era un atractivo y sexy actor de éxito.


     Duncan estaba casado con Anne que era agente inmobiliaria y tenían un precioso bebé llamado Archie.


    El segundo de los hermanos era Killian que, como ya hemos contado, estaba casado con Camila, que era la directora del grupo hotelero Mackay, tenía un hijo de una relación anterior llamado William y luego estaba Bonnie, el bebé que había tenido junto a Killian.


    El tercero de los hermanos era Gare, que era un soltero empedernido, y el pequeño era Rob que estaba terminando la universidad.


    —¡Están a la par! Pero te entiendo porque la primera vez que visité este apartamento me quedé deslumbrada —confesó Anne que estaba refiriéndose al lujoso apartamento que compartía con Duncan también en la Quinta Avenida.


    —Aunque me temo que te quedarías más deslumbrada todavía con Duncan —habló Brenda, con un tono de voz de lo más divertido.


    Anne suspiró y dijo la pura verdad, porque no había otra:


    —Los Macpherson son imponentes.


    Brenda se echó a reír y le comentó con la misma sinceridad:


     —¡Siempre le digo a Camila que los Macpherson son unos auténticos mojabragas! 


    Anne soltó una carcajada, pues Brenda estaba en lo cierto; pero había algo más:


    —Para qué te voy a decir lo contrario. ¡Lo son! ¡Y además son unas personas extraordinarias!


    Brenda había tenido la oportunidad de conocer a los Macpherson al completo en la boda de Camila y Killian, que se había celebrado apenas un par de meses atrás en el castillo Macpherson de las Tierras Altas, y creyó conveniente matizar con guasa:


    —Lo son todos los Macpherson menos la oveja negra de Gare. Ese solo debe tener extraordinaria la polla porque lo demás…


    Anne no pudo evitar partirse de risa, si bien salió en defensa de su cuñado al que adoraba:


    —Gare tiene un gran corazón que es puro fuego. Como los Macpherson es noble, generoso y capaz de todo por los suyos. Lo que pasa es que le gustan demasiado las mujeres y encima tiene a Nueva York entero suspirando por él.


    Brenda chasqueó la lengua y creyó más que conveniente precisar:


    —A Nueva York entero no, porque yo estoy aquí y no suspiro por él. ¡Es que ni borracha perdida lo haría!


    Anne se tronchó de risa y, como se había percatado de la química que había entre ellos cuando estaban juntos, le aconsejó:


    —No lo digas muy alto, a ver si te vas a arrepentir.


    Brenda arrugó el ceño y aclaró una vez más para que Anne no se llamara a engaño:


    —¿Yo? ¡Ni de coña! Ni aunque estuviera atrapada en una isla desierta. ¡Antes me lo monto con una palmera!


    —Pues yo creo que…


    Anne no pudo terminar la frase, porque Brenda escuchó el timbre de la puerta y la interrumpió para decir:


    —¡Están llamando a la puerta! ¿Quién será? Yo no he pedido nada.


    —Nosotros te enviamos ayer las flores de bienvenida y la cesta de frutas. No obstante, tiene que ser algo para ti porque de lo contrario el portero no le habría dejado subir.


    Brenda, muy intrigada, exclamó al tiempo que se dirigía hasta la puerta:


    —¡Voy a ver quién es!


    —¡Perfecto!


    Si bien Brenda se quedó de piedra cuando a través de la videocámara comprobó quién estaba al otro lado de la puerta:


    —¡No puede ser! ¡La madre que lo parió! 


    Anne notó a Brenda tan alterada que le preguntó preocupada:


    —¿Qué pasa, Brenda? ¿Está todo bien?


    —¿Me quieres decir que hace Gare Macpherson recién duchado y en albornoz en la puerta de mi casa?


    Anne estalló en risas y respondió para que se tranquilizara:


    —Supongo que habrá ido a darte la bienvenida.


    Brenda sin dejar de mirar a Gare por la videocámara, replicó mientras pensaba que ese highlander era un auténtico escándalo de tío: uno noventa, moreno, pelo abundante, mirada de canalla, cejas espesas, nariz recta, boca en su justo grosor, sonrisa de dientes blancos y perfectos, mandíbula cuadrada y un cuerpazo que dejaba sin aliento.


    —¿La bienvenida? —inquirió Brenda—. ¿Y se planta en mi casa así? Porque seguro que no lleva nada debajo. ¡No me jodas que se ha venido en la moto vestido de esa guisa!


    Llegados a ese punto, Anne decidió contarle un pequeño detalle que hasta ese momento había obviado por el bien de Brenda:


    —¡No le ha hecho falta coger la moto para plantarse en tu puerta porque vive justo enfrente de ti!


    Brenda abrió los ojos como platos, se puso muy nerviosa de repente y replicó:


    —¡Esto tiene que ser una broma! ¿Gare vive en los apartamentos de enfrente?


    Anne soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y respondió temiéndose la reacción de Brenda:


    —No. Vive en tu mismo edificio y en tu misma planta. ¡Es tu vecino de enfrente! 


    Brenda se apretó el puente de la nariz, mientras observaba cómo Gare estaba sonriendo de oreja a oreja frente a la puerta y repuso ofuscada:


    —¿Y se puede saber por qué no me lo has contado antes?


    —Porque si lo llegas a saber, habrías renunciado al mejor apartamento de la ciudad. Y tenía que evitarlo como fuera.


    —¿Ocultándome el pequeño gran detalle de que soy vecina del tío que más aborrezco del universo?


    —¡Qué exagerada! ¡Gare es encantador!


    —¡De serpientes! Por si no tenía bastante con que fuera el cuñado de mi mejor amiga, ahora resulta que también lo tengo de vecino.


    Anne entendió a Brenda, puesto que ella también tuvo los mismos reparos con su marido Duncan al principio.


    —Yo también estaba convencida de que Duncan era un mujeriego, engreído e insoportable, pero tuve la oportunidad de conocerle durante un viaje a las Highlands y descubrí quién era realmente.


    Brenda resopló, puesto que si algo tenía claro era que Duncan no se parecía en nada a su hermano Gare.


    —Tú tenías prejuicios hacia él por los inventos de la prensa. Pero es que Gare es realmente un golfo —le recordó Brenda—. ¡En la boda de Camila y Killian le vi besarse con tres tías! Y me imagino que aquello acabaría como poco en orgía.


    —Es soltero. Ya le llegará la hora de sentar la cabeza.


    Brenda soltó una carcajada porque aquello le parecía tan imposible como que las ranas volaran.


    —¡Gare se va a pasar la vida entera saltando de cama en cama!


    Sin embargo, Anne no era de la misma opinión ya que había visto cosas en Gare que le hacían pensar lo contrario:


    —Es un chico cariñoso, familiar, generoso, protector… Y tengo la intuición de que va a acabar cayendo como el resto de los Macpherson. ¡Y más ahora que te tiene de vecina!


    —¿Cómo que me tiene de vecina? ¿Qué estás insinuando? —habló Brenda, con un mosqueo tremendo.


    Anne no se anduvo con rodeos y exclamó convencida de que entre ellos se podía liar la más grande:


    —¡Eres perfecta para él! 


    Brenda prefirió tomárselo a risa, porque aquello era tremendo y repuso:


    —¿Cómo tengo que decirte que paso de él?


    Y justo en ese instante volvió a sonar el timbre de la puerta, pero esta vez con una insistencia de lo más irritante:


    —Tenéis mucho en común. ¡Y a Gare le encantan los retos! —aseguró Anne.


    —¡Pues conmigo va listo! Y ahora voy a abrir porque me está taladrando los tímpanos con el puñetero timbre…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Brenda se despidió de su amiga, colgó, abrió la puerta con un cabreo considerable, le clavó la mirada al highlander y soltó:


    —¿Qué pretendes, Macpherson? ¿Quemarme el timbre?


    Gare se carcajeó a la vez que no podía quitar la vista de encima de la pelirroja más sexy que había conocido en su vida.


    Brenda Bain era una chica alta, esbelta y estilosa, de melena ondulada, ojos de un azul profundo como el mar, pómulos altos, nariz respingona y boca carnosa en forma de corazón.


    Llevaba puesto lo mismo que él, un albornoz blanco que le sentaba de maravilla, y solo pudo exclamar divertido:


    —¡Vengo a darte la bienvenida, vecina!


    Brenda bufó, frunció el ceño y le dijo para que le quedara claro lo que había:


    —Si Anne me hubiera dicho quién es mi maldito vecino, no habría alquilado este apartamento.


    —¿De verdad que habrías renunciado a tener el mejor apartamento de Nueva York con tal de no tenerme de vecino?


    Brenda alzó una ceja y respondió batiendo las manos:


    —¿Todavía lo dudas? ¡No te soporto, highlander!


    Gare se lo tomó a risa y replicó en un tono de lo más burlón:


    —¿Por qué aún no has estado en mi cama? 


    —¡Gilipollas! —bufó Brenda, exasperada.


    —¡Estaba bromeando! —le aclaró Gare encogiéndose de hombros.


    Brenda resopló, se echó la melena hacia atrás y repuso muy seria:


    —Tu sentido del humor me parece patético. Así que abstente de hacerme bromitas. No sé si todavía no te has dado cuenta de que no tengo nada que ver con las tías que te ríen las gracias.


    Para Gare, que estaba acostumbrado a que todas las tías babearan por él, esa situación era tan novedosa y desconcertante, que decidió ser sincero:


    —Todas las chicas se ríen conmigo. De hecho, tú eres la primera que considera que soy patético.


    Brenda no quiso ser injusta y matizó para que quedara constancia:


    —Tu sentido del humor es patético.


    Gare le clavó la mirada, intensa y profunda, y dijo con una sonrisa de lo más lobuna:


    —Y yo te caigo como el culo.


    Brenda pensó que Gare Macpherson era posiblemente el tío más bueno que había visto en su vida, pero eso no le iba a anular el juicio ni el sentido crítico y replicó:


    —¡Qué listo eres, highlander! ¡Has acertado! ¿Quieres una zanahoria?


     Gare se fijó en que había una cesta con frutas sobre la mesa del salón y no se le ocurrió nada mejor que apartar a un lado a Brenda y entrar en la casa diciendo:


    —Zanahorias, no. Gracias. Pero sí esa manzana roja que tienes en la cesta y que está pidiendo a gritos que me la coma.


    Brenda se quedó alucinada al ver cómo ese tío había tenido no solo el morro de meterse en su casa, sino de robarle una manzana así sin más:


    —¿No sabes lo que son los modales, Macpherson? —inquirió Brenda, que estaba que se subía por las paredes.


    Gare dio un buen mordisco a la manzana y respondió tan tranquilo:


    —Me has ofrecido una zanahoria y prefiero una manzana. ¿Qué problema tienes con mis modales?


    —No te he invitado a que entres en mi casa.


    Gare se dirigió de nuevo hasta la puerta y, ya fuera de la casa, le explicó con esa mirada canalla suya:


    —Me conozco tu casa de maravilla. Samantha Bright, la antigua inquilina, es una chica muy divertida y muy loca, que daba unos fiestones increíbles. Me lo he pasado muy bien en esta casa y espero seguir haciéndolo. 


    Brenda se cruzó de brazos, esbozó una sonrisa triunfante y le aseguró rotunda:


    —¡Pues te vas a quedar con las ganas!


    —¿Tan aburrida eres, señorita Bain? ¿No piensas dar ni una sola fiesta en tu apartamento? —le provocó Gare.


    Si bien ella no cayó en la trampa y le dijo mirándole desafiante:


    —Lo que haga o deje de hacer a ti te tiene que importar un bledo.


    —Pero resulta que eres la mejor amiga de mi cuñada, le caes genial a mi familia y no han dejado de pedirme que te haga tu estancia lo más llevadera posible.


    —Tu familia es genial. Adoro a tu abuelo, a tu padre, a tus hermanos, a tus sobrinos…


    —Ya, ya sé cómo va a acabar la frase: a todos los Macpherson, menos a mí —le interrumpió Gare.


    —¡Exactamente! ¡Bingo! —exclamó Brenda, alzando los pulgares.


    —De todas formas, aunque me detestes, quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que quieras. Estás recién llegada a Nueva York y está ciudad impone.


    —A mí no me impone para nada. Ni esta ciudad, ni nada, ni nadie. Sé cuidarme sola —aseguró Brenda, que una seguridad que no era impostada: estaba diciendo la pura verdad.


    Gare dio otro mordisco a su manzana al tiempo que pensaba en que esa chica no se parecía a ninguna que hubiera conocido antes y no solo era por esa seguridad aplastante, su fortaleza y su determinación, era que pasaba tanto de él que era algo de lo más novedoso.


    Es que ni se esforzaba lo más mínimo ni en seducirle, ni en coquetear, ni en ni siquiera caerle bien.


    En fin, que realmente le importaba un rábano a esa chica. Y eso era tan deliciosamente nuevo para él que estaba encantado:


    —Pero también te gustará desconectar y divertirte —insistió Gare.


    —La última persona con la que lo haría sería contigo. Así que ya sabes lo que hay —repuso Brenda, encogiéndose de hombros.


    Y Gare, tras terminarse la manzana, exclamó asombradísimo con esa chica que le había impresionado desde el primer día que se conocieron en Escocia, cuando fue a llevar un mensaje importante para Camila:


    —¡Me encantan las personas que van al grano! No me gusta que me hagan perder el tiempo.


    —Ni a mí. Así que demos por finalizada esta absurda conversación. 


    Brenda empujó la puerta y, cuando estaba casi entornada, Gare puso la mano para evitar que se cerrara y le dijo:


    —Me parece que estamos teniendo una conversación de lo más interesante.


    —Es obvio que somos completamente diferentes, Macpherson —insistió Brenda.


    Gare pensó que sí, que eran muy diferentes pero que eso era lo que lo hacía tan divertido y único:


    —Si todos fuéramos iguales el mundo sería muy aburrido. ¿No te parece?


    Brenda bufó y le explicó para que entendiera de una vez por todas:


    —A las ocho y media tengo una reunión en mi despacho. No soy una mujer ociosa como las que estás acostumbrado a frecuentar.


    Gare sonrió y le dijo mirándole con una admiración que Brenda encontró de lo más sincera:


    —Eres la mejor abogada de Escocia.


    No le estaba haciendo la pelota, ni quería agradarle, lo decía porque sentía que era la verdad. Y lo cierto era que Brenda había trabajado tan duro en el bufete de abogados de su padre, donde se había especializado en los casos más difíciles, que podía decir sin temor a pecar de falsa modestia que era una de las mejores de Escocia, a pesar de que solo tenía veintiséis años.


    Pero aún le quedaba mucho por demostrar y esa era la razón que le había llevado a Nueva York:


    —Y ahora tengo el reto de ser la mejor de la Gran Manzana.


    Gare se quedó impresionado con la convicción y la seguridad con la que hablaba y, con una admiración que iba en aumento, repuso:


    —Has sido muy valiente por abandonar tu zona de confort en el bufete de abogados que fundó tu padre y empezar sola desde cero, en una ciudad donde tienes muchísima competencia.


    —Me gustan los desafíos. Y necesitaba un cambio. En Escocia toqué techo y decidí que había llegado el momento de volar sola. ¡Y aquí estoy!


    —Y yo te doy la bienvenida. La pena es que tenga la nevera vacía y no pueda ofrecerte nada. Por cierto, ¿no tendrás por ahí leche, cereales, naranjas y café? —inquirió Gare, con una sonrisa de lo más diablesca.


    Brenda se echó a reír, pensó que ese highlander tenía la sonrisa más sexy que había visto en su vida, y le preguntó pensando que no podía tener más morro:


    —¿Lees en alguna parte que ponga que esto es un supermercado?


    —Son cosas normales entre vecinos. Con Samantha lo hacía. Unas veces yo le pedía café y otras ella me pedía un… plátano.


    Gare había dicho la primera fruta que se le había pasado por la cabeza, sin embargo, Brenda se partió de risa y aseguró:


    —Tu plátano.


    Y Gare decidió que lo mejor era ser sincero con Brenda, porque sí, su inconsciente le había traicionado:


    —Mi plátano también, pero éramos dos personas solteras y sin compromiso, que decidían libremente tener sexo.


    Brenda pensó que no le extrañaba que esa chica se tirara a su vecino cuando le viniera en gana porque estaba buenísimo. Tenía un cuerpazo de empotrador que era como para perder el sentido, pero ella lo tenía todo tan claro que le dijo:


    —Tú tranquilo, que yo no te voy a pedir nunca nada. ¡Y mucho menos tu plátano!


    Gare con la tontería, sintió que su plátano despertaba, se ponía durísimo y masculló:


    —Nunca digas nunca.


    Brenda no pudo evitar que la vista se le fuera al tremendo bulto que de repente había aparecido bajo el albornoz del highlander y pensó lo que debería ser follar con ese cañonazo de tío.


    Si bien apartó al instante ese pensamiento absurdo de la cabeza y afirmó:


    —Yo sí que lo digo: nunca va a pasar nada entre nosotros. 


    Y sin más, le dio con la puerta en las narices…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    Una semana después, y tras unos días de trabajo durísimos, Brenda decidió aceptar la invitación de Anne para asistir al estreno de la película de su marido Duncan.


    Se puso un vestido rojo entallado, unos buenos tacones, se recogió la melena en un moño elegante y se plantó en el estreno dispuesta a desconectar un rato con una buena película de acción y luego con la fiesta posterior.


    Pero nada más llegar a la gran sala de cine donde se estrenaba la película, en el corazón de Manhattan, se percató de que habían acudido todos los Macpherson.


    Incluido él.


    Gare.


    Su vecino al que no había vuelto a ver desde el rocambolesco recibimiento con su pedazo de plátano en ristre y que esa noche estaba más guapo que nunca con un esmoquin negro que lucía como nadie.


    —¡Buenas noches, vecina! —exclamó Gare, después de que Brenda saludara a toda su familia.


    —Buenas noches, Gare —replicó sin mostrar la más mínima emoción.


    —¡Menudo recibimiento! ¡Soy el único Macpherson al que pones esa cara!


    —No tengo otra para ti —murmuró Brenda, frunciendo el ceño.


    Gare se acercó a ella, y con un olor amaderado de lo más cautivador, le cuchicheó al oído:


    —¿Es por lo del plátano?


    Brenda al sentir el cálido aliento de ese cañonazo de hombre en su oreja no pudo evitar sentir un estremecimiento que la recorrió entera, tragó saliva y respondió muy seria, apartándose un poco de él:


    —Me importa un bledo lo que hagas con tu maldito plátano.


    —Ya, ya sé que pasas de mi plátano. O eso es lo que tú dices —bromeó divertido.


    Y a Brenda la bromita le sentó como una patada en el estómago y replicó enojada:


    —¿Cómo puedes ser así de engreído y arrogante? ¿Crees que todo el universo suspira por tu platanito?


    Gare soltó una carcajada, se revolvió el pelo con la mano, se mordisqueó los labios en un gesto que no pudo resultar más sexy y repuso:


    —¿Platanito? Es la primera vez que una mujer llama a mi polla de esa manera. Lo normal es que me digan que tengo un pollón y descripciones semejantes.


    Brenda puso una cara de asco tremenda y le exigió cruzándose de brazos:


    —¡Ahórrate las descripciones! No quiero seguir con esta conversación tan ridícula, más propia de una adolescente en celo que de un hombre hecho y derecho.


    Sin embargo, Gare seguía sin entender qué estaba ocurriendo con esa chica que no se parecía a ninguna:


    —Solo quiero saber por qué eres así de dura conmigo. Con mi abuelo, por ejemplo, te deshaces, pero a mí no paras de darme caña.


    Brenda batió las manos y le interrumpió para que no tuviera dudas de que:


    —Tu abuelo es un amor de hombre. Y toda tu familia. Pero tú… Tú eres tú. Y no te soporto. ¿De verdad que voy a tener que tatuármelo para que lo asimiles?


    Gare sintió que Brenda no estaba siendo justa con él, que le estaba prejuzgando y refunfuñó:


    —Joder, ¡pero no me conoces!


    Brenda sonrió, pues era obvio que no había más que conocer a uno de su especie para conocerlos a todos y afirmó:


    —Sí, sí que te conozco. Todos los canallas como tú sois iguales. ¡Todos!


    Gare entornó la mirada, al empezar a percatarse de lo que estaba ocurriendo:


    —Ah, ¡o sea que es eso!


    —¿Qué estás queriendo decir? —inquirió Brenda a la defensiva.


    —Que me evitas porque te recuerdo a alguien que te hizo daño en el pasado —respondió Gare, lamentando que ese tío, quienquiera que fuese, la hubiera dejado tan trastornada.


    Y Brenda, por su parte, pensó que había acertado de lleno, pero como por nada del mundo iba a contarle su vida a Gare Macpherson, habló con suma ironía:


    —¡No sabía que le dabas también a la psicología!


    —Me dedico a las Finanzas, pero es obvio que respiras por la herida. Alguien te hizo daño en el pasado y ahora me toca pagar el pato.


    Brenda le miró con desdén, nerviosa, batió las manos y solo pudo exclamar furiosa:


    —¡Eres tan egocéntrico, highlander!


    —Yo solo intento ser amable contigo, pero tú te muestras siempre borde y esquiva.


    Si algo le gustaba a Brenda era llamar a las cosas por su nombre, por lo que le exigió:


    —¡Déjate de rollos, Gare! ¡Tú solo quieres llevarme a la cama!


    A Gare se le encendió la mirada, compuso una sonrisa lobuna y dijo con un tono de voz entre canalla y sexy:


    —Si tú me lo pides, yo encantadísimo.


    Brenda, con un cabreo que iba en aumento, farfulló:


    —¡Te vas a quedar con las ganas!


    —¿Por qué? ¿No soy tu tipo? —preguntó Gare, alzando las cejas.


    Brenda pensó que era un cañonazo de tío, que podía ser el tipo de cualquiera, pero ella no pensaba tirárselo ni loca y respondió:


    —De verdad, Gare, ¿tanto te cuesta aceptar que hay mujeres en el universo que no suspiran por ti?


    Y tras decir esto, por megafonía anunciaron que la proyección estaba a punto de empezar, y Brenda aprovechó el momento para dejar a Gare con la palabra en la boca y dirigirse hasta donde estaba el abuelo Macpherson, luego se enganchó de su brazo y con él entró al patio de butacas.


    Acto seguido, se sentó junto al abuelo, pero lo que no pudo evitar fue que Gare se sentara en el asiento contiguo a ella con un refresco y unas palomitas gigantes.


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Brenda, alucinada al verle sentarse a su lado.


    Gare, convencido de que se estaba refiriendo al tamaño del refresco y de las palomitas, se justificó:


    —Soy un hombre grande. Todo lo tengo grande. 


    —¡Dios! —masculló Brenda, mientras pensaba que lo de ese tío no tenía remedio.


    —Me refiero a mis extremidades —precisó Gare, con cierto tono de guasa.


    Sin embargo, Brenda no estaba para bromitas y le exigió en un tono seco y cortante:


    —Mira, ¡déjalo!


    No obstante, Gare quiso explicarse y no se le ocurrió nada mejor que decir:


    —No estoy hablando de mi polla, aunque…


    —¡Por favor, Gare! ¡No sigas! —le interrumpió Brenda, lanzándole una mirada furibunda.


    Pero, con todo, Gare insistió en continuar con su razonamiento y habló encogiéndose de hombros:


    —Lo único que quería decirte es que no sé de qué te extrañas. Es normal que me pida la bebida y las palomitas gigantes.


    Brenda, pensando que ese tío era un paleto, que no conocía el protocolo ni las buenas maneras, inquirió:


    —¿En un estreno de cine? ¿Y vestido de esmoquin?


    —¿Y qué más da como vaya vestido? No concibo el cine sin refresco ni palomitas. ¿Tú sí?


    —No pruebo las palomitas desde que era pequeña —respondió Brenda entre bufidos.


    —¿Me estás llamando inmaduro? —repuso Gare, divertido.


    Brenda se apretó el puente de la nariz y respondió tras resoplar:


    —Mejor no quieras saber lo que pienso de ti.


    Gare fue a replicar algo, pero no pudo porque el abuelo tomó la palabra para decir:


    —Gare, dale tus palomitas y la bebida a Brenda y tú vete a por otras para nosotros.


    —Pero abuelo, ¿no la estás escuchando? ¡Comer palomitas en el cine le parece algo vulgar, ridículo, patético…! 


    —Vete al bar. ¡Echando leches! —le ordenó el abuelo, que le paró en seco.


    Gare obedeció, le pasó la bebida y las palomitas a Brenda, y se marchó al bar. Entonces, el abuelo miró a Brenda con cariño y le explicó:


    —Mi nieto es un buen chico, aunque a ratos parezca un cretino.


    Brenda se echó a reír y le confesó al abuelo que le parecía entrañable:


    —¿Solo a ratos?


    —No está acostumbrado a tratar con mujeres como tú.


    —¿Cómo yo? —preguntó Brenda, arrugando la nariz.


    —Una mujer fuerte, independiente, decidida, que sabe lo que quiere y que no muestra ni el más mínimo interés por él. ¡Es algo tan nuevo para Gare que le está volviendo loco! —exclamó el abuelo, al que no se le escapaba una.


    —No puede pretender que todas las mujeres del planeta caigan rendidas a sus pies —opinó Brenda, que agradecía que el abuelo le viera de esa manera.


    Más que nada porque ella se sentía que era así. Y no era una creída, ni una soberbia, es que se tenía por una mujer fuerte, luchadora, independiente y que tenía muy claro que no quería a un Gare Macpherson en su vida. 


    Si bien el abuelo la dejó de piedra cuando le confesó con una seguridad pasmosa:


    —A Gare ya no le interesa ninguna mujer más que tú.


    Brenda pestañeó muy deprisa, se revolvió en el asiento, le clavó la mirada y masculló:


    —¿Qué? ¡A tu nieto le gustan todas!


    —Conozco muy bien a mi nieto. Y sé que eres la primera mujer en su vida que le impresiona de verdad. Está fascinado contigo y te estás convirtiendo en todo un desafío para él. Y, como sabes, a los Macpherson nos apasionan los retos.


    El señor Macpherson se quedó mirándola, con esos ojos verdes que, a pesar de la edad, seguían chispeando y eran un pozo de sabiduría y Brenda habló tras respirar hondo para librarse un poco de la ansiedad que estaba sintiendo:


    —Ya, pero es que yo no quiero ser un reto para ningún hombre. Más que nada porque ni creo en el amor. 


    —¿No crees en el amor? —inquirió el abuelo extrañado.


    Brenda era consciente de que no era políticamente correcto decir que no creía, si bien era la conclusión a la que había llegado:


    —Adoro a mi familia y a mis amigos, sin embargo, no creo en el amor de pareja. Me da un agobio tremendo pasarme la vida entera atada a una persona. Me parece imposible que una sola persona me pueda llenar tanto como para compartir mi mundo con él. 


    El señor Macpherson se llevó la mano a la barbilla y se sinceró también con ella:


    —A lo mejor es porque no has encontrado a la persona adecuada. Yo te advierto que pensaba como tú hasta que apareció Bonnie, mi esposa, y me rompió los esquemas. Me habría pasado la vida entera a su lado. Esta y mil vidas más que tuviera. La echo tanto de menos que estoy deseando encontrarme con ella en el cielo.


    Al abuelo se le llenaron los ojos de lágrimas y Brenda sintió tanta ternura por él que le agarró de la mano y le aseguró:


    —Pero aún queda para eso. Tu familia te necesita muchísimo.


    El abuelo respiró hondo y luego dijo con la voz tomada por la emoción:


    —Dios puede disponer de mí cuando quiera. Y puedo asegurarte que mi mayor logro en esta puñetera vida no ha sido crear una gran compañía de inversiones, ni ganar muchísimo dinero, sino amar. Amar ha sido mi gran logro y de lo que más orgulloso me siento. El dinero y el poder no valen nada comparado con el amor. El amor es lo más grande. Pero exige una grandísima valentía y arrojo.


    —Yo no es que sea cobarde, es que… —se justificó Brenda, porque ella opinaba así del amor no porque tuviera miedo. O eso era lo que creía.


    —Sé que eres una mujer con agallas —le interrumpió el abuelo que la miraba con cariño y admiración—. Hay que ser muy valiente para dejar atrás tu gente, tu trabajo, todo, con el fin de perseguir tu sueño. Tienes valor y voluntad, querida Brenda. Eres como los Macpherson.


    «Valor y voluntad» era el lema de los Macpherson que todos llevaban tatuados en el cuerpo. Y en ese instante al escucharlo de los labios del jefe del clan, Brenda sintió como una especie de corriente eléctrica que la atravesó entera y murmuró, porque ella jamás sería una Macpherson:


    —Pero yo jamás seré uno de los vuestros. Es imposible.


    El abuelo la miró, la sonrió, colocó una mano sobre la de Brenda y le aseguró:


    —No sabes lo que el universo te tiene preparado, señorita Bain. Y, créeme, que va a ser algo muy grande…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Lo que Brenda constató que eran muy grandes, fueron las palomitas y el refresco que se zampó enteritos de los nervios que tenía encima.


    Pasarse una hora y media sentada al lado de Gare Macpherson viendo una película no entraba en sus planes de viernes noche y estaba con una inquietud que le recorría todo el cuerpo.


    Porque entre que se rozaban las piernas, o los brazos o que ambos no paraban de mirarse por el rabillo del ojo, aquello fue de lo más… ¿excitante?


    Brenda no tenía ni idea de lo que le estaba pasando, pues lejos de sentir incomodidad se estaba erotizando de sentir esos roces sutiles en la piel, de aspirar el hipnótico y cautivador aroma de Gare y de escucharle susurrar al oído con esa voz grave y sexy los comentarios que le iba haciendo sobre la película.


    Comentarios que la verdad que cuando no eran pertinentes, eran muy graciosos.


    Y aquello no podía ser.


    Gare no podía estar haciéndole pasar ese rato tan agradable y además tenerla con las bragas mojadas.


    Por eso, en cuanto encendieron las luces, lo primero que hizo Brenda fue abandonar la sala a toda prisa, también porque estaba que se meaba encima con todo el líquido que había bebido y luego decidió irse en la limusina de Camila y Killian hasta la fiesta que iba a celebrarse en el elegante y enorme apartamento del productor, James Bank, en Central Park Tower.


    Un apartamento que, sin duda, los superaba a todos. Era tan impresionante que Brenda le comentó a su dueño al tiempo que disfrutaba de las vistas de la terraza a Central Park y a los dos ríos:


    —Este apartamento debe ser el mejor de todo Nueva York.


    James Bank, un hombre de treinta y cinco años, calvo, con gafas de pasta negras, alto, fuerte y vestido con un esmoquin a punto de estallar replicó, quitándole importancia:


    —Posiblemente, porque solo me gusta lo mejor.


    Y le lanzó una mirada a Brenda, como si quisiera comérsela. Sin embargo, a Brenda esa mirada le dejó indiferente porque ese tío no era su tipo.


    Y no era que fuera feo. Al contrario, era el típico calvo sexy, con unos preciosos ojos oscuros, nariz recta y sonrisa perfecta.


    Y además era un tío con muchísimo dinero, que no solo producía cine, sino que también tenía inversiones en un montón de sectores estratégicos.


    Era uno de los solteros de oro de la ciudad más deseados y codiciados, pero a Brenda le daba lo mismo.


    Lo que le hacía mucho más atractiva a los ojos del productor que estaba acostumbrado a que las mujeres se les aflojaran las bragas en cuanto le veían.


    —Desde luego este apartamento es en un sueño —comentó Brenda que con lo que realmente estaba impresionada era con las vistas a la Gran Manzana. 


    Tenía la ciudad a sus pies, y era una sensación tan poderosa y mágica que sintió vértigo.


    —Es como estar colgado en el cielo de un tríplex del mejor ladrillo, acero y vidrio.


    Brenda, dio un sorbo a su champán y mirándole alucinada, replicó:


    —¿Es un tríplex? 


    —De casi dos mil metros. ¿No has visto la escalera de Paul Brill que comunica las tres alturas? ¡Es una obra de arte!


    Brenda arqueó una ceja y repuso con los ojos brillantes de la emoción, porque ese escultor era un genio:


    —¿Paul Brill? ¿Tienes una escalera de Paul Brill?


    —¡Es mi escultor favorito! ¡No paré hasta que logré que me diseñara una escalera! 


    —¡No me extraña! Pero claro es también uno de los más cotizados. No quiero ni imaginar lo que te costaría.


    —No me gusta hablar de dinero, si bien estaba dispuesto a pagar lo que fuera. Cuando deseo algo, no paro hasta que lo consigo —dijo James, clavándole la mirada y luego sonriéndole como un auténtico tiburón.


    Sin embargo, Brenda no se sintió para nada su presa, pues ese tío por muy sexy que fuera y por mucho dinero que tuviera, le daba exactamente lo mismo.


    Así que limitó a sonreír y a opinar sobre lo que pensaba de su anfitrión:


    —Eres como todos los que viven en Billonaire Row’s.


    Billonaire Row’s era la zona en el sur de Central Park donde estaba ubicado ese apartamento de megalujo. Y obviamente estaba habitado por billonarios del mismo perfil que el productor, personas ambiciosas, exigentes y exitosas que siempre se salían con la suya.


    No obstante, James Bank se tenía por un tipo único y muy especial, y replicó recortando aún más la distancia que los separaba:


    —No me parezco a nadie, Brenda. Y desde que has chocado conmigo a la salida del cuarto de baño, con tus pezones duros y disparados, no dejo de pensar en lo maravilloso que tiene que ser hacerlo contigo.


    A Brenda no le extrañó que James Bank fuera directo al grano, porque los hombres como él eran lo que solían hacer y replicó divertida:


    —Los pezones son muy traicioneros. Sobre todo, los míos. Puesto que a pesar de que me puesto un sujetador de encaje: no paran de delatarme.


    James se acercó a su oreja y le cuchicheó en un tono de voz que la dejó igual que como estaba:


    —Y yo estoy deseando tenerlos entre mis dientes.


    Brenda dio un sorbo a su copa de champán, se encogió de hombros y le dijo para no hacerle perder el tiempo:


    —Seguro que eres un dios del sexo. Pero no soy tu chica. 


    James, que no estaba acostumbrado a que le dijeran que no, replicó:


    —¿Tienes pareja?


    —No. Ni tengo, ni quiero, ni creo en el amor. ¡Estoy libre como una pajarita!


    —¿Entonces? ¿Eres lesbiana?


    —No. Soy hetero —respondió Brenda.


    —¿No te gusto porque voy rapado al cero? —dedujo James.


    —No. Para nada. No se trata de eso —aseguró Brenda tras dar otro sorbo a su champán.


    —¿Tú sabes el morbazo que te daría sentir mi calva en tu pelirrojo coño mojado? —le susurró de nuevo al oído.


    Brenda estuvo a punto de escupir el champán, negó con la cabeza y contestó risueña:


    —Jamás he estado con un calvo. Pero supongo que tiene que ser… ¿interesante?


    —¿Interesante? Puedo hacerte gozar como jamás lo ha hecho nadie —dijo James, mirándole a la boca y luego a los ojos.


    —No dudo que seas un gran amante, pero es que no eres mi tipo. Eres un hombre atractivo y sexy, si bien yo no vibro por ti.


    James soltó el aire que tenía contenido en los pulmones, se pasó la mano por la calva y replicó:


    —Te agradezco la sinceridad. Y no sabes lo que lo lamento, porque eres la chica más inteligente y bonita con la que me he cruzado en los últimos tiempos.


    —A mí también me pareces un tipo brillante, sexy y con un gusto exquisito. Pero no hay conexión.


    James apuró su champán y le dijo entornando la mirada:


    —Porque con quien has conectado hasta el punto de que tus pezones te han delatado es con el hermano de Duncan.


    Brenda se puso roja, tragó saliva, negó con la cabeza y farfulló:


    —¿Con Gare Macpherson? ¡Qué va! ¡Le detesto!


    —No te he quitado ojo de encima desde que has puesto un pie en la sala de cine. Me has llamado poderosamente la atención, además soy un tío muy observador y perceptivo y me dado cuenta de cómo Gare te hacía arder la mirada.


    Brenda sintió que le burbujeaba la sangre y replicó nerviosa:


    —¡Madre mía! ¿Tú crees? 


    —Cuando nos hemos tropezado en el baño, he pensado que a lo mejor tenía una oportunidad. Y que yo también podía encender ese fuego dentro de ti. Pero es evidente que no. Te miro a los ojos y no encuentro esa chispa que él sí ha sabido encender.


    Brenda no sabía ni qué decir, más que nada porque se negaba a hablar de Gare y de la atracción tan brutal que estaba sintiendo por él, si bien replicó con el que era su mantra:


    —No soporto a Gare Macpherson.


    —Pero es el único que logra que los pezones se te pongan como puntas de flechas.


    Brenda puso una cara muy graciosa, James soltó una carcajada y ella reconoció:


    —¡Es algo que no puedo controlar!


    James dejó la copa sobre la mesa auxiliar y le habló para que se relajara:


    —¿Y para qué quieres controlarlo? Tan solo tienes que dejarte llevar y sentir.


    —Es todo mucho más complicado. Aparte de que no le soporto, Gare es el cuñado de mi mejor amiga y además mi vecino. 


    —¿Y qué problema hay? Conoces a su familia y sabes dónde vive. ¡Eso es fantástico!


    —No puedo tener una relación meramente sexual con un tío que voy a encontrarme a todas horas.


    —¿Temes enamorarte de él? —quiso saber, James, arrugando el ceño.


    —¿De Gare Macpherson? ¡Imposible! Además, yo no creo en el amor. Ya te lo he dicho. Estoy vacunada contra ese virus. Lo que no me apetece es ser una más de la larga lista de conquistas de ese mujeriego.


    —¿Quieres ser la única? —preguntó James, divertido.


    —¡No! No quiero nada. Y no sé por qué estamos hablando de esto, ya que no va a pasar nada entre Gare y yo. Tengo cabeza suficiente como para saber controlar mis instintos y no voy a caer en la red de ese golfo.


    —No se puede controlar una pasión devastadora y salvaje, señorita Bain. Perdona que te lo recuerde.


    —No siento esa clase de pasión por Gare.


    —Yo es lo que he visto en tus ojos. Y te recuerdo que no se me pasa ni una. Soy muy observador.


    Brenda resopló, se agarró del brazo de James y le pidió para cambiar de tema porque ya no podía más:


    —No quiero hablar más de Gare Macpherson. ¡Estoy agotada! ¿Serías tan amable de enseñarme tu maravillosa escalera? ¡Me muero por conocerla!


    —Preferiría haberte tenido en mi cama, pero me siento un privilegiado por contar con el tesoro de tu amistad.


    Acto seguido, ambos entraron en el apartamento, enganchados del brazo y muertos de risa, mientras Gare que no les había quitado ojo durante la conversación, no podía dejar de mirarlos con la cara hasta los pies y con la bilis trepándole por la garganta…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    Gare dio un trago al vodka con hielo que tenía en la mano y sin poder dejar de mirar a esos dos, escuchó cómo alguien se plantaba a su lado y le decía:


    —¡Jamás había visto que te picara así!


    Gare se giró y comprobó que era su hermano Killian que le miraba con una guasa tremenda:


    —¿De qué cojones hablas? ¿Qué es lo que me pica?


    —Hablo de los celos. ¿De qué va a ser? 


    Gare, que no entendía para nada lo que estaba diciendo su hermano, replicó más ofuscado de lo que ya estaba:


    —¿Celos?


    —Sí. Celos. Tú estás que te mueres de celos de ver a Camila con el productor de la película.


    Gare apretó fuerte las mandíbulas, negó con la cabeza y replicó haciendo como si no le importara nada:


    —¿Por qué voy a tener celos de ese tío? Brenda puede hacer lo que le dé la gana. 


    —Obvio. Pero tú no puedes dejar de mirarla y lamento comunicarte que estás verde.


    Gare miró a su hermano molesto, arqueó una ceja y masculló:


    —¡Vete a la mierda, tío!


    Killian fue a replicar algo, si bien apareció Duncan que les preguntó intrigado:


    —¿Qué pasa aquí? ¿Por qué estáis peleando?


    Gare negó con la cabeza y le explicó a su hermano para acabar cuanto antes con aquello:


     —Killian dice que estoy celoso y yo le he mandado a la mierda.


    —La verdad es que se te ve jodido. No lo puedes negar. La cara es el espejo del alma, y tú tienes un careto que estás como verde —aseguró Duncan en tanto que Killian se tronchaba de la risa.


    Sin embargo, Gare más exasperado que nunca, casi que gruñó:


    —¡No me jodas, Duncan! ¿Cómo voy a estar verde? ¡Dejad de decir gilipolleces! No soy un tío celoso. Y lo más importante, es que entre Brenda y yo no hay nada.


    —De momento —dijo Killian, levantando las cejas.


    Gare bufó porque le estaban poniendo de los nervios y replicó:


    —Ella pasa de mi culo. No sé si os habéis dado cuenta.


    Duncan puso la mano sobre el hombro de su hermano y se sinceró con él:


    —De lo que nos estamos dando cuenta es de que esa chica te importa mucho más de lo que tú crees.


    —No sé por qué dices esa chorrada, Duncan —repuso Gare a la defensiva.


    —¿Tal vez porque no puedes dejar de mirarla? —inquirió Killian, risueño.


    Gare pensó que tenían razón, no sabía qué le pasaba que no podía dejar de mirarla, si bien había una explicación:


    —Es la pelirroja más sexy que he visto en mi vida. Y la miro, sí. Pero no significa nada. ¡No os hagáis películas!


    Sin embargo, los hermanos no le creyeron para nada y fue Killian el que tomó la palabra:


    —No, claro que no. No hay más que mirarte la cara que tienes de rabia de solo ver cómo Brenda no para de reírle las gracias a James Bank.


    —No me extraña porque James es un tío muy divertido, aparte de uno de los solteros de oro más deseados del mundo —apuntó Duncan metiendo aún más el dedo en la llaga.


    Gare echó otra ojeada a esos dos, que estaban parados frente a la escalera y masculló:


    —¿Brenda puede desear a ese puto calvo?


    Los dos hermanos se echaron a reír y fue Killian el que replicó:


    —¿Tú te acuerdas cuando insistías en que estaba pillado por Camila y yo no dejaba de negarlo por activa y por pasiva?


    —Claro que me acuerdo. ¡Para olvidarlo! Si hasta me tocó ir a Escocia para decirle a Camila que la amabas. Y fue entonces cuando conocí a la pelirroja que me trae de cabeza —confesó Gare, que tras decir esto se mordió los labios.


    —¡Toma ya! ¡Lo has reconocido! ¡Te estás pillando por Brenda! —exclamó Duncan, tras dar unos golpecitos en la espalda de su hermano.


    Gare se envaró, se apartó de su hermano para que le dejara tranquilo y replicó:


    —¡No me he pillado por ella! Tan solo siento una atracción puramente sexual. Y, por supuesto, que no entiendo qué ha podido ver Brenda en James Bank.


    —¿Tal vez que es un tipo talentoso, inteligente, deportista, vigoroso e indecentemente rico? —apuntó Duncan.


    —Y además es el dueño de este impresionante apartamento. ¡Yo mismo podría enamorarme de él si no estuviera enamorado de Camila! —bromeó Killian.


    Gare apretó las mandíbulas y, con un cabreo considerable, les exigió:


    —¡No me toquéis más los huevos! ¡Demasiado tengo con ver a Brenda de risitas con ese tío! ¿Y qué coño hacen plantados delante de esa puta escalera? ¡Y encima agarraditos del brazo! ¡No entiendo nada!


    Los dos hermanos estallaron en risas de nuevo, porque era obvio que el que no entendía qué era lo que estaba ocurriendo era Gare, y Duncan le contó:


    —Esa escalera es obra de un famoso escultor, tiene un precio incalculable y Brenda está enganchada al brazo de James porque parece que están haciendo muy buenas migas. Él desde luego que en cuanto la ha visto llegar a la sala de cine lo primero que ha hecho ha sido preguntarme quién era esa pelirroja tan espectacular. Se ha quedado muy impresionado al verla, y luego, cuando se la he presentado, le ha caído fenomenal. James me ha comentado que le ha parecido una chica muy inteligente, divertida, auténtica, independiente, sincera…


    Gare bufó y le exigió a su hermano, pues no podía escuchar ni un adjetivo más:


    —¡Me importa una mierda la opinión que ese tío tenga de Brenda!


    —Se ha quedado flipado con ella. Y me ha confesado que además le pone muchísimo que sea abogada y de las buenas —reveló Duncan.


    —No es buena —puntualizó Gare—. Es la mejor. Y dile a James se ponga a la cola de sus admiradores. Porque yo también la admiro muchísimo, pero eso no significa nada. ¡No me toquéis las pelotas! ¿De acuerdo?


    Duncan volvió a tomar a su hermano por el hombro y le recordó también:


    —¿Te acuerdas cuando os confesé que me había enamorado de Anne y tú decías que jamás ibas a caer?


    —Y no he caído —aseguró Gare, convencido.


    —No, ¡qué va! —habló Killian muerto de risa—. Has caído como lo hicimos nosotros en su día. Lo siento, ¡pero tú no te vas a librar!


    —¡Os juro que no sé en qué os basáis para decir semejante estupidez! —exclamó Gare, que estaba mosqueadísimo con tanta risita.


    —¡No hay más que verte! Solo tienes ojos para Brenda y te estás poniendo malísimo de solo pensar en que esta noche ella podría estar en la cama de James Bank y no en la tuya —aseveró Duncan.


    Gare pensó que lo cierto era que hubiera preferido que Brenda se colgara de su brazo y no del de ese tío, pero no había más.


     Así que les ordenó muy borde:


    —¿Me queréis dejar tranquilo?


    Killian le pidió a Camila, que estaba conversando con un grupo de personas, que se acercara un momento, luego regresó con su hermano y le comentó:


    —¡No te sulfures, hermanito! ¡Estamos aquí para ayudarte! Y para eso nada mejor que contar con la opinión de la mejor amiga de Brenda.


    Camila se acercó a ellos y su marido le preguntó sin más rodeos:


    —¿Tú crees que es posible que surja algo entre Brenda y James Bank?


    Camila abrió los ojos como platos y negó rotunda porque conocía muy bien a su amiga:


    —¡No tiene ninguna química con él! ¡Salta a la vista!


    Gare sintió que le daba un vuelco al corazón de la alegría y le preguntó nervioso:


    —¿Estás segura? Porque no se desengancha de su brazo y no para de partirse la caja con él.


    —Le cae bien, pero cuando le mira no le brillan los ojos del mismo modo que cuando te mira a ti—habló Camila, para pasmo de Gare que creyó que le iba a dar algo.


    —Pero tu amiga me detesta —le recordó Gare.


    —Hombre, Gare, es que tienes unos antecedentes terribles. ¡Y además presenció con sus propios ojos cómo en nuestra boda te liaste con tres tías!


    —Soy soltero. Mi deber es divertirme.


    Todos se echaron a reír y Duncan le dijo para que empezara a currárselo desde ya:


    —Si quieres tener algo con Brenda te vas a tener que poner muchísimo las pilas, porque no te lo va a poner nada fácil.


    Gare se revolvió el pelo con la mano, del agobio y de la ansiedad que tenía y les dijo:


    —Jamás tendré nada con Brenda porque me odia. Así que dejaros de chorradas porque entre ella y yo jamás va a pasar nada.


    Anne se incorporó al grupo y no pudo evitar comentar tras escucharlo:


    —Yo también decía lo mismo, que jamás me enamoraría de Duncan Macpherson y mira dónde estamos. ¡Casados y con un bebé!


    —¡Igual que nosotros! —exclamó Camila—. Yo también era de las que decía que lo mío con Killian era imposible y zas. ¡Boda al canto y bebé!


    Todos se echaron a reír, menos Gare que con una mezcla de agobio y de cabreo decidió salir a la terraza a tomar el aire…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    A las nueve en punto de la mañana, Gare ya no pudo aguantar más y tocó el timbre de la puerta de su vecina.


    Brenda, que estaba aún durmiendo, se despertó sobresaltada con los timbrazos, miró la hora que era en el teléfono móvil y saltó de la cama para comprobar quién era el que llamaba con tanta insistencia.


    Porque no paraba de llamar al timbre de un modo tan irritante que cuando vio por la mirilla que era Gare, bufó, abrió y le advirtió:


    —Más vale que tengas una buena excusa para llamar a mi puerta, Macpherson.


    Gare al verla con los pelos revueltos, los ojos hinchados y luciendo una camiseta blanca de tirantes que dejaba a la vista unas bragas del mismo color, repuso:


    —¿Estabas durmiendo?


    —¿Tú qué crees? Anoche estuve de fiesta hasta las tantas, he pasado una semana infernal trabajando como una bestia, hoy es sábado y me apetecía dormir un poco.


    Gare pensó que era sexy hasta con esas pintas de recién levantada y preguntó temiéndose lo peor:


    —¿Sola?


    Brenda que estaba aún empanada y medio dormida, replicó porque no entendía:


    —¿Con quién quieres que duerma? ¿Con mi osito de peluche?


    Gare decidió no andarse por las ramas y responder aun a riesgo de que Brenda se pensara lo que todos: que estaba celoso.


    Y no. No lo estaba. O por lo menos eso era lo que él creía.


    —Anoche en la fiesta no te separaste del anfitrión.


    Brenda abrió los ojos de repente y replicó echándose el pelo hacia atrás:


     —¿Te importa algo?


    —No, claro que no. ¿Está en tu cama?


    Brenda se echó a reír, porque para no importarle hacía demasiadas preguntas:


    —¡No sabía que también eras cotilla, Macpherson!


    Gare que estaba vestido con una camiseta blanca y unos Levi’s que le marcaban todo, se revolvió el pelo con la mano y reconoció:


    —No sé lo que me está pasando contigo. Es horrible.


    Brenda se percató de que tenía unas ojeras hasta los pies y una cara de agobio que le llevó a preguntar:


    —¿Conmigo?


    —Me jodió verte con James en la fiesta, agarrada de su brazo y sin parar de reír.


    —¿Preferirías verme triste y llorando por las esquinas? —replicó Brenda, risueña.


    Gare le clavó la mirada profunda y salvaje, se mordió los labios y respondió:


    —Preferiría tenerte en mi cama.


    Brenda, tras sentir un acaloramiento súbito y una punzada fuerte en su sexo, inquirió:


    —¿Para esto has venido a mi casa?


    —Me fui pronto de la fiesta porque no soportaba verte con él. Me vine solo a casa y no he pegado ojo en toda la noche pensando en ti.


    Gare clavó la vista en la boca jugosa de Brenda, luego le miró a los ojos y ella sintió un estremecimiento tan grande que los pezones se le pusieron de punta.


    —¡Dios! —masculló Brenda, al percatarse de que Gare acababa de posar la vista en sus pezones.


    —Tú me odiarás, pero a tu cuerpo parece que le gusta saber que he pensado en ti. 


    —Mi cuerpo va por libre.


    —A tu cuerpo a lo mejor también le gustaría saber que me he masturbado mientras fantaseaba con que te follaba tan duro que no ibas a poder sentarte en una semana.


     Brenda sintió que sus pezones se ponían más duros todavía y que se humedecía por ese tío que le estaba diciendo las mayores burradas que había escuchado en su vida.


    Y lo peor era que le encantaba y que se estaba erotizando de tal manera que se sorprendió a sí misma confesando:


    —¡Madre mía, Macpherson! ¡Me estás haciendo perder la cordura!


    —Tengo la polla a punto de reventar los pantalones —reconoció sin poder quitar la vista de encima de esos pezones pequeños y durísimos pegados a la tela fina de la camiseta.


    Y ya que estaban de confesiones, Brenda decidió seguir abriéndose:


    —Esto es una locura. Y es la razón por la que me pegué a James en la fiesta.


    —¿Para huir de mí? —preguntó Gare alzando una ceja.


    —James Bank no me gusta. Me parece un hombre brillante, pero no me hace arder la sangre.


    Gare, sintiendo cómo el corazón se le aceleraba por momentos, le preguntó:


    —¿Y yo sí?


    Brenda se mordió el labio inferior, luego se colocó detrás de la oreja un mechón de pelo y respondió estremecida de deseo:


    —¿De verdad que tengo que responderte a esa pregunta?


    Gare ni se lo pensó, la cogió por la cintura, la pegó contra él y con los labios rozando los de ella le confesó:


    —Esto que me está pasando contigo es nuevo para mí. Te juro que en la vida me había importado que una tía coqueteara con otro.


    —Yo no estaba coqueteando con James. 


    —Te veía tan divertida que estaba convencido de que te gustaba y de que ibas a terminar en su cama. Y no imaginas lo que ha llegado a joderme la sola idea de que fuera otro el que te follara.


    Brenda le miró a los ojos y le preguntó con el corazón bombeando muy fuerte:


    —James no me hace sentir esto…


    —¿El qué? —preguntó Gare, apretándose más a ella y clavándole la potentísima erección.


    Brenda fijó la vista en la boca perfecta de Gare, recortó la pequeña distancia que los separaba, le miró a los ojos y le besó presionando fuerte los labios contra los de él.


    Gare entreabrió los labios, las bocas se acoplaron, Brenda gimió, las lenguas chocaron, se enredaron, se exigieron y se devoraron, mientras ambos sentían que todo lo que les rodeaba desaparecía.


    No había nada más que ellos dos y el deseo urgente de apagar el fuego que los estaba consumiendo por dentro.


    —Me muero por follarte —le susurró Gare al oído después del beso.


    Brenda, que deseaba tener a ese tío muy dentro de ella desde la primera vez que lo había visto, le agarró por la muñeca y le empujó para que pasara.


    Luego, cerró la puerta y le confesó a Gare para que supiera lo que había:


    —Esto que estoy haciendo contigo es nuevo para mí. Jamás traigo a tíos a casa.


    Gare la empujó contra la estantería blanca de libros, la agarró por las muñecas, le levantó los brazos y los colocó encima de la cabeza:


    —Jamás en la vida me había pasado una noche en blanco pensando en una mujer.


    —Lo pasé fatal durante la proyección de la película. Me puse malísima con esos roces sutiles. Me pones demasiado, highlander. Y sé que debería resistirme, pero no puedo.


    Gare se apoderó de la boca de Brenda, ella abrió los labios, él deslizó la lengua con dureza, con avidez, con ganas y el beso se volvió una locura total.


    Brenda se entregó a ese beso salvaje, abrasador y exigente que no quería que acabara nunca. 


    Pero terminó y Gare con ganas de todo, exclamó con los labios pegados a los de ella:


    —Joder, pelirroja, ¡qué bien besas!


    Brenda temblando de deseo, le miró con los labios entreabiertos y después gimió para pedirle que lo hiciera otra vez.


    Él la agarró por la nuca, le lamió los labios, luego los apresó y con la lengua en punta penetró la boca dulce y jugosa de Brenda hasta el fondo.


    Las lenguas se deslizaron la una contra la otra y se enredaron para devorarse con auténtica hambre, como si llevaran toda la vida deseando comerse a besos con la avidez y la pasión con la que lo estaban haciendo.


    Luego, él le soltó los brazos y ella los dejó caer sintiendo que ya no le importaba nada.


    Ya había pensado demasiado y en ese instante solo quería seguir con aquello.


    Y Gare pareció leerle el pensamiento porque la agarró con ambas manos por el cuello y la volvió a besar con posesividad y urgencia.


    Brenda respondió al beso, le lamió los dientes, le succionó la lengua, mordisqueó esa boca que le estaba haciendo gozar como nunca y comenzó a frotarse contra la entrepierna durísima de Gare, implorando por más.


    Porque ya no le valía nada más que sentirle muy dentro…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    Después de unos cuantos besos ardientes y salvajes, Gare la besó en el cuello, sobre la piel que quemaba, y descendió a besos de lo más excitantes hasta los pezones duros que mordisqueó.


    Brenda gritó de placer y él tras amasar ambos pechos, le arrebató la camiseta que acabó tirada en el suelo.


    Luego, se quedó mirando los preciosos senos pequeños, altos y redondos, y tomó los pezones con los dedos para pellizcarlos de un modo exquisito.


    Brenda cerró los ojos, se dejó llevar por las sensaciones y entonces él se llevó uno de ellos a la boca.


    Luego, lo succionó, le dio un lametazo y lo sopló, mientras no dejaba de pellizcar sutilmente el otro pezón durísimo.


    Y así estuvo con uno y otro pezón a la vez que Brenda no podía parar de jadear de tanto placer como estaba sintiendo.


    Después, él descendió hasta el sexo de Brenda, coló una mano por debajo de las braguitas, ella separó las piernas y él hundió dos dedos hasta el fondo.


    —Eres muy estrecha y estás empapada —musitó Gare, que empezó a penetrarla con los dedos.


    Brenda le miró a los ojos y le besó en la boca con exigencia para que supiera que necesitaba que se lo diera todo.


    Y él lo hizo.


    Al poco incrementó el ritmo, añadió un tercer dedo y comenzó a dar tironcitos a los pezones.


    Brenda gritó, sintiendo que ya no iba a aguantar mucho más, y se entregó a lo que el highlander le estaba dando.


    Y que era más de lo que nadie le había dado en la vida, porque ese tío sabía perfectamente dónde tenía que tocarla para hacerla gritar de puro placer.


    Estaba en sus manos y más cuando curvó un poco los dedos y tocó ese punto que nadie le había encontrado en la vida.


    —¡Dios, voy a estallar en mil pedazos! —exclamó Brenda, sintiendo que el orgasmo era inminente.


    Gare le mordió el cuello, ella se envaró al sentir esa boca exigente contra su piel que ardía, y luego le exigió en un tono que hizo que Brenda se excitara más todavía:


    —Córrete para mí, preciosa. Necesito sentir cómo tu coño chorreante aprieta muy fuerte mis dedos.


    Brenda sintiendo que su sangre entera era pura lava, cerró los ojos y se concentró más todavía en las infinitas sensaciones de placer que la estaban invadiendo por completo:


    —Voy a correrme.


    Gare le lamió la boca y le pidió con los labios pegados a los de ella:


    —Mírame, pelirroja. Necesito tu mirada clavada en la mía.


    Brenda abrió los ojos, y sintió que le daba un vuelco al corazón, porque en la vida un hombre la había mirado de esa manera.


    Con tanta pasión, con tanto deseo, con tantas ganas y con algo más que ni se atrevía a ponerle nombre.


    Porque ni podía ni debía…


    Tan solo era sexo. 


    Por eso le suplicó deseando explotar y que se liberara de una vez la energía sexual que tenía contenida:


    —¡Dámelo, por favor!


    Gare la miró estremecido, le agarró el rostro con una mano, la besó de un modo salvaje y ya solo tuvo que golpetear duro con el pulgar el clítoris henchido para arrancarle un orgasmo que ella silenció mordiéndose con fuerza una mano.


    Sin embargo, Gare le apartó la mano de la boca y le pidió para que disfrutara plenamente del orgasmo:


    —Grita, preciosa. No reprimas nada. Nadie puede escucharnos. El apartamento está perfectamente insonorizado.


    Brenda con los ojos llenos de lágrimas, obedeció y dejó escapar un grito desde lo más profundo de su ser:


    —¡Gare!


    Gare se conmovió por completo, al escuchar a esa chica pronunciar su nombre como nadie jamás lo había hecho, con verdad, con pasión y con entrega, y luego notó perfectamente cómo los espasmos del orgasmo se hacían aún más intensos y fuertes.


    —Así, pelirroja. Disfruta de tu orgasmo. Es para ti. Y solo para ti. 


    —Dios… ¿Lo notas?


    —Perfectamente. Ninguna mujer me ha apretado de esta manera. Joder, ¡lo que debe ser sentir esto con mi polla metida hasta el fondo de tu coño tan estrecho!


    Y tras decir esto, le volvió a golpetear el clítoris de nuevo con el pulgar y ella sucumbió a otro orgasmo más intenso todavía.


    Luego, cuando él dejó de sentir los espasmos, sacó los dedos, se los llevó a la boca, los chupó como si fuera el manjar más exquisito y la besó hundiendo la lengua hasta el fondo.


    —Eres tan salvaje —le dijo Brenda, tras saborear sus esencias de la boca de Gare.


    —Y a ti te encanta —repuso Gare con la mirada más lobuna que Brenda había visto en su vida.


    —Nunca he estado con un tío tan soez como tú. Pero tengo que reconocer que me pones cachonda perdida.


    Gare echó la mano al bolsillo trasero de su pantalón, sacó un condón de la cartera y se lo mostró diciendo:


    —Esto solo acaba de empezar. Si quieres, por supuesto.


    Brenda se mordió el labio inferior, muerta de deseo, colocó una mano sobre la portentosa erección, la apretó y replicó en tanto que él gruñía de placer:


    —Necesito sentirte dentro, muy dentro de mí.


    Después, le desabotonó el pantalón, metió la mano en el calzoncillo y agarró la polla más tremenda que había tenido en la mano.


    —Es toda para ti —masculló Gare, al tiempo que rasgaba el condón.


    Brenda deslumbrada con lo que estaba viendo, sacó fuera el miembro erecto y lo estimuló con la mano hasta hacerle gemir.


    Acto seguido, Gare se puso el condón, la agarró el rostro con ambas manos y la besó con una exigencia y una voracidad que hizo que los dos se desataran por completo.


    Gare la levantó del suelo, ella rodeó el cuerpo fornido con las piernas y notó cómo la erección se clavaba fuerte contra su vientre.


    Luego, él le alzó las caderas con una mano y con la otra tanteó la entrada en el estrecho interior en el que se hundió lentamente.


    Brenda gimió contra la boca de Gare cuando llegó hasta el final y él le lamió los labios, fascinado…


    —Me llenas como nadie lo ha hecho jamás, highlander.


    Gare sintió que la sangre le ardía más todavía y le susurró al oído:


    —Llevo deseando empotrarte contra esta estantería desde la primera vez que abriste la puerta de tu apartamento.


    Gare se salió y volvió a entrar otra vez despacio en el estrecho interior hasta el fondo. 


    Brenda gritó con la invasión y él la besó con una exigencia extrema.


    —¡Dios! —musitó Brenda, con el corazón que se le iba a escapar por la garganta.


    —¿Estás bien? —preguntó Gare.


    Brenda asintió y le rogó con los ojos brillantes de puro fuego:


    —Sigue, por favor. Te necesito muy dentro…


    Gare la penetró de nuevo de una embestida seca y profunda, la espalda de Brenda chocó contra las baldas de la estantería y varios libros cayeron al suelo.


    —¡Vas a tirarme la estantería abajo! —le dijo Brenda alucinada con el ímpetu y la pasión del highlander.


    —La estantería no se va a caer porque está bien afirmada, pero de los libros no respondo.


    Y, acto seguido, Gare empezó a hacérselo con un ritmo lento y profundo que duró hasta que el interior de Brenda cedió y decidieron ir más allá.


    Ella le suplicó que se lo hiciera más fuerte y más duro y Gare le complació follándola como no lo había hecho nadie.


    Se hundió una y otra vez, implacable y duro, mientras ella clavaba las uñas en los hombros fuertes, le arañaba la espalda y le pedía más.


    Porque Brenda quería llegar hasta el final, aunque estuviera sintiendo que estaba a punto de partirse en dos.


    Y así siguieron haciéndolo, desatados y salvajes, con los libros de la estantería cayendo sin parar, hasta que de la fricción de los cuerpos ella estalló en un orgasmo brutal.


    —Así, preciosa, disfrútalo. ¡Permite que tu orgasmo apriete fuerte mi polla!


    Brenda se dejó llevar por el orgasmo y cuando los espasmos eran ya muy sutiles, Gare se salió y volvió a entrar muy duro.


    Brenda gritó de placer, él la besó con fiereza y la penetró con contundencia unas cuantas veces, hasta que ya no pudo más y se corrió tras unas fuertes sacudidas.


    Luego, la dejó en el suelo, se abrazaron exhaustos, con las frentes perladas por el sudor apoyadas una en la del otro y ambos con la misma sensación:


    —Joder, pelirroja, ¡no me va a bastar con un polvo!


    Brenda, con la respiración aún agitada y el corazón latiéndole muy deprisa, repuso:


    —Ni a mí.


    Gare, que no recordaba cuando había sido la última vez que se había sentido tan bien abrazado a una mujer, replicó:


    —¿Entonces qué hacemos? 


    Brenda, que estaba loca por volver a repetir aquello porque el highlander era el mejor amante que había tenido en la vida, respondió:


    —Somos adultos. Podemos tener sexo y solo sexo cuando nos plazca.


    Gare también ansiaba volver a repetir aquello las veces que hicieran falta, por lo que afirmó para dejar las cosas claras desde el principio:


    —Sexo sin complicaciones ni compromisos. Piel y solo piel. ¿Te parece?


    Brenda sonrió y le respondió para que se quedara tranquilo:


    —No puede haber otra cosa entre nosotros. Yo jamás podría enamorarme de ti.


    A Gare no le gustó para nada escuchar esa contestación. Y era todo muy extraño. Se suponía que tenía que estar feliz porque esa chica tuviera muy claro que no quería pillarse por él, pero de repente, sintió como una especie de vacío de lo más angustioso.


    Y esa sensación era también nueva para él.


    Pues en la vida se había comido tanto el coco después de un polvo, ni había tenido la necesidad imperiosa de seguir abrazado a la mujer a la que acababa de follar como un salvaje.


    Y como no entendía nada, no se le ocurrió nada mejor que replicar:


    —Yo siempre seré libre. Jamás me ataré a ninguna mujer. 


    Brenda sintió un nudo de lo más extraño en el estómago y unas ganas de lo más absurdas de seguir aferrado al tío con el que no quería tener nada más que sexo. Pero, con todo, le dijo al highlander:


    —No creo en el amor. Ni en la pareja. Pero me encanta el sexo contigo.


    A Gare le había gustado tanto follar con ella que le propuso sin pensarlo:


    —Podemos repetir cuando quieras.


    Brenda estaba loca por repetir, si bien creyó necesario pactar algo que para ella era muy importante:


    —Pero con una sola condición: no enamorarnos bajo ningún concepto.


    Gare la besó en el cuello y le susurró al oído con una voz tan profunda y sexy que Brenda creyó que se corría otra vez:


    —Eso está hecho, preciosa. El amor no es para mí.


    Brenda le miró y afirmó con la misma convicción que él:


    —Ni para mí.


    Luego, ambos se miraron y sintieron una especie de vértigo de lo más extraño. 


    Pero ninguno dijo nada…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 8


    Gare regresó a su casa y Brenda no volvió a saber nada de él hasta que el lunes se plantó en su bufete a primera hora.


    Y, por supuesto, que no dio crédito cuando Lorreine, la recepcionista, le anunció quién acababa de llegar:


    —Tengo la agenda hasta los topes. Dile al señor Macpherson que no puedo atender a nadie sin cita.


    —Es que dice que es muy urgente —replicó Lorreine, apurada.


    A Brenda le entró un acaloramiento súbito, pues no podía jugar a eso con Gare.


    Una cosa había sido un polvo a salto de mata en su apartamento un sábado por la mañana y otra que se presentara sin más en su bufete.


    No podía consentirlo. Ella era una chica seria que sabía diferenciar perfectamente trabajo de placer.


    Y ni de coña estaba dispuesta a que ambos aspectos de su vida se mezclaran.


    Así que le exigió a la recepcionista bajando el tono de voz para que él no lo escuchara:


    —Dale una cita para el primer hueco que encuentres libre y sácalo cuanto antes del bufete.


    —Pero es que…


    Brenda se apretó el puente de la nariz, soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y le habló a su recepcionista:


    —¡No quiero escuchar un pero! ¡Quiero que lo hagas! 


    —Se le ve muy agobiado al pobre hombre. Yo creo que deberías atenderlo.


    —¡Calla! A ver si te va a escuchar.


    Lorreine comprobó que no podía escucharle y le contó a su jefa:


    —Se ha ido al baño. Igual tiene cagalera. Se le ve muy pálido. Yo creo que está metido en una movida bien chunga.


    Brenda había contratado a Lorreine porque le había parecido una chica viva, despierta, proactiva, intuitiva y con mucho don de gentes. Si bien en ese instante le dio por pensar que a lo mejor había metido la pata porque, en momentos como ese, se pasaba de intuitiva y de espontánea.


    —Vamos a ver, Lorreine, ¿tú qué eres: recepcionista o adivina?


    —Hazme caso, sé que ese tío está en apuros. Y aparte te digo que está como un queso. 


    —Sé que está como un queso, porque es el cuñado de mi mejor amiga —le recordó Brenda.


    —Y el hermano de Duncan Macpherson. ¿Qué tal por cierto el estreno? ¿Fue todo bien? Y ahora que lo pienso: ¿no acabarías liándote con Gare y por eso le tienes al pobre enamorado perdido llamando a tu puerta?


    Brenda pensó que en qué hora le había contado a su recepcionista que iba a acudir a esa fiesta…


     —¿Enamorado perdido? ¿Qué chorradas estás diciendo? ¡Gare pasa del amor!


    —Porque aún no te había conocido —replicó Lorreine, entre risitas.


    —¡No seas lianta, Lorreine! Y quítame este marronazo de encima…


    —¡Yo lo que quisiera es tener a ese tiarrón encima de mí! ¿Tú has visto el cuerpazo de empotrador que tiene? ¿Te imaginas lo que tiene que ser que este tío te levante, te agarre fuerte de las caderas y te la enchufe hasta al fondo?


    Brenda sabía bien lo que era porque aún tenía las marcas de los dedos de Gare en las caderas y su sexo estaba un tanto sensible de tan duro como se lo había hecho.


    Tan duro y tan bueno…


    Pero no era el momento más adecuado para ponerse a rememorar el polvo más increíble que había tenido en su vida. Por lo que le exigió a Lorreine:


    —¡Deja de decir bobadas y dile a Gare que no puedo atenderle! 


    Luego colgó y se puso a despachar unos correos electrónicos, convencida de que la recepcionista iba a hacer su trabajo.


    Si bien, cuál no fue su sorpresa cuando al cabo de tres minutos, la puerta se abrió y Gare se metió en su despacho con Lorreine detrás:


    —¡Brenda, le he dicho que no podías atenderle, pero él se ha colado como una flecha!


    Brenda se puso de pie, miró a Gare al que encontró bastante desmejorado y después le pidió a la recepcionista:


    —Déjanos solos, por favor.


    Lorreine se disculpó una vez más y, cuando se quedaron ya a solas, Gare le habló cariacontecido:


    —Perdona el atraco, pero no tenía más opciones. Necesito que hablemos.


    Brenda, segura de que lo que tenía que decirle era algo relacionado con lo que había sucedido el sábado, le dijo:


    —No me gusta mezclar las cosas. Este es mi lugar de trabajo. Si quieres que hablemos de un tema personal, mejor que lo hagamos en mi apartamento.


    Gare arrugó el ceño, carraspeó un poco y replicó con un gesto de tremenda preocupación:


    —A mí, en cambio, me parece muy excitante mezclar negocios y placer. Pero no estoy aquí para follarte encima de la mesa.


    Brenda sintió una punzada en el clítoris que por poco no se corrió y masculló:


    —Ah, ¿no?


    —Si quieres, podemos follar… Pero el motivo de mi visita es estrictamente profesional.


    Brenda cada vez más confundida, pestañeó muy deprisa y repuso:


    —¿Cómo que profesional? 


    Gare se aflojó un poco el nudo de la corbata roja, se mordió los labios y respondió:


    —Estoy aquí porque necesito contratar tus servicios como abogada. 


    Brenda abrió los ojos como platos, pues, a tenor de la cara que tenía Gare, posiblemente estaba metido en un lío bien gordo y preguntó:


    —Dios, ¿qué has hecho, Gare?


    Gare se revolvió el pelo con la mano, negó con la cabeza y matizó:


    —Perdona, mejor pregúntame qué es lo que me han hecho. Concretamente, qué es lo que me ha hecho Martha Seone.


    Brenda al escuchar el nombre de una mujer lo entendió todo y le soltó en un tono que sonó a regañina:


    —¡Si no estuvieras metido siempre en líos de faldas no te pasarían estas cosas!


    —Soy un tío soltero que tiene derecho a divertirse. Y siempre practico el sexo seguro. Por cierto, se me olvidó comentarte que me hago controles periódicos y que estoy limpio.


    —Yo también practico el sexo seguro y estoy limpia. Pero te agradecería que no habláramos de estos asuntos en el trabajo.


    —Es que todo está relacionado —aseguró Gare.


    —¿Qué quieres decir, Gare? —convencida de que la estaba vacilando.


    —¡Eso! Yo siempre follo con condón, pero resulta que cuando regresé a casa después de nuestro polvo maravilloso que no paro de revivir una y otra vez en mi mente…


    Brenda se llevó las manos a la cabeza y le exigió para que no siguiera por ahí:


    —No sé qué parte no entiendes de que no quiero mezclar trabajo y placer. ¡No me apetece ponerme a hablar del sexo que tuvimos justo aquí, en mi lugar de trabajo!


    —Solo lo he mencionado para que te ubiques en el tiempo. Después de estar contigo, me fui a casa y descubrí que tenía un mensaje en mi teléfono de Martha Seone que me dejó muerto. ¿Lo quieres escuchar?


    Brenda negó con la cabeza y respondió con lo que le parecía lo más sensato:


    —Cuéntame antes el contenido del mensaje, por favor.


    —Me comunica de un modo frío y amenazante que tiene un bebé de un año y que es mío.


    Brenda se quedó de piedra, le miró perpleja y replicó:


    —¿Qué?


    —Lo que oyes. Y me pide un millón de dólares por mi silencio.


    Brenda tragó saliva, se echó la melena hacia atrás y no pudo evitar reprocharle:


    —Esto es lo menos que te puede ocurrir cuando te pasas la vida de cama en cama.


    —He venido a tu bufete buscando asesoramiento legal, no a que me eches la bronca como si fueras mi madre —repuso Gare a la defensiva y bastante molesto.


    —¡Es que tienes que ser más responsable cuando vas por ahí regalando tu esperma!


    —¡Joder, Brenda, te estoy diciendo que siempre follo con condón! Por eso llamé a Martha en cuanto escuché su mensaje para decirle que se dejara de chantajes absurdos, que ese crío no podía ser mío, pero ella insistió en que sí. Que el condón debió romperse y que por esas fechas no se acostó con nadie más que conmigo.


    —Tienes que hacerte las pruebas de paternidad —afirmó Brenda, porque era la forma más madura de afrontar esa situación tan espinosa.


    —Ella está tan segura de que es mío que se ha ofrecido para que nos las hagamos cuanto antes. Y después me pide que le dé un millón de dólares para que el bebé y ella salgan de mi vida para siempre.


    Brenda convencida de que Gare iba a aceptar el chantaje para librarse de la responsabilidad de la paternidad, sintió de pronto un asco tremendo por él.


    Le encontró tan cretino, tan inmaduro, tan cruel y tan irresponsable que se arrepintió de haber tenido sexo con él.


    ¿Pero cómo podía haber caído tan bajo y enrollarse con un tiparraco como ese?


    Alguien que, ante una noticia como esa, estaba dispuesto a pagar lo que fuera con tal de no responsabilizarse de algo tan sagrado como era un hijo. ¿Pero qué clase de persona era?


    Aquello era tan asqueroso que sintió náuseas y luego solo pudo advertirle de que:


    —No pienso participar de ningún modo de este trato tan repugnante y lamentable.


    Gare se envaró, le miró extrañado de que pudiera llegar a creer que él fuera esa clase de tíos que evaden sus responsabilidades y repuso ofuscado:


    —Joder, Brenda, ¿cómo puedes pensar que sería capaz de algo tan cruel y tan sucio? Estoy aquí porque si ese crío es mío, quiero luchar con uñas y dientes por tener todos mis derechos como padre…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 9


    Brenda se quedó muy impresionada al escuchar a Gare hablar de esa manera y tener esa actitud tan madura.


    No lo esperaba la verdad. Y tenía que reconocer que le había prejuzgado, por eso le pidió que se sentaran para hablar del asunto:


     —Toma asiento, por favor. En un cuarto de hora llegará mi próximo cliente, pero pienso que es tiempo más que suficiente para dejar planteado el tema.


    Brenda se sentó en la silla giratoria de cuero blanco y él ocupó el asiento de enfrente, mientras le agradecía que quisiera escucharle:


    —Gracias, Brenda. Este asunto es tan escabroso y complicado que necesito tratarlo con suma discreción y con la mejor abogada de Nueva York.


    Brenda negó con la cabeza y replicó porque ese título aún le venía grande:


    —Acabo de llegar a la ciudad, todavía no he demostrado nada.


    —Ya lo has demostrado en Escocia. Allí llegaste a ser la primera, la top uno.


    Brenda, convencida de que Gare le estaba haciendo la pelota descaradamente, le recordó:


    —Nueva York es diferente. Y lo que no entiendo es por qué no recurres a los abogados de la compañía Macpherson que me consta que son buenísimos.


    Gare se cruzó de piernas y le dijo con una cara de preocupación que no podía con ella:


    —No quiero que mi familia se entere de nada de esto, al menos hasta que no descubra si ese crío es mío. No quiero escuchar reprimendas, reproches, ni que me digan que ellos sabían que esto iba a pasar.


    —Tu familia no es así. Los Macpherson sois una familia muy unida y si les cuentas lo que te ocurre, te apoyarán y te ayudarán a encontrar soluciones.


    Gare conocía tan a fondo a su familia que no quería para nada involucrarlos en el asunto:


    —No me apetece aguantar las chapas de Killian, ni que Duncan me diga que ese crío solo es el primero de los muchos hijos que me van a salir por ahí.


    Brenda no pudo evitar echarse a reír, porque Gare estaba exagerando demasiado:


    —¡No te van a decir nada de eso! Te escucharán y te propondrán un plan de acción para enfrentar esta situación del modo más inteligente posible.


    —Quiero que se mantengan al margen. No tengo cuerpo tampoco para escuchar a mi padre decirme que estas cosas me pasan por ser un mujeriego empedernido, ni tampoco quiero preocupar a mi abuelo. Espero que lo entiendas. No pienso hablar con mi familia de esto. Ni con mi familia ni con nadie. Solo contigo. Y, por favor, Brenda, te exijo discreción.


    Gare le clavó la mirada intensa y profunda, y Brenda sintió un estremecimiento que la recorrió entera.


    Era horrible. Gare le ponía como nadie y por eso no podía tenerlo de cliente. Así que, sin más, le soltó a bocajarro:


    —No puedo ser tu abogada.


    —¿Por qué? ¡Eres la mejor abogada que conozco!


    A Brenda no se le ocurrió nada mejor para quitárselo de encima que recomendarle los servicios de un gran profesional:


    —Te agradezco que hayas pensado en mí, pero lo mejor es que empieces cuanto antes a buscar indicios probatorios de la supuesta paternidad de ese crío. Y para eso lo más conveniente es contratar los servicios de un detective. Y el mejor es sin duda Connor James, al que tuve la suerte de conocer en la boda de Camila y Killian.


    Connor James era el dueño de una de las mejores agencias de detectives de Nueva York, si bien Gare se negaba en rotundo a recurrir a sus servicios:


     —Connor James es un magnífico detective, pero también es uno de los mejores amigos de Killian y acabaría enterándose de todo. No puedo correr ese riesgo. Porque como Killian descubra por lo que estoy pasando, le va a faltar tiempo para ir con el cuento al resto de la familia. Y me niego a que eso suceda.


    —Entonces, lo primero que tendrás que hacer será someterte a las pruebas de paternidad —le aconsejó Brenda.


    —Esa es la idea. Pero no quiero que sea Martha la que marque los tiempos. Necesito descubrir si ese bebé es mío ya mismo, y para eso he estado hablando con un laboratorio que me garantiza tener los resultados en apenas diez días.


    —¿Y cómo vas a obtener la muestra de ADN? —preguntó Brenda con curiosidad.


    Gare lo tenía todo planeado y le explicó porque contaba con ella para llevar a cabo su plan:


    —Tan solo tenemos que esperar a que Megan, la persona que trabaja en la casa de Martha, saque la basura. Después, nosotros iremos a por ella y nos haremos con un pañal usado. Los del laboratorio me han dicho que el pañal es lo mejor.


    —¿Por qué hablas en plural? —inquirió Brenda, perpleja.


    Gare le clavó la mirada otra vez, pensó que era la abogada más sexy que había visto en su vida y respondió:


    —Porque cuento contigo.


    Brenda solo se pudo tomar a risa lo que acababa de escuchar:


    —¡Ja, ja, ja, ja! ¡Qué planazo! ¡Hurgar en la basura ajena para hacerme con un puñetero pañal usado!


    —Luego nos iremos a cenar a un sitio bonito —comentó Gare, con la mirada encendida de solo pensar en lo que iba a venir después de la cena.


    Sin embargo, Brenda no estaba por la labor…


    —No, gracias —dijo rotunda.


    Gare contrarió el gesto y reconoció, ya que sin ella estaba perdido:


    —Joder, Brenda, ¡es que solo no puedo hacerlo!


    Brenda alucinó con que se atreviera a hacerle semejante propuesta:


    —¡No me puedo creer que me quieras endilgar el marrón de meter la mano en la basura y sacar el pañal cagado de mierda! ¡A mí me da el mismo asco que a ti! 


    —No te estoy pidiendo eso. ¡Yo haré el trabajo sucio! Lo que te pido es que te quedes vigilando para avisarme si apareciera Martha.


    —Seguro que tienes un montón de amiguitas dispuestas a hacerte ese favor —repuso Brenda, con retintín.


    —No me fío de ninguna —afirmó Gare, apretando fuerte las mandíbulas.


    —¿Y de mí sí? —inquirió Brenda, enarcando las cejas.


    —Tú eres una tía legal —respondió Gare, asintiendo con la cabeza.


    —Soy abogada y tampoco es que los de mi gremio seamos muy de fiar —le recordó Brenda, con una sonrisa sarcástica.


    Si bien Gare tenía muy claro quién era la mujer que tenía enfrente y replicó:


    —Eres una persona íntegra y decente y sé que jamás me la vas a jugar.


    Brenda batió las manos y dijo a la defensiva porque su objetivo era mantener bien separadas las distintas esferas de su vida:


    —No me conoces.


    —Eres la mejor amiga de mi cuñada. Y Camila solo habla maravillas de ti. Así que, aunque tengas todo el aspecto de la típica abogada cabrona, en el fondo sé que eres una buena persona.


    Brenda negó con la cabeza, se mordió los labios y luego sentenció:


    —Soy una abogada cabrona.


    —Por eso si el test resulta positivo y el bebé es mío, te voy a contratar para demandar a Martha y lograr los derechos que me corresponden como padre —le anunció Gare.


    Pero Brenda no estaba por la labor y volvió a insistir una vez más:


    —Ni puedes contratar mis servicios como abogada, ni pienso hacer de vigilante mientras tú sacas un pañal cagado de un cubo de basura.


    Y a Gare, que no sabía ya qué hacer para convencerla, se le ocurrió comentar:


    —No sabes lo que te pierdes, porque Martha vive en Malba, en la zona exclusiva de las mansiones.


    —No conozco esa zona —repuso Brenda, negando con la cabeza y poniendo unos morritos que Gare encontró de lo más sugerentes.


    —Está en Queens y allí vive gente de muchísimo dinero: deportistas, actores, empresarios, políticos… —contó Gare.


    A Brenda le chocó tanto lo que acababa de escuchar que replicó:


    —¿Y cómo una tía que posee una mansión tiene que recurrir a un patético chantaje para sacar dinero?


    —La mansión la heredó de sus padres que fallecieron hace un par de años. No obstante, tiene un agujero en la mano, se ha pulido la fortuna que le dejaron en gastos absurdos y caprichos lujosos y ahora está a verlas venir. No tiene ninguna fuente de ingresos.


    —Pero tendrá alguna profesión —supuso Brenda.


    —Gastar. Lo único que sabe hacer en la vida es fundirse las tarjetas de crédito. Y ahora que se le ha terminado la pasta de los papás lo que pretende es vivir de mí y chuparme la sangre todo lo que pueda. 


    —¡Menudas amiguitas tienes! —farfulló Brenda.


    —Con Martha estuve liándome unos cuantos meses. Pero sin compromiso ninguno. Cada uno podía hacer lo que le diera la gana. No éramos pareja. Solo follamigos. Y así estuvimos hasta que ella me pidió más y yo me negué. No estaba enamorado. Y jamás le di esperanzas de que esa situación fuera a cambiar. Siempre le dejé claro lo que había. Pero Martha se lo tomó fatal. Y no volví a saber de ella hasta el sábado que me envió ese mensaje.


    Brenda comprobó que apenas faltaban un par de minutos para que llegara el cliente con el que se había citado y le aconsejó porque esa mujer le daba muy malas vibraciones:


    —Hazte el test de paternidad cuanto antes.


    —Te vengo a buscar a las ocho de la tarde y nos piramos para Malba.


    Brenda abrió los ojos como platos porque ese tío no había entendido nada:


    —Caray, Gare, ¿cómo te tengo que decir que no quiero mezclar las cosas?  


    Gare se levantó al percatarse de que estaba a punto de expirar el tiempo que le había concedido y le preguntó con una sinceridad brutal en la mirada:


    —¿A qué es lo que tienes miedo? Me muero por follarte, pero jamás haría nada que pusiera en riesgo tu honor, tu reputación o tu trabajo. ¡Confía en mí, te lo ruego!


    Gare se dirigió hasta la puerta y Brenda sintió que ese hombre estaba diciendo la verdad, que jamás haría nada que pudiera perjudicarla.


    Y a Brenda ese sexto sentido que tenía para calar a las personas jamás le fallaba. 


    Aparte de que era cierto que Gare no tenía a nadie más a quien recurrir, así que Brenda se ablandó y le pidió justo antes de que él abandonara el despacho:


    —Ven a las ocho a buscarme.


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 10


    Con todo, mientras estaban sentados en el deportivo último modelo de Gare, haciendo tiempo a que saliera Megan con la basura, Brenda le confesó:


    —Te juro que aún no sé qué hago aquí.


    —Ayudar a un amigo —le dijo Gare, agradecido.


    —No somos amigos, Gare —le recordó Brenda, con una sonrisa enorme.


    Gare pensó que tenía una sonrisa preciosa, posiblemente la más bonita que había visto en su puñetera vida y repuso:


    —Pues yo soy de los que cree en los hechos. Y tú me estás demostrando que eres una amiga. Aunque con tus palabras digas lo contrario.


    Brenda echó un vistazo por la ventanilla para ver si Megan salía de una vez de la impresionante mansión de los Seone y matizó:


    —Soy una imbécil. No es lo mismo.


    Gare se acercó a ella, la tomó por la barbilla para que le mirara a los ojos y le aseguró:


    —Tú sabes mejor que nadie que no eres ninguna imbécil. Y que si estás aquí es porque puedes confiar en mí, a pesar de que sea un capullo.


    Brenda sintió una especie de corriente eléctrica por la columna vertebral y le aclaró para que no se confundiera:


    —Confío en ti porque después de todo eres un Macpherson y desde pequeña me enseñaron que los de tú clan son de fiar.


    A Gare le dolieron sus palabras, pero intentó disimularlo lo mejor que pudo y replicó:


    —O sea que no confías en mí por lo que yo soy, sino por el clan del que formo parte.


    Gare retiró la mano del rostro de Brenda y ella lo lamentó porque no había nada más maravilloso que el roce de la piel de ese hombre sobre la suya, pero no se lo dijo y en su lugar le confesó:


    —Te voy a contar una historia, Gare. Todos los años, mi padre y yo siempre íbamos de excursión hasta la loma del castillo Macpherson y yo por aquel entonces era una niña muy romántica. Leía novelas románticas de highlanders a escondidas y soñaba con que algún día acabaría casándome con un Macpherson, después de vivir intensamente aventuras de lo más increíbles.


    Gare que estaba escuchando con suma atención, dio un respingo en el asiento y exclamó:


    —¡Joder, tu sueño se está haciendo realidad!


    Brenda soltó una carcajada y le preguntó porque no podía estar hablando en serio:


    —¿Esto te parece una aventura alucinante?


    —Tiene emoción, riesgo, intriga…


    —Estar aguardando a que salga una persona de servicio para robar un pañal cagado es lo menos parecido a una aventura que conozco. Y aunque lo fuera, es que ¡ni loca me casaría contigo!


    Gare ofuscado, arrugó el ceño y masculló sin poder disimular sus sentimientos:


    —Ah, no claro. ¡Tú prefieres a un Macpherson más serio como Killian!


    —Killian es un amor de hombre. Serio, responsable, centrado, fiel y está felizmente casado con mi amiga Camila. Así que, no sé qué tonterías estás diciendo, ¡yo jamás le robaría el marido a una amiga! —exclamó Brenda, molesta porque le hubiera tomado por una vulgar levanta-maridos.


    —A lo que me refería es a que tú jamás elegirías a la oveja descarriada de la familia —precisó Gare, retándole con la mirada.


    Brenda se echó la preciosa melena pelirroja a un lado, pestañeó deprisa y aseguró:


    —¿Por quién me tomas? Por supuesto que jamás te elegiría, me quiero demasiado como para caer en las redes de un picaflor sin escrúpulos.


    Gare se pasó la mano por la cara, bufó y le dijo porque aquello le pareció demasiado fuerte:


    —No soy un tío sin escrúpulos. Soy un soltero al que le gustan mucho las mujeres y disfruto de lo bueno de la vida. Pero jamás he engañado a nadie, ni he jugado con los sentimientos de ninguna mujer. Siempre dejo claro lo que hay, que no quiero compromisos, ni implicaciones y ellas aceptan. Como tú has aceptado. Tú has decidido tener sexo conmigo sin más, si te enamoras de mí: no es mi problema.


    Brenda le miró con desdén, alzó las cejas y le preguntó perpleja:


    —¿No te das cuenta de lo chulo y prepotente que suenas? 


    —Estoy diciendo la verdad y me la bufa cómo suene. He hecho un pacto contigo para tener sexo y nada más que sexo. Si tú te enamoras, el problema es tuyo. Y tendrás que gestionar ese sentimiento que no puede surgir entre nosotros —habló Gare en un tono duro y cortante.


    Brenda se envaró en el asiento y replicó para que no se viniera arriba:


    —Desde luego que no va a surgir en la vida. Jamás podría enamorarme de un tío tan terco y tan cuadriculado.


    —¿Soy terco y cuadriculado por saber lo que quiero y estar cerrado al amor? —inquirió Gare a la defensiva—. Y entonces tú, ¿qué eres? Como poco lo mismo, ¿no te parece?


    Brenda negó con la cabeza porque no tenía nada que ver con ese tío tan pagado de sí mismo y matizó:


    —Yo no voy por la vida advirtiendo a la gente de que no se enamore de mí. Doy por hecho que la gente es adulta y que sabe muy bien dónde se mete.


    Gare pensó que le gustaba muchísimo que Brenda tuviera tanta personalidad y defendiera con esa vehemencia sus ideas. Era algo que le hacía mucho más atractiva todavía y tal vez por eso le preguntó:


    —¿Y tienes muchos follamigos?


    —Ninguno. 


    Gare sin dar crédito, le preguntó tras comprobar que Megan aún no salía de la mansión:


    —¿Yo soy tu primer follamigo?


    —Quita de la ecuación la palabra amigo, por favor. Y sí, tú eres el primer hombre con el que acuerdo tener una relación puramente sexual.


    Tras esa confesión, a Gare le entró una duda que decidió que lo mejor era despejar cuanto antes, porque de lo contrario no podrían seguir con aquello:


    —Solo espero que no hayas pactado esto porque tengas pánico a enamorarte. Que hayas optado por una relación así para evitar tener que enfrentarte a lo que más temes.


    —Yo he decidido meterme en esto por la misma razón que tú. Hay una atracción brutal y salvaje entre nosotros y punto. ¿O tú has aceptado porque tienes miedo a enamorarte? —inquirió Brenda que sabía defenderse como gata panza arriba.


    A Gare le fascinó la explicación, porque si había algo que le ponía era una mujer con agallas y Brenda le hacía frente como jamás nadie se había atrevido a hacerlo.


    Ella decía siempre lo que pensaba, sin importarle lo más mínimo cómo iba a sentarle a él. Y era algo tan excitante que le estaban entrando unas ganas locas de agarrarla por el cuello y meterle la lengua hasta el fondo.


    Si bien optó por seguir abriéndose con ella y repetir su mantra favorito:


    —Yo ya te lo he dicho, me gusta disfrutar del sexo y no quiero atarme a nadie. No he nacido para que me pongan sogas. Amo demasiado mi libertad.


    Brenda le entendió a la perfección porque ella estaba en completa sintonía:


    —Pues yo lo mismo. Me pasa igual.


    Sin embargo, a Gare le costaba creer que ella fuera exactamente como él:


    —¿Estás segura? Porque si fuera así yo no sería la primera persona con la que acuerdas tener una relación de puro sexo. 


    Brenda se fijó en que de la mansión aún no salía nadie y decidió abrirse con Gare para que la entendiera de una vez:


    —Solo he tenido un novio en mi vida. Empezamos a salir con diecisiete años en el bachillerato. Yo estaba convencida de que era el amor de mi vida y el padre de mis hijos, pero después de siete años de relación y cuando ya teníamos las invitaciones de boda enviadas, me dejó plantada.


    Gare odió de repente a ese cabrón de tío que había sido capaz de jugarle esa mala pasada y preguntó arrugando el ceño:


    —¿Cuántos años tenías?


    —Veinticuatro. Esto fue hace dos años…


    Gare apretó las mandíbulas y solo pudo farfullar lamentando que Brenda hubiera tenido que pasar por aquello:


    —Dios, ¡qué hijo de puta! ¿Y qué explicación te dio?


    —Se había enamorado de un compañero de trabajo.


    Gare, que no salía de su asombro, no pudo más que farfullar:


    —¿Qué?


    —Me confesó que había descubierto hacía ocho meses que era bisexual y ya no podía seguir fingiendo más. Se había enamorado de su compañero y acto seguido me deseó lo mejor.


    Gare, con unas ganas absurdas de abrazar a Brenda, replicó:


    —¡Joder! No quiero ni imaginar lo que sufrirías.


    —Fue muy duro. Creía en él y destruyó mi confianza y mi autoestima. Estuvo meses mintiéndome. ¡No podía creerlo! Charlie, el chico adorable y encantador con el que llevaba saliendo toda la vida, no podía estar traicionándome de esa manera. Fue un palo muy grande. Si bien decidí volcarme en el trabajo y jurarme a mí misma que nadie volvería a hacerme daño jamás.


    A Gare, de pronto, le encajaron todas las piezas del puzle y habló:


    —Y desde entonces, ¿no has vuelto a estar con nadie?


    —He tenido unos escarceos sin importancia.


    Gare resopló y concluyó intentando poner un poco de humor al asunto:


    —Y ahora has caído en las redes del crápula mayor de Nueva York.


    —No he caído en tus redes. Solo me interesas por el sexo —repuso Brenda, risueña.  


    No obstante, había algo que a Gare no le cabía en la cabeza:


    —¿Y estás dispuesta a renunciar a que un hombre pueda amarte como mereces?


    —Es que no creo en el amor. Después de lo que sucedió con Charlie ya no puedo creer ni confiar en nadie. Si él que era bueno, dulce y cariñoso me hizo tanto daño, ¿qué no me podrán hacer los demás? —preguntó Brenda, en un tono neutro, porque ni quería dar pena ni buscaba la compasión de Gare.


    —A lo mejor el problema estriba en que Charlie no era como tú creías. Aparte de que estoy seguro de que hay un hombre bueno esperando por ti en alguna parte.


    —No creo en esos cuentos —masculló Brenda, dando un manotazo al aire.  


    A Gare le costaba comprender que una chica que había sido tan romántica renunciara a tantos sueños y replicó:


    —¿Y pasas de tener familia? ¿Ya no quieres tener niños?


    Brenda suspiró, le clavó la mirada azul y le confesó algo que no había hablado con nadie:


    —Si te digo la verdad, cuando estoy con Bonnie se me despiertan muchos sentimientos. 


    —No me extraña, porque mi sobrina es maravillosa. ¡Me los despierta hasta a mí!


    —¿En serio? —replicó Brenda con una sonrisa enorme, porque aquello solo podía ser un chiste.


    —Sí, ¡pero a las horas se me pasa!


    Brenda, ya que estaban con las confidencias, decidió ir un poco más allá y contarle algo que tampoco había revelado a nadie:


    —Poseo un fuerte instinto maternal y lo que tengo pensado dentro de unos años es inseminarme con un donante anónimo y ser mamá soltera. ¿Y tú?


    —¿Yo? Yo no quiero inseminarme, gracias —bromeó Gare.


    Brenda se echó a reír y le recordó por si lo había olvidado:


    —Tú estás a diez días de descubrir si ya eres papá. ¿Te encuentras preparado para afrontar el reto?


    —A los Macpherson no hay nada que nos ponga más que un reto.


    —¿Incluido el de la paternidad? —inquirió Brenda, arqueando una ceja.


    —No estaba en mis planes ser padre. Pero no pienso declinar la responsabilidad, si ese crío resulta ser mío. 


    —Ser padre te cambia la vida completamente. Si es que decides criarlo tú y no meterlo en buen internado suizo —comentó Brenda, porque la verdad era que no consideraba que Gare estuviera preparado para el reto.


    Sin embargo, Gare se tomó de la peor manera el comentario y exclamó:


    —¡Jamás haría eso con un hijo! Pelearía por tenerlo a mi lado y criarlo conmigo, bajo mi mismo techo. No delegaría mi responsabilidad de padre en otros.


    —Pero eres un tío muy ocupado, con un trabajo exigente y una afición terrible por las mujeres y las fiestas —insistió Brenda.


    —Tendría que dejar aparcadas a las mujeres y a las fiestas. 


    Brenda se quedó patidifusa, porque no le pegaba para nada escuchar semejante cosa de los labios de Gare Macpherson:


    —¿Antepondrías tu hijo a todo?


    —Ya sé que tienes una imagen penosa de mí, pero te juro que soy un tío protector capaz de darlo todo por los míos y si ese bebé es mío: se lo voy a dar todo.


    Brenda, tras escucharlo, sintió por un instante que estaba frente a uno de los portentosos highlanders con los que había fantaseado desde niña. Un guerrero, duro y protector, capaz de darlo todo por los suyos. Y notó un mariposeo tan absurdo en la tripa que se sintió ridícula y se le escapó un:


    —¡Dios!


    —¿Qué pasa? 


    —Nada —respondió Brenda, porque no tenía sentido comentar lo que se le había pasado por la cabeza.


    Luego, Gare se percató de que Megan acababa de salir de la mansión y exclamó:


    —¡Ya sale! ¡Comienza la misión…!


     

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 11


    Después de dejar la prueba de ADN en el laboratorio, Gare le propuso ir a cenar al restaurante de un amigo, pero Brenda declinó la invitación y le pidió que la llevara a casa.


    Y ya cuando estaban en la puerta del apartamento de Brenda, él le dijo antes de despedirse:


    —Sé por qué has rechazado mi invitación para cenar.


    —¿Por qué? —replicó Brenda, haciéndose la sorprendida.


    —Porque no quieres intimar demasiado conmigo, no vaya a ser que te enamores.


    Brenda soltó una carcajada, metió la llave en la cerradura de la puerta y replicó:


    —¿Y no serás tú el que tienes miedo a enamorarte de mí?


    Gare se puso serio, se acercó a ella y respondió clavándole la mirada intensa y profunda:


    —Lo que te estoy es enormemente agradecido por haberme acompañado esta noche.


    —Ha sido divertido.


    —Ah, ¿sí?


    —Sobre todo cuando te has puesto a escarbar en la basura y has cogido con dos dedos el pañal cagado. ¡Qué estampa! ¡Jamás la podré borrar de mis retinas!


    —Me parece que con esa imagen voy a tener muy difícil que te enamores de mí.


    —Tú estás obsesionado con que me enamore de ti —aseguró Brenda, muerta de risa.


    —En serio, quiero que seas feliz y que encuentres un hombre que esté a tu altura.


    Brenda sonrió, él se acercó más a ella, se miraron a los ojos, luego a las bocas y era tal la atracción que ambos tenían que sucedió lo inevitable.


    Se besaron con una voracidad que los dejó sin aliento y luego se quedaron mirándose de nuevo.


    —Mientras ese hombre llega a mi vida, puedo pasármelo bien contigo, highlander —musitó Brenda con los labios pegados a los de él.


    Gare le cogió el rostro con las manos, la besó con fuerza y pasión y Brenda gimió al sentir la tremenda erección presionando contra su vientre.


    —Quiero follarte hasta que se te pongan los ojos del revés.


    Brenda se echó a reír, le devolvió el beso y después le empujó para que entrara en su apartamento.


    Una vez dentro, Gare la cogió en volandas y la llevó hasta el dormitorio donde la arrojó sobre la cama.


    Luego se quitó la corbata, se sentó en el borde de la cama, le pidió a Brenda que subiera los brazos y le informó:


    —Voy a atarte al cabecero de la cama.


    Brenda gimió de anticipación, se mordió los labios y musitó con el corazón que se le iba a salir por la boca:


    —Nunca me han atado.


    —Si te agobia, no lo haremos. Era solo una sugerencia. Tú pones los límites. Tú decides hasta dónde llegamos.


    Brenda se moría de ganas por probarlo todo con Gare, así que le ofreció sus muñecas y le pidió:


    —Hazlo.


    Gare, con una excitación que estaba a punto de romperle los pantalones, le ató las muñecas al cabecero con la suave corbata de seda italiana y le preguntó:


    —¿Te tira? ¿Estás cómoda?


    Brenda comprobó que el nudo estaba atado lo justo para que no le hiciera daño y contestó:


    —Estoy bien.


    Luego, lanzó al aire los tacones y Gare se acercó a ella para quitarle la falda, las medias de seda y las braguitas.


    Después, le abrió las piernas y le lamió los muslos hasta llegar al vértice húmedo que estimuló hasta arrancarle a Brenda unos gemidos que inundaron la atmósfera de la habitación.


    Era increíble.


    Gare sabía hacerlo como nadie y a Brenda la sangre entera le ardía con esas caricias tan excitantes en su sexo.


    Era brutal. Gare sabía estimularla como nadie con su lengua que era una auténtica maravilla. Tocaba justo donde Brenda quería que lo hiciese y con la intensidad que necesitaba, chupaba, estimulaba, exigía…


    Aquello era una tortura exquisita que llegó a un punto en que no pudo resistir más atada como estaba.


    Brenda necesitaba las manos para acariciarlo, para retorcer las sábanas, para tocarse y pellizcarse muy fuerte los pezones.


    Tenía una necesidad apremiante de liberarse de las ataduras y le rogó a Gare:


    —¡Desátame, por favor! Necesito tocarte, necesito sentir tu piel en la yema de los dedos.


    Gare levantó la cabeza del sexo que ardía y le dijo con una voz profunda y sexy:


    —Concéntrate en tu placer. No pienses en nada más que en gozar. ¡Entrégate a mis caricias!


    Y tras decir esto, empezó a follarla con la lengua y ella creyó que se moría.


    La sensación era tan fuerte y tan electrizante que solo podía gritar suplicándole por más y más todavía.


    Y él se lo dio todo, se empleó a fondo con la lengua y cuando sintió el clítoris tan duro que estaba a punto de estallar, lo golpeteó implacable con la lengua lo justo como para arrancarle un orgasmo que la dejó exhausta.


    Luego, vio cómo Gare se quitaba la ropa y enrollaba un condón sobre la polla más enorme que había visto en su vida.


    Y gimió de expectación, justo antes de que él se tumbara sobre ella y la besara con voracidad.


    —Mi lengua sabe a ti —musitó Gare, tras darle un lametón en la boca jugosa en forma de corazón.


    Brenda jadeó contra la boca de ese tío que la estaba llevando al séptimo cielo y luego gritó cuando él se metió en la boca un pezón duro y lo mordisqueó.


    Después, hizo lo mismo con el otro y, acto seguido, se tumbó sobre ella hundiéndose hasta el fondo de una embestida dura y profunda.


    Brenda gritó al sentir esa invasión tan bestial y tiró fuerte de la atadura de forma instintiva.


    —¡Necesito tocarte! Por favor… ¡Déjame sentir tu piel! —le pidió Brenda, jadeante.


    —Aún no, preciosa. Quiero que me sientas muy dentro de ti. Quiero dártelo todo. Y quiero que lo sientas más que nunca.


    Y tras decir esto, comenzó a penetrarla una y otra vez, mientras Brenda gemía entregada y sometida a ese placer que no quería que acabara nunca.


    Y ya no volvió a pedirle que la desatara porque entendió que tenía que ser así, que de esa manera estaba sintiendo más que nunca en su vida, porque Gare se lo estaba dando todo.


    Y aceptó ese placer infinito que la hizo estallar de nuevo cuando Gare la notó tan excitada que le presionó duro el clítoris con el pulgar y le arrancó un orgasmo descomunal que él sintió perfectamente.


     —¡Córrete para mí, preciosa! ¡Dámelo!


    Brenda gritó en tanto que su cuerpo convulsionaba y apretaba la polla dura con sus músculos vaginales de un modo exquisito.


    —Gare. Dios. ¡Gare! —gritó Brenda, entre lágrimas.


    Gare al escuchar su nombre en los labios de esa mujer que estaba orgasmando para él, la desató y ella le abrazó tan fuerte que los dos sintieron que eran uno.


    Pero no dijeron nada.


    Tan solo se miraron, se besaron los labios que abrasaban y luego Gare empezó a follarla de nuevo.


    Y esta vez fue más duro que nunca, implacable, salvaje, animal…


    Brenda sentía que iba a partirse, que no iba a poder soportar más tanto placer, y ya solo podía gritar y arañarle la espalda a la vez que le suplicaba que no parase, que siguiese dándole lo que jamás ningún hombre le había dado.


    Y Gare se lo dio.


    Y tras unas cuantas embestidas profundas se corrió gritando el nombre de la mujer que le estaba volviendo loco:


    —¡Brenda!


    Porque lo que estaba sintiendo por ella no lo había experimentado en la vida. Quería poseerla, la necesitaba en su cama entregada y dócil, pero también la necesitaba fuera de la cama tal y como era: independiente, indómita, con carácter, fuerte, luchadora y sin pelos en la lengua.


    Era perfecta.


    Jamás había conocido una mujer así, que fuera tan asombrosa en la cama y que fuera de la cama le sorprendiera siempre.


    Una mujer que le decía la verdad, aunque doliera y que siempre le ponía en su sitio.


    Una mujer de la que perfectamente podría enamorarse, pero no iba a hacerlo.


    O eso fue lo que se dijo a sí mismo…


     

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 12


    Dos días después, Brenda quedó para almorzar con Camila en un coqueto restaurante de Little Italy:


     —¡Se te ve estupenda! ¡Nueva York está sentándote muy bien! —exclamó Camila, mientras disfrutaban de la ensalada.


    Brenda se retiró un mechón de pelo, asintió y le dijo a su amiga:


    —Sí, Nueva York me ha acogido muy bien.


    Y al alzar la mano, Camila se percató de la marca que tenía en la muñeca y se echó a reír:


    —¿Y eso que tienes ahí?


    Brenda sin saber a qué se refería, pestañeó deprisa y preguntó:


    —¿El qué?


    —¡La marca de la muñeca! ¿Es lo que me imagino?


    Brenda se tocó la marca con el dedo de la otra mano y no le quedó más remedio que decir:


    —Tu cuñado es un animal.


    —¡Y te encanta! Ja, ja, ja, ja.


    Brenda se echó a reír también y le confesó a su amiga tras dar un sorbo a la copa de vino:


    —Es la primera vez que permito que un tío me ate. Con Charlie teníamos un sexo dulce y tierno.


    —Uf. ¡Qué aburrimiento! Perdona que te diga, pero ¿a quién le puede gustar un sexo así?


    —Para mí era maravilloso porque estaba enamoradísima y no había conocido otra cosa. Pero tu cuñado me está poniendo el listón tan alto que voy a tener muy complicado encontrar un amante mejor que él.


    —¡Dios! ¡Los Macpherson son cosa fina! ¿Estáis juntos? —preguntó Camila, con suma curiosidad.


    —Nos liamos al día siguiente del estreno de la película de Duncan. Resulta que se plantó el sábado en mi casa para saber si me había enrollado con James Bank. Estuvimos hablando y la pasión se desató. Es más fuerte que nosotros. Sentimos una atracción bestial. Pero nada más. No puede haber nada más entre nosotros, así que acordamos que lo nuestro va a ser sexo y punto. Sexo cuando nos apetezca, sin compromisos, ni implicaciones emocionales. ¡Es sencillamente perfecto!


    Camila miró a su amiga, dio un sorbo a su vino que estaba delicioso y replicó haciendo de abogada del diablo:


    —¿Y hasta cuando crees que vas a poder estar liándote con él sin sentir nada?


    Brenda abrió mucho los ojos y respondió porque para ella era más que obvio:


    —¡Siempre! ¿Cómo me voy a enamorar de Gare Macpherson? 


    —Porque es un Macpherson y es imposible no caer. ¡Doy fe! Yo me resistía ¡y mira si caí!


    —Killian luchó por tu amor. Pero Gare, ¡jamás lucharía por el mío! ¡Y ni falta que hace! Esto que tenemos es perfecto. El otro día volaron los libros del empotramiento contra la librería. Y la última vez me ató. Yo nunca le había permitido a nadie que lo hiciera. Como eran rollos de una noche, no me fiaba de ninguno de esos tíos. Pero con Gare me siento segura y decidí probar. ¡Madre mía! ¡Qué locura! ¡Fue un polvo antológico!


    Las dos chicas se echaron a reír y luego Camila comentó porque los highlanders eran hombres fuera de serie:


    —Los Macpherson tienen la habilidad de hacerte sentir segura.


    —¡Y de qué manera! Y luego Gare es muy primitivo. ¿Pero te cuento un secreto? Me encanta que él mande en la cama, me pone muchísimo someterme a sus caricias y a sus juegos salvajes. Estar a su merced, entregarme, ser dócil… ¡Algo que jamás le permitiría fuera de la cama! ¡Ahí no hay nadie que me mande! 


    Las dos chicas se volvieron a partir de risa y luego Camila le confesó también:


    —Debe ser cosa de familia, porque Killian en la cama es un auténtico guerrero.


    —Son de sangre caliente. ¡Qué gusto! —exclamó Brenda que puso los ojos en blanco de solo recordar las caricias de Gare sobre su piel.


    —¿Y ya has descubierto dónde tiene el tatuaje con el lema del clan? —preguntó Camila divertida tras trinchar varios trozos de brotes tiernos de lechuga.


    —¿Qué tatuaje? —inquirió Brenda que estaba perdida.


    —Todos los Macpherson llevan tatuados en el cuerpo el lema del clan: «Valor y voluntad». ¡Gare lo tiene que tener en alguna parte!


    —Pues yo no se lo he visto aún. ¿Será porque lo tiene en la espalda? La verdad es que no le he visto la espalda, lo único que he hecho ha sido arañársela como una gata furiosa. 


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Tienes que encontrarlo. ¡Te dejo tarea! —exclamó Camila, sin parar de reír.


    —La primera vez que nos liamos se fue enseguida a su casa y el otro día pasó igual. Después de hacerlo, se vistió y se largó. Y no me dio tiempo a ver nada.


    —Ya tendrás tiempo. Y pronto empezarás a pasar las noches enteras con él —vaticinó Camila.


    —¡Ni de coña! Estamos bien así. No lo hemos hablado, pero estoy convencida de que él debe pensar lo mismo. Dormir juntos implicaría una confianza y una intimidad que ninguno de los dos queremos. Hemos pactado tener solo sexo, y dormir juntos podría abrir la puerta a algo que queremos evitar a toda costa.


    —Pero si los dos tenéis claro que no queréis complicaros la vida, ¿qué podéis temer? —preguntó Camila encogiéndose de hombros.


    —Somos lo suficientemente adultos como para saber que no hay que tentar a la suerte.


    —Pues hacéis una buena pareja. Tú tienes la sensatez y la cordura que a Gare le falta y él te aporta espontaneidad y locura. Tú le pones los pies en la tierra y él te hace volar.


    —Somos una buena pareja sexual. ¡Y para de contar! No hay nada más. A Gare le gustan demasiado las mujeres, tanto que…


    Brenda se mordió los labios, pues por poco no largó lo de Martha, si bien su amiga le preguntó mosqueada:


    —Tanto ¿qué? ¿Se ha liado alguna? 


    —No, nada… ¡Tanto que le salen las chicas hasta de los armarios!


    Si bien para Camila eso no era ninguna novedad y repuso batiendo las manos:


    —Ah, bueno. Pero eso era antes. Ahora solo le interesas tú.


    —No sé yo. No hemos hablado en ningún momento de exclusividad sexual. Igual se está viendo con más mujeres —supuso Brenda, sin darle importancia.


    —¿Y tú te verías con más hombres? —inquirió Camila, entornando los ojos.


    —Yo no. Demasiado tengo con Gare que me deja con las piernas dobladas cada vez que lo hacemos.


    —Ja, ja, ja, ja. Y tú también le tienes que dejar tan loco que no debe tener ganas de coquetear con nadie más. Los Macpherson cuando dan su corazón, lo hacen para siempre —le recordó Camila.


    —Gare Macpherson no me ha dado su corazón —le recordó Brenda divertida—. Solo su polla y para usarla durante un rato.


    Camila se tronchó de risa y luego decidió ponerse seria para decir:


    —Gare me cae genial. Es divertido, cariñoso, protector y con mi hija es tan tierno… ¡Sé que va a ser un padre fabuloso!


    Ahí a Brenda no le quedó más remedio que darle la razón y comentó:


    —Fíjate que, aunque piense que es una cabra loca, sé que va a ser un padre fantástico. Es un hombre generoso, que lo da todo y estoy segura de que a ese crío no le va a faltar de nada. Es más, la paternidad le va a ayudar a que ponga los pies en el suelo y se centre.


    Camila dio un respingo y le dijo después de escucharla con muchísima atención:


    —Hablas como si Gare fuera a ser padre en unos meses. ¿Hay algún capítulo que me haya perdido de su azarosa vida?


    —No, hablaba de un modo hipotético —musitó Brenda, que no podía traicionar a Gare.


    Le había pedido que fuera discreta y por supuesto que no iba a contar a nadie que estaba a días de descubrir si era el padre de una criatura.    


    —Pero has utilizado el presente, como si fuera un hecho constatado —insistió Camila.


    —Me he equivocado. Hablo en un futuro —masculló Brenda, echando los balones fuera.


    Camila sonrió y dijo con un convencimiento tan grande que a Brenda le entró un escalofrío de lo más tonto:


    —Creo que tú serías la única mujer capaz de que Gare sentara la cabeza loca que tiene.


    —¿Yo? No le soporto, amiga.


    —A medida que le vayas conociendo más, irás descubriendo la clase de hombre que es. Y será difícil no enamorarte —aseguró Camila.


    Brenda se envaró y le preguntó a su amiga porque no podía estar diciéndole semejantes cosas:


    —¿Tú crees que me conviene enamorarme de un mujeriego? 


    Pero Camila apreciaba en su cuñado por un montón de cualidades que Brenda aún no era capaz de ver, pero que estaban ahí. Y se lo dijo:


    —Gare es una persona con una gran capacidad de amar. Lo da todo por los suyos. Y yo desde luego que jamás olvidaré lo que hizo por Killian y por mí para que acabáramos juntos. Desde el principio estuvo de mi lado. Es leal y generoso. Y sé que está deseando amar a lo grande y que le amen. Pero aún no ha aparecido la persona adecuada y tan solo se divierte. 


    —¿La persona adecuada? —inquirió Brenda arrugando la nariz.


    —Lo hablo a menudo con Killian. Gare sintió muchísimo la pérdida de su madre cuando era un niño. Fue el que peor lo llevó de todos. Era el más sensible, el más cariñoso, el más dulce… Y le costó muchísimo asumirlo, tanto que creo que a día de hoy teme implicarse a fondo con alguien porque se niega a volver a sufrir. Su lógica es que, si evita el amor, evita el sufrimiento. No obstante, estoy convencida de que habrá alguien que le empujará a enfrentar ese temor y superarlo.


    Brenda se quedó con el corazón helado, porque ella sabía muy bien lo que era ese miedo. Aunque se negaba a reconocerlo y replicó con un punto de tristeza en la voz:


    —Lo único que sé es que yo jamás seré esa persona…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 13


    Tres días después, como Brenda no había vuelto a tener noticias de Gare y se moría por estar de nuevo en sus brazos, decidió tocar al timbre de la puerta del apartamento del highlander, en cuanto regresó del trabajo.


    Y Gare abrió con unas ojeras hasta los pies y una cara de agotamiento terrible:


    —¡Dios mío, Gare! ¿Qué te ocurre? ¿Estás enfermo?


    Gare negó con la cabeza, sonrió a Brenda que estaba más preciosa que nunca y respondió:


    —Llevo unos cuantos días que ni duermo, ni apenas pruebo bocado. Pero estaré bien pronto. No te preocupes por mí.


    Brenda lamentó que estuviera pasándolo tan mal y le propuso para que soltara lastre:


    —¿Te apetece que charlemos? Podemos cenar juntos en tu casa.


    Gare se revolvió el pelo con la mano y le confesó porque era un desastre:


    —No tengo nada que ofrecerte. Mi nevera está pelada.


    —Yo sí que tengo cosas. ¡Enseguida vengo!


    Gare, que no quería molestarla lo más mínimo, le pidió tras aflojarse el nudo de la corbata roja:


    —No hace falta. Hoy además he tenido un día muy duro en el trabajo. Voy a darme una ducha, me tomaré un vaso de leche y después me meteré en el sobre, a ver si logro dormir algo.


    —Date una ducha y ahora vengo. ¿Cómo vas a estar sin comer? Anda, anda… 


    —¡Ni que fueras mi madre! —replicó Gare, divertido.


    —¡Tú déjame hacer! Date la ducha que enseguida regreso…


    Gare, a pesar de que estaba agotado, agarró de la muñeca a Brenda, la estrechó contra él y le susurró al oído:


    —¿Por qué no te duchas conmigo?


    —Porque no quiero que te desmayes. Come primero y luego ya veremos lo que pasa.


    Gare la agarró por el cuello, la besó en la boca con ganas y le dijo:


    —Está bien. Cogeré fuerzas para follarte como mereces.


    Brenda sintió una punzada en el sexo de puro deseo y se marchó a su casa a buscar la cena.


    Si bien antes, se quitó el traje sastre entallado rojo que había llevado durante su extenuante jornada laboral, también se dio una ducha rápida, se puso unos pantalones vaqueros y una camiseta y sacó del frigorífico el pastel de pescado que había hecho el día anterior, una bolsa de ensalada, aguacates, tomates, queso fresco y varias piezas de fruta.


    Lo metió todo en una bolsa y con ella se plantó en la puerta de su vecino que le abrió como Dios le trajo al mundo.


    —¡Madre mía! —exclamó Brenda, tras mirarle de arriba abajo.


    —Me he demorado demasiado en la ducha, pero me ha venido bien para descontracturarme. Tenía los músculos muy tensos.


    Brenda pensó que tenía un cuerpo de empotrador que era como para ponerse a orgasmar de solo contemplarlo y replicó:


    —¿Me dejas pasar?


    Gare se echó a un lado, sonrió de un modo espectacular y sexy y respondió:


    —Por supuesto, ¡estás en tu casa!


    Brenda entró en el departamento moderno y funcional que para su sorpresa estaba muy ordenado:


    —No esperaba encontrarme tanto orden y limpieza. ¡Claro que supongo que no es obra tuya!


    —¿Qué esperabas encontrarte?


    —Una pocilga —respondió Brenda, sin dudarlo.


    —Solo soy un cerdo en la cama. Para todo lo demás soy ordenado y limpio. De hecho, la casa la limpio yo. No cuento con ayuda de ningún tipo. ¡Yo lo hago todo! ¡Me relaja muchísimo!


    Brenda se quedó mirándole alucinada porque lo que menos podía imaginar era que Gare fuera todo un amo de casa.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Te estoy diciendo la verdad…


    —Yo detesto las tareas domésticas. Lo único que disfruto es de la cocina.


    —Si quieres hacemos un trato: yo te limpio y tú me cocinas.


    Los dos se echaron a reír y Brenda le preguntó dónde estaba la cocina. Él se lo indicó y una vez dentro de la cocina espaciosa, luminosa y enorme y con una isla central, él le cogió las cosas que traía y al girarse para dejarlas sobre la encimera, Brenda pudo ver el tatuaje que tenía justo al final de la espalda.


    —¡Valor y voluntad! —masculló sin poder apartar la vista de las nalgas redondas, duras y perfectas.


    Gare se giró, sonrió travieso y le contó tras situarse frente a ella:


    —Es el lema de los Macpherson. Me lo tatué ahí porque me gusta tumbarme bocabajo después de una sesión de sexo duro, que las mujeres se apoyen en mi espalda y que al final descubran el lema de mi clan. Entonces les cuento que soy un highlander, que pertenezco a un clan antiguo y legendario, y de solo rozarlo con la yema de los dedos se corren otra vez.


    Brenda que estaba tan excitada que no podía ni disimularlo, miró con el rabillo del ojo cómo Gare se había puesto duro como una barra de titanio y farfulló:


    —¡Tú siempre tan pretencioso!


    —No te estoy vacilando. Te digo la verdad. Es lo que siempre ocurre.


    Brenda soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y se fue directamente a lavarse las manos para preparar la cena:


    —Voy a alimentarte para que dejes de decir tantas tonterías.


    —Vas a alimentarme para que te folle como nadie —aseguró Gare que se colocó detrás de ella y le clavó la polla en el trasero.


    Brenda dio un respingo, cerró el grifo del agua, se giró y habló con el corazón latiéndole bien fuerte:


    —Nadie me ha follado como tú. Es verdad. Pero también me preocupa verte tan desmejorado. Imagino que son los nervios por el resultado de la prueba los que te tienen así de inquieto.


    Gare se apartó un poco de ella, se revolvió el pelo con la mano y reconoció:


    —No puedo dejar de pensar en ello. Me tiene con los nervios destrozados. Y lo único que me relaja es pensar en ti, en tus besos, en tus caricias y en tu precioso coño chorreante en el que solo deseo hundirme una y mil veces.


    Brenda se quedó boquiabierta porque en la vida había conocido un tío tan salvaje y replicó:


    —Me siento como si un cromañón me hubiera invitado a su cueva.


    Gare la cogió fuerte por el cuello, la besó con posesividad, apoderándose con dureza de su boca y, tras besarla con un hambre infinita, le dijo:


    —Tú provocas esto. Eres muy sexy, pelirroja. Me pones como ninguna.


    Brenda, con la respiración agitada y los pezones disparados, replicó convencida de ello:


    —Supongo que esto es parte del guion que les sueltas a todas.


    Gare la miró molesto, negó con la cabeza y le aclaró para que no se confundiera:


    —Me jode mucho que pienses así de mí. Yo no soy un vulgar seductor que va repitiendo lo mismo una y otra vez a todas las tías que pasan por mi cama. Lo que te acabo de decir es la pura verdad. Me pones como ninguna. De hecho, desde que estás en mi vida, no he vuelto a sentir deseo por nadie que no seas tú. Y no deseo más que follar contigo…


    Brenda sintió un estremecimiento brutal por todo el cuerpo, tragó saliva y le confesó también:


    —Yo solo deseo estar en tus brazos. 


    Gare se acercó a ella, le desabrochó varios botones del pantalón, coló una mano dentro de las braguitas y acarició el sexo jugoso y palpitante:


    —Me fascina cómo te humedeces por mí.


    Luego, hundió un par de dedos hasta el fondo, ella gritó de placer y Gare los sacó y los chupó cerrando los ojos, como si fuera una ambrosía.


    Brenda, con las piernas temblando y con unas ganas infinitas de que la empotrara contra el frigorífico y le hiciera gritar su nombre, le confesó:


    —Jamás un hombre me ha hecho sentir tanto.


    Gare se apoderó de la boca suave y dulce, la besó con pasión y le dijo rozando con los labios duros, los de Brenda:


    —Ni a mí nadie me ha hecho sentir lo que tú, preciosa.


    Luego, se apartó de ella y se marchó a su habitación para vestirse para la cena…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    Después de una cena deliciosa, Gare le agradeció lo que estaba haciendo por él:


    —Muchas gracias por esta cena maravillosa y por tu compañía que es siempre un placer.


    Brenda sonrió, se limpió la boca con la servilleta y le dijo:


    —Me alegro mucho de que por fin hayas probado bocado.


    —¡Y qué bocado! ¡Cocinas de vicio!


    —Ya compartiré más platos. Porque entiendo que tengas una gran preocupación estos días, pero tienes que alimentarte y descansar.


    Gare se apretó el puente de la nariz y se sinceró con Brenda que era la única que estaba al tanto de la situación tan angustiosa que estaba viviendo:


    —No puedo parar de dar vueltas al tema. Si ese crío es mío, mi mundo va a cambiar radicalmente.


    —Y es normal que eso te inquiete —dijo Brenda, que empatizaba perfectamente con él.


    Gare bufó, porque había algo que hacía mucho más compleja la situación:


    —Y que Martha sea la madre pone las cosas más difíciles todavía. Es una mujer caprichosa, voluble, ociosa y retorcida. Si ese bebé es mío, sé que nos va a tocar discutir mucho sobre la crianza y la educación. Y ahí solo espero que estés a mi lado.


    —Quieres que sea tu abogada —dedujo Brenda.


    Gare asintió y aun a riesgo de estar pidiéndole demasiado también le propuso:


    —Y también me encantaría que fueras mi amiga, para que el crío crezca con un referente femenino íntegro, firme y admirable. Me gustaría que supiera que hay mujeres que estudian, que se esfuerzan, que trabajan, que tienen metas y que son profesionales. Me horrorizaría que creciera pensando que lo de su madre es lo normal. Una mujer que no tiene más ambición que fundirse las tarjetas de crédito y pasarse el día gastando el dinero en caprichos ridículos.


    Brenda entendía su preocupación, pero también quiso ponerle los pies en el suelo:


    —Los críos son mucho más listos de lo que pensamos. Se dan cuenta de todo. Aparte de que no deberías agobiarte tanto por algo que a lo mejor ni llega, Gare. Estás muy ansioso y anticipas situaciones que todavía no sabes si van a llegar a darse.


    Gare frunció el ceño y le habló como un guerrero dispuesto a darlo todo en la batalla:


    —Necesito estar preparado para lo que pueda pasar. No quiero que me pille con el pie cambiado. Debo visualizar todos los escenarios posibles.


    Brenda le notó tan afectado con el tema que le aseguró para que se tranquilizara:


    —Es imposible tenerlo todo bajo control. Siempre habrá cosas que se te escapen. Pero si te ayuda, quiero que sepas que puedes contar conmigo para defender tus derechos de paternidad. En el supuesto de que seas el padre, ¡obviamente!


    Gare respiró aliviado, sonrió con una sonrisa que Brenda encontró deslumbrante y habló llevándose la mano al pecho:


    —Joder, ¡muchas gracias! No te figuras lo que significa para mí. Me da mucha tranquilidad saber que vas a estar ahí velando por mis intereses.


    Brenda sonrió también y decidió ir un poco más allá todavía, al sentir que tenía que ayudar a ese hombre que estaba muy perdido. Era una cuestión de empatía. Nada más que eso. Por lo que le dijo:


    —Y si resulta que es tu hijo, también cuenta conmigo para ir al parque y demás. ¡Me encantan los bebés!


    Gare sintió una cosa extraña en la barriga, pero decidió achacarlo a los días tan malos que estaba pasando:


    —Te estoy agradecidísimo, porque sé que contigo a mi lado, las cosas solo pueden salir bien.


    —Y tienes a tu familia, Gare. Ellos siempre están ahí para apoyarte. Y si ese bebé es tuyo, lo acogerán en el seno de la familia con una alegría inmensa. 


    —Eso será después de que me echen la bronca del siglo —masculló Gare que se imaginaba perfectamente lo que le iban a decir.


    —Das demasiadas vueltas a las cosas, Gare. Espera primero a los resultados de las pruebas y no adelantes acontecimientos.


    Gare respiró hondo y le confesó clavándole la mirada profunda y brillante:


    —Me haces mucho bien, pelirroja.


    Brenda sonrió y le dijo quitándole importancia, porque ella sentía que no estaba aconsejándole más que cosas sensatas:


    —Es solo sentido común.


    Gare le agarró de la mano, le miró a la boca jugosa y masculló con una voz arrebatadora:


    —Nos queda el postre.


    Brenda entrelazó los dedos con los de él y le dijo ajena a lo que se le estaba pasando por la cabeza a Gare:


    —He traído fruta.


    Gare se levantó, cogió el bol de fresas que Brenda había traído, se sentó de nuevo junto a ella, agarró una fresa y la acercó a la boca carnosa.


    Brenda sintiendo una punzada de deseo muy fuerte en su sexo, entreabrió los labios y él empujó con una sensualidad exquisita la fresa dentro de la boca.


    Brenda la masticó, mientras que Gare cogía otra fresa y le confesaba:


    —No he dejado de fantasear con la sensación de tus labios sobre mi polla.


    Brenda jadeó y justo en ese instante Gare le colocó otra fresa entre los labios.


    —Mmmm.


    —Me encantaría que hicieras esto con mi polla. Me muero por sentir tus labios carnosos alrededor de mi miembro y luego follarte hasta que me corra en lo más profundo de tu garganta. 


    Brenda atrapó con los labios la fresa y él comenzó a meterla y sacarla de la boca, hasta que ella la agarró con los dientes, masticó y se la tragó.


    Después, con una excitación que la tenía con las piernas temblorosas se levantó y le besó con todas sus ganas a la vez que le desabrochaba el pantalón vaquero.


    Luego, sacó la erección dura, ancha y enorme y cayó de rodillas ante ella.


    Gare, que no podía creer lo que estaba haciendo, la agarró por el cuello, deslizó los dedos en el pelo sedoso y le empujó ligeramente la cabeza contra el miembro.


    Brenda lo agarró por la base y tras lamerlo de arriba abajo, se lo metió en la boca.


    Gare gruñó al sentir los labios dulces de esa chica alrededor de su pene y solo pudo exclamar:


    —Eres una diosa.


    Brenda le miró con un deseo infinito en la mirada y comenzó a estimularle el miembro con la boca, a aceptarlo dentro de ella poco a poco y cada vez más, hasta que rozó el pubis con la nariz.


    Gare entonces le agarró fuerte del pelo, le dio un tirón para apartarla y luego volvió a empujarla para que se lo tragara entero de nuevo.


    Brenda contuvo la arcada y Gare volvió a salir entero otra vez.


    —¿Estás bien, preciosa?


    Brenda asintió y Gare volvió a hundirse hasta el fondo sin hacer ninguna concesión. Duro, exigente, implacable…


    Como a Brenda tanto le gustaba y, entonces, la agarró fuerte por el cuello y empezó a follarle la boca. 


    Primero fue lento y profundo y cuando sintió que Brenda ya estaba preparada y no paraba de pellizcarse fuerte los pezones, decidió incrementar el ritmo.


    Y se hizo frenético, trepidante, salvaje y rabiosamente irresistible.


    Brenda lo quería todo. Necesitaba a ese hombre muy dentro de ella y con las mandíbulas en suma tensión lo aceptó una y otra vez, hasta que aquello ya no tuvo vuelta atrás.


    —Tienes una boca que es un sueño, preciosa. Y como sigas haciendo eso voy a correrme. ¿Lo quieres? 


    Brenda asintió con la cabeza, porque era justo lo que necesitaba, porque era lo que se había ganado y porque sencillamente aquello era suyo.


    Era su premio, su recompensa, lo que más ansiaba.


    Y él se lo dio. Pues de una embestida profunda, se derramó hasta la última gota en lo más profundo de la garganta.


    Luego, levantó a Brenda que temblaba entera, la abrazó con fuerza, la besó con pasión y con ternura a la vez, al tiempo que le desabrochaba los pantalones.


    Acto seguido se los bajó, quedaron enroscados en los tobillos y ella se liberó al fin de la prenda dando unos cuantos puntapiés.


    Después, él la cogió en volandas, la sentó en la encimera donde le abrió las piernas y le susurró al oído:


    —Voy a devolverte el placer que me has dado, pelirroja.


    Y tras decir esto, hundió la cabeza en el sexo chorreante y empezó a devorarlo con una maestría que al poco puso a Brenda al borde del orgasmo.


    —¡Dios! ¡No puedo más!


    Gare siguió estimulándola, lamiéndola, chupándola, hundiendo la lengua en lo más profundo, follándola sin parar de ese modo, hasta que sintió el clítoris muy duro y deliciosamente henchido, lo mordisqueo suave con los dientes y le abocó a un orgasmo que le hizo llorar.


    Pues en la vida había sentido un placer tan intenso, tan profundo y tan fuerte.


    Un placer que solo sabía darle él.


    Su highlander.


    Y el hombre del que nunca podría enamorarse.


    O eso era lo que Brenda creía…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    Después del orgasmo brutal, Gare la bajó de la encimera y la abrazó con fuerza.


    Brenda se sintió tan segura y tan poderosa entre los brazos fuertes de ese hombre que le dijo:


    —Me siento tan bien cuando me abrazas…


    Gare le acarició el pelo y le pidió con el corazón latiéndole deprisa y las respiraciones acompasadas:


    —No te vayas.


    Brenda levantó la mirada, arrugó la nariz y le preguntó extrañada:


    —¿Cómo dices?


    —Que duermas conmigo esta noche. No te marches a tu casa. Quédate en mi cama y hagamos el amor hasta que caigamos rendidos y saciados. 


    —¿Quieres que me quede para que puedas dormir del tirón? ¿Y no será mejor que te tomes una pastilla? —replicó Brenda, risueña.


    Gare también sonrió, negó con la cabeza y musitó sin dejar de abrazarla:


    —Soy un espíritu libre. Y soy de los que después de follar, sale por piernas.


    —Evitando la intimidad.


    —No soporto que me miren esperando cosas que saben de sobra que no puedo decir, prefiero largarme y no volver a quedar, puesto que no puedo darles eso que esperan. Pero contigo es diferente.


    —¿Por qué? —inquirió Brenda, sintiendo que el corazón iba salírsele por la boca.


    —Porque no quiero separarme de ti esta noche. Porque te necesito en mi cama y porque quiero despertar sabiendo que estás a mi lado.


    A Brenda había algo que le preocupaba y se lo hizo saber sin más rodeos:


    —¿Y no tienes miedo a que esa intimidad provoque que sintamos algo más?


    Sin embargo, para Gare las cartas estaban puestas encima de la mesa:


    —Los dos sabemos lo que hay.


    —Entonces, lo que necesitas es que me quede a tu lado para disipar tu angustia y tu ansiedad —concluyó Brenda, alzando una ceja.


    —Es mejor que tomarse un Lexatin. ¿No crees? —bromeó Gare, tras darle un mordisco sutil en el cuello.


    Brenda gimió de placer y luego le confesó tras morderse el labio inferior:


    —Solo sé que quiero seguir con esto…


    —Quédate a pasar la noche conmigo. 


    Brenda que no tenía ninguna gana de largarse a su casa, reconoció también sin dejar de abrazarlo:


    —No me apetece tampoco marcharme a casa. Mi cama es demasiado grande. Y sé que, si me largo, voy a acabar masturbándome mientras pienso en que eres tú el que me toca.


    Gare le clavó la mirada de guerrero, dura y exigente, y le dijo con un tono de voz que era terriblemente sexy:


    —Entonces, quédate. ¿Para qué te vas a masturbar cuando yo puedo follarte hasta dejarte agotada?


    Brenda que por poco no se corrió otra vez, batió las pestañas y le preguntó:


    —¿Pero tú no estabas cansadísimo?


    Gare sonrió de oreja a oreja y dijo convencido de que la noche iba a ser muy larga:


    —Después de la cena tan increíble que hemos disfrutado, me siento lleno de energía.


    Y tras decir esto, la agarró en volandas y la llevó así hasta el dormitorio donde la dejó encima de la cama más enorme que Brenda había visto en su vida.


    —Eres como un cavernícola —musitó Brenda, a la vez que se quitaba la ropa que llevaba encima y la arrojaba a una silla.


    —No te debe desagradar mucho cuando te estás desnudando para mí.


    Gare también se despojó de la ropa al tiempo que Brenda le decía:


    —Estoy aquí por puro vicio, que no se te suba a la cabeza, highlander.


    Brenda desnuda ya, se metió debajo de las sábanas y él hizo lo mismo en cuanto se liberó de la ropa que llevaba puesta.


    —¿Sabes que eres la primera mujer que traigo a mi apartamento?


    —¿En serio? —replicó Brenda, alzando una ceja.


    —No traigo mujeres a casa para que no se hagan ilusiones.


    —Suenas tan presuntuoso y engreído —le soltó Brenda, puesto que le gustaba ir de frente y decirlo todo a la cara.


    —Soy multimillonario, no imaginas el interés que eso despierta en ciertas mujeres —dijo Gare, con un poso de tristeza profunda en la mirada.


    —A mí el dinero me da exactamente lo mismo. A mí me importan las personas —aseguró Brenda, que pensó en lo triste que tenía que ser que te quisieran solo por la pasta.


    —Siempre tengo la sensación de que yo les importo una mierda y que lo que en realidad quieren de mí es mi dinero.


    —Y tu cuerpo —dijo Brenda, risueña.


    —Así es. Y no se preocupan de conocerme realmente. Es todo demasiado superficial y frívolo —se lamentó Gare.


    Si bien Brenda tenía una explicación para que aquello fuera de esa manera:


    —A lo mejor es así porque no das tiempo a que te conozcan. Si sales corriendo cada vez que ellas piden más, es imposible que haya una conexión profunda.


    En cambio, Gare tenía una forma completamente opuesta de ver aquello:


    —No se trata de eso. Las mujeres que suelo frecuentar no tienen el más mínimo interés en conocerme a fondo. Solo quieren mi cuerpo y mi dinero. No hay más.


    —Es horrible tal y como lo cuentas —reconoció Brenda, que además pensó que tenía que sentirse muy solo.


    Gare asintió, apretó fuerte las mandíbulas y le confesó:


    —Por eso te he traído a mi apartamento, porque eres la primera mujer que se preocupa verdaderamente por mí.


    —Yo he hecho lo que haría cualquier persona que viera a un ser humano tan fastidiado como te he encontrado esta noche —replicó Brenda.


    —Eres la primera que me trae pastel de pescado —le recordó Gare con una sonrisa preciosa.


    —No tiene ninguna importancia —insistió Brenda, que estaba sintiendo un cosquilleo de lo más raro por el cogote.


    —Para mí sí que la tiene, a la gente se le llena la boca con grandes palabras, pero luego no tienen ni un solo gesto. Tú eres al revés. No paras de demostrarme con tus actos que te importo. Como cuando me acompañaste a ir a buscar la prueba para el test de paternidad o cuando te ofreciste para ir con el crío al parque. Esas cosas me llegan muy adentro —aseguró Gare, llevándose la mano enorme y fuerte al pecho.


    Brenda sintió un escalofrío que la recorrió entera, le clavó la mirada y le dijo:


    —Soy así. Lo hago con todo el mundo.


    Gare la besó en los labios, le acarició las pecas de las mejillas y farfulló:


    —Me importa una mierda todo el mundo. A mí me gusta que seas así conmigo.


    —Hablas de una manera que resulta demasiado primitiva —le reprochó Brenda.


    —¿Por qué es primitiva? ¿Te incomoda que no sea políticamente correcto? Porque si es así, lo cierto es que no sé ser de otro modo. Digo lo que pienso. Y a mí lo que me conmueve es que seas así conmigo. Obviamente, me parece estupendo que seas amable con la gente, pero a mí lo que me impresiona es que lo seas conmigo. Sobre todo, me alucina que a pesar de que sea un capullo integral hayas decidido quedarte en mi cama.


    —Así no tengo que masturbarme —repuso Brenda, risueña.


    Gare le recorrió los labios con el dedo índice, al tiempo que decía con los ojos brillantes de deseo:


    —¡Cuánto me gusta tu boca, pelirroja! Y lo que me has hecho gozar con ella…


    Brenda abrió los labios, atrapó el dedo y él lo hundió hasta el fondo de la boca.


    Brenda cerró los ojos, chupó el dedo excitadísima y luego él lo sacó y lo llevó hasta el sexo de Brenda donde lo enterró completamente.


    —Dios, Gare.


    —¡Me pone muchísimo cuando dices mi nombre! —le susurró Gare al oído—. Di mi nombre, preciosa.


    Brenda derretida con la invasión, puso los ojos en blanco y musitó:


    —Gare. ¡Oh! Dios. ¡Gare!


    —Así. ¿Y te gusta lo que te hago?


    Brenda asintió y musitó con una excitación que la impedía casi hasta hablar:


    —Me gusta que me toques. Nadie me ha tocado como tú.


    Gare empezó a penetrarla con el dedo, luego incorporó otro y seguidamente estimuló el punto que a ella le hizo retorcerse de placer.


    —¿Nunca nadie te ha tocado aquí? —preguntó Gare, tras dar un tironcito del labio inferior de Brenda.


    —Nadie. Solo tú.


    —¡Menudos patanes!


    Y Gare siguió estimulándola, como solo él podía hacerlo, hasta que la llevó otra vez al borde del abismo.


    —Voy a correrme, Gare. ¡No puedo soportarlo más!


    Gare sonrió como un diablo, le agarró por el rostro para obligarle a mirarlo, presionó el clítoris con dureza, la cogió por el cuello, se apoderó de la boca jugosa y ella estalló en un orgasmo feroz, jadeando contra la boca exigente de Gare.


    Después el cuerpo de Brenda que había estado en tensión, se desmadejó por completo y Gare se tumbó bocabajo sin dejar de mirarla.


    Brenda le acarició la espalda, sudorosa y ardiente, y dejó la mano justo encima del tatuaje que acarició.


    Luego, apoyó la cabeza en la espalda del hombre que le hacía sentir más que nadie y musitó:


    —Soy como todas. Estoy aquí exhausta, acariciándote el tatuaje y ya solo falta que me hables de tu clan escocés para que me corra de nuevo.


    Gare le acarició el cabello rojo que tanto le fascinaba, sintió un mariposeo en el estómago y le dijo:


    —No te pareces a ninguna, Brenda. Contigo todo es especial y diferente. Por eso estás aquí…


    —Estoy aquí porque estás en un momento vulnerable y necesitas descargarte para poder dormir del tirón.


    Gare la tomó por la barbilla, la miró con una verdad en la mirada que era conmovedora y le aseguró:


    —Estás aquí porque eres la mujer más extraordinaria que conozco…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    Brenda siguió durmiendo en la cama de Gare los siguientes días y aquello fue increíble para los dos.


    Brenda tuvo el mejor sexo de su vida y Gare logró serenarse después de esos maratones sexuales en los que se quedaban exhaustos.


    Y así estuvieron hasta que por fin llegó el resultado del informe y Gare fue a recogerlo personalmente al laboratorio.


    Y sin abrirlo, lo primero que hizo fue plantarse en el bufete de Brenda porque no podía hacer aquello solo.


    —Dile a Brenda que tengo algo muy importante que comunicarle —le dijo a Lorreine, la recepcionista.


    Lorreine que no quería meter la pata, a pesar de que vio a Gare muy preocupado, llamó a su jefa y le susurró:


    —Gare Macpherson está en las oficinas y dice que tiene algo muy importante que contarte. Ya sé que tienes la agenda hasta los topes y que me has dicho mil veces que sin cita no pase a nadie, pero es que tienes que ver la carita que tiene el pobre hombre.


    Brenda interrumpió a su recepcionista porque se olía lo que estaba ocurriendo


    —¡Hazlo pasar cuanto antes!


    Eran las doce en punto de la mañana, cuando Lorreine le pidió a Gare que pasara al despacho de su jefa.


    Gare se levantó del cómodo sofá de piel en el que estaba esperando y se fue directo al despacho al que entró sin llamar.


    Brenda se sobresaltó, y solo tuvo que verle la cara para darse cuenta de que había llegado la hora de la verdad.


    —¿Conoces el resultado? —le preguntó en cuanto él entró en el despacho y cerró la puerta.


    Gare negó con la cabeza, ella se levantó y se dirigió a él que llevaba un sobre en la mano.


    —Aquí está el resultado. No me he atrevido a abrirlo solo.


    —¿Quieres que lo abra yo? —replicó Brenda que estaba bastante nerviosa.


    —Estoy atacado —respondió Gare al que no le gustaba mostrarse vulnerable con nadie.


    Pero con Brenda era diferente y se permitió mostrarse sin fingir una serenidad que en ese momento no tenía.


    —Es normal que estés nervioso. El resultado de ese sobre puede cambiar tu vida radicalmente —le dijo Brenda.


    Gare la miró con el corazón latiendo muy deprisa y le confesó con la voz tomada por la emoción:


    —Me gustan los retos, pero me da una fuerza increíble saber que tú vas a estar ahí, pase lo que pase.


    Brenda le agarró de la mano y le dijo convencida de ello:


    —La paternidad es una responsabilidad muy grande, pero sé que lo vas a hacer genial, Gare.


    Gare le acarició el dorso de la mano con el pulgar y habló agradecido:


    —Gracias por la confianza, preciosa. Valoro mucho tus palabras, porque a pesar de que nos conozcamos desde hace poco tiempo, me estoy abriendo a ti como no lo he hecho con nadie.


    Brenda se mordió los labios, le miró emocionada también y le confesó:


    —Cada día voy descubriendo cosas de ti que me gustan, pero…


    —No me soportas —le interrumpió Gare, que se olía lo que le iba a decir.


    Brenda se echó a reír y le exigió porque ya no podía esperar ni un segundo más:


    —Abre el sobre, Gare. Enfrentémonos a lo que sea.


    Gare la miró con un brillo increíble en los ojos, pues que hablara en plural le gustó muchísimo.


    —¿Somos un equipo? —inquirió alzando las cejas.


    —Tampoco te vengas arriba. Estoy a tu lado. ¿O no me ves? —repuso Brenda, risueña.


    Gare pensó que no solo la veía, sino que le gustaba muchísimo lo que estaba viendo y afirmó:


    —Veo que eres la pelirroja más sexy de todo el planeta.


    —Quédate con que estoy a tu lado y que no voy a dejar de estarlo. ¡Así que abre el sobre! —le ordenó para que salieran de dudas de una vez por todas.


    Gare se revolvió el pelo con la mano y justo antes de abrirlo se sinceró con Brenda:


    —Estos días no he parado de darle vueltas y más vueltas al asunto y me he percatado de algo.


    —¿De qué? —inquirió Brenda, sin saber por dónde iba a salir.


    —Ya sabes que siempre digo que soy un espíritu libre, que nadie me va a echar el lazo y…


    —No hace falta que sigas hablando. Me lo sé de memoria —le interrumpió Brenda.


    —Lo que quiero contarte es nuevo.


    —¡Dispara! —le exigió Brenda.


    Gare tomó aliento, ya que estaba bastante ansioso y le confesó algo que en la vida pensó que podría llegar a pasarle:


    —Estos días he llegado a la convicción de que me ilusiona la idea de tener un hijo.


    Brenda dio un respingo, puesto que era lo último que pensaba escuchar de los labios del soltero de oro de Manhattan y farfulló:


    —¿Te ilusiona?


    —Ya sé que no estaba en mis planes y que me va a cambiar la vida. Pero siento que no solo estoy preparado para el reto, sino que me haría ilusión que ese crío fuese mío. Estoy como una cabra, ¿verdad? —preguntó mirándole desconcertado.


    Brenda, en cambio, lo encontró muy humano y además muy revelador:


    —Dice mucho de ti que quieras responsabilizarte de ese niño y que lo recibas en tu vida con entusiasmo.


    Gare le clavó la mirada y le dijo con una sinceridad absoluta:


    —Jamás podría evadir mi responsabilidad ni darle la espalda. No soy de esa clase de tíos. 


    Brenda le sonrió, respiró hondo y le pidió porque ya no podía más:


    —Lo sé. Así que abre el sobre, Gare. 


    Gare exhaló profundo y rasgó el sobre con un ligero temblor de manos, luego sacó el informe y se le demudó el rostro.


    —¡Joder! —farfulló Gare.


    —¿Qué pone? ¿Por qué tienes esa cara? —preguntó Brenda que estaba con el corazón que se le iba a salir por la boca.


    —¡No es mío! El informe dice que ese crío no es un Macpherson —dijo muy impactado.


    A Brenda no se le ocurrió otra cosa más que abrazarle con fuerza y hablarle sintiendo cómo a él también le latía muy fuerte el corazón:


    —No sé qué decir, Gare. Pero estoy aquí. Quiero que lo sepas. Y también que me siento orgullosa de ti por cómo has gestionado el asunto. Eres un buen tipo.


    Gare con los ojos llenos de lágrimas, la miró y murmuró con un nudo en la garganta tremendo:


    —Me había hecho ilusiones, pelirroja.


    Brenda empatizaba tanto con él, que sus ojos también se llenaron de lágrimas y musitó:


    —Lo sé.


    —Y en todas mis proyecciones aparecías tú con nosotros. Quería que ese crío creciera junto a nosotros. Soñaba con ir al fútbol, al cine, a museos, a nuestro castillo familiar… Quería enseñarle todo lo que sé y convertirlo en un Macpherson. En un Macpherson de los buenos, no en una calamidad como yo.


    Gare pronunció estas últimas palabras convencido de que lo suyo no tenía remedio, si bien Brenda sentenció:


    —Tú no eres ninguna calamidad, Gare.


    Gare supuso que dado lo delicado del momento, Brenda solo estaba siendo amable con él. No obstante, él sabía muy bien lo que había y le confesó:


    —Lo soy. Y estoy triste porque tal vez esta sea la última oportunidad que he tenido de ser padre.


    Sin embargo, Brenda arrugó el ceño y replicó para que entrara en razón:


    —Gare, por favor, tienes a todo el universo deseando tener un hijo tuyo. ¿Qué bobadas dices?


    Gare se apartó de Brenda, tragó saliva y decidió ser brutalmente sincero con ella:


    —Quieren mi dinero, mi posición, pero a mí realmente no me quieren. Y yo no pienso reproducirme con una mujer que esté conmigo por el interés. Así que lo tengo chungo, porque ¿quién se va a enamorar realmente de un tío como yo?


    —La autocompasión no te va para nada, Gare —le reprochó Brenda, que se negaba a verle así.


    Sin embargo, Gare no estaba victimizándose ni nada por el estilo, tan solo estaba siendo sincero y terriblemente honesto:


    —Te estoy diciendo la verdad. 


    Brenda sintió un nudo en la garganta, le miró y sintió que estaba ante un buen hombre del que se podía enamorar perfectamente. Si bien lo que replicó fue:


    —No sabes lo que la vida te tiene deparado.


    Y por supuesto que no tenía ni idea de lo que le esperaba.


    Pero es que ni lo sabía Gare, ni tampoco lo sabía Brenda…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Después de la noticia, que fue un jarro de agua fría para Gare, acordaron que Brenda sería la que contactara con Martha en calidad de abogada para zanjar de una vez el asunto.


    Y esa misma tarde, Brenda llamó a Martha a la que no le gustó para nada que se comunicara con ella.


    —Buenas tardes, señorita Seone. Soy la abogada del señor Macpherson y le llamo para abordar el asunto de la paternidad de su hijo.


    Martha con una voz que Brenda encontró muy desagradable, replicó sin disimular su enojo:


    —Llámame Martha y dile a Gare que tenga las narices de hablarme él directamente. ¡No pienso aceptar interlocutores para un tema tan delicado!


    —Es un tema tan delicado que prefiere dejarlo en mis manos —insistió Brenda, que no pensaba dejarse amilanar por esa mujer insufrible.


    —Quiero negociar directamente con él —exigió Martha, desafiante.


    Brenda respiró hondo y por supuesto que no permitió que la intimidara:


    —¿Negociar o chantajearlo? Y esto último te recuerdo que es un delito.


    Martha soltó una carcajada de lo más histriónica y replicó a la defensiva:


    —¿Chantajearlo? Perdona, lo que estoy haciendo es quitarle el marrón de encima de criarle a su hijo por una cantidad de dinero que para él no es nada.


    Brenda pensó que esa mujer no podía ser más indecente por hablar así de su propio hijo y pretender sacar una buena tajada de la situación y replicó:


    —¿Y qué te hace pensar que Gare es un tipo de hombre que aceptaría un pacto tan asqueroso?


    Martha más ofuscada todavía, gritó tanto que Brenda tuvo que apartarse el teléfono para que no le reventaran los tímpanos:


    —Yo conozco a Gare. ¡Y tú no! Esa es la maldita diferencia.


    —Como no bajes el tono, me vas a obligar a colgar —le advirtió Brenda.


    —¡Estoy nerviosa porque este tema me desquicia! ¡Gare Macpherson siempre lo hace! Es un maldito demonio…


    A Brenda le dolió que esa mujer hablara con esa inquina y ese desprecio de Gare y le ilustró:


    —Me parece que la que no conoces a Gare eres tú. Él jamás declinaría una responsabilidad semejante.


    Sin embargo, Martha encontró una explicación para que tuviera esa imagen de él:


    —¿Tú quién eres? ¿Su abogada? ¿O su nuevo coño favorito?


    A Brenda le sentó fatal que esa mujer odiosa la catalogara de ese modo tan soez y burdo y dijo cortante:


    —No pienso responder a tus provocaciones.


    No obstante, Martha siguió haciendo suposiciones y le advirtió:


    —Porque estás con él y piensas que es un tío que merece la pena. Sin embargo, yo te voy a decir la verdad: ¡no vale una mierda! Es un cabrón que en cuanto se canse de follarte como un puto salvaje te mandará a la mierda. 


    Brenda tuvo que morderse los labios para no soltarle una burrada, se recordó a sí misma que estaba llamando en calidad de abogada de Gare y logró replicar con frialdad, como si las palabras de esa tía le resbalaran completamente:


    —Tu opinión no me importa nada. Estoy llamándote porque quiero que sepas que mi cliente ya se ha sometido a una prueba de paternidad.


    Martha, muy descolocada, preguntó porque no entendía nada:


    —¿Qué? ¿Y cómo ha conseguido la muestra?


    —Cogió un pañal del contenedor de basura y ya tenemos los resultados. Son inapelables —sentenció Brenda.


    Martha, muy nerviosa, porque su plan se estaba yendo a la porra por momentos, masculló:


    —¿Y cómo sé que cogieron un pañal de mi hijo y no de otro?


    Brenda ya más tranquila, y sintiendo que por fin era ella quien llevaba las riendas de la conversación, respondió:


    —Lo cogió de la basura que sacó Megan al contenedor. De todas formas, si quieres repetir la prueba: por mi cliente no hay ningún problema. Está dispuesto a someterse a todo lo que haga falta. Lo que sí puedo adelantarte es el resultado: y Gare no es el padre.


    Martha se quedó en silencio unos segundos y luego gritó desesperada:


    —¡Y tú tan contenta! 


    —¡Céntrate en ti, Martha! Y no me chilles más porque voy a colgarte —le advirtió Brenda, por última vez.


    —Estás contenta porque no querías que un puto mocoso se interpusiera en tus planes.


    —¿Cómo te atreves a hablar así de tu hijo? —replicó Brenda, que no podía sentir más repugnancia por esa mujer.


    —No te hagas la buena. Los críos son un estorbo. ¡Y más si son de otra mujer! No hay madrastra buena… —aseveró Martha, con una dureza extrema.


    —No todo el mundo tiene el corazón duro y frío —le recordó Brenda.


    —Es más, hay gente que no tiene corazón, como Gare Macpherson. No en vano, es el tío más egoísta que he conocido en mi vida. Así que no te hagas ilusiones con él, abogadita, porque jamás será tuyo. Gare no se quiere más que a sí mismo.


    —Gare estaba dispuesto a asumir su paternidad y a responsabilizarse del crío —le reprochó Brenda con rabia, porque le estaba doliendo muchísimo que hablara de Gare de ese modo tan despiadado e injusto.


    —¡Y debe seguir responsabilizándose! —exclamó Martha, rotunda.


    —¿Qué estás diciendo, Martha? —inquirió Brenda, convencida de que esa mujer no estaba bien de la cabeza.


    —Lo que oyes. Aunque Gare no sea el padre biológico, debería responsabilizarse de igual forma del mocoso, porque él tuvo la culpa de que yo me quedara embarazada.


    Brenda que alucinaba con que esa mujer fuera capaz de llegar tan lejos inquirió:


    —¿Cómo dices?


    —Me enamoré de Gare como una colegiala, pero él es un desalmado. Sufrí muchísimo por su culpa y acabé cayendo en los brazos del hombre equivocado. Un tipo con muchas adicciones, que lo único que quería era sacarme el dinero, a cambio de unas migajas de amor.


    —¿Y Gare qué culpa tiene de que acabaras enganchada a ese tío? —replicó Brenda que no salía de su asombro.


    —Él me abocó con sus desprecios y su falta de amor a los brazos de ese hombre. Y durante un par de meses simultaneé a los dos. Me acostaba con Gare y luego me refugiaba en los brazos del otro hombre para no sentirme tan utilizada y tan vacía. Así que, aunque el bebé no sea suyo, debería responsabilizarse de él porque fue el culpable de que ese error fatídico sucediera.


    —¿Qué madre define a su hijo como error fatídico? —inquirió Brenda, que no entendía cómo esa mujer podía hablar así de su bebé.


    —Una que vive en el mundo real y no en el universo Disney. Tú eres abogada, parece mentira que no sepas de qué va la vida.


    —Lo que sé es que no puedes pedirle a mi cliente que se haga cargo del hijo de otro.


    —¿Cómo que no? Me engañó. ¡Tendrá que apechugar! —exclamó Martha que estaba que se subía por las paredes.


    Sin embargo, Brenda sin perder la calma le puso los puntos sobre las íes:


    —Gare no te engañó. Sabías cuáles eran sus condiciones. Y aceptaste.


    —¡Qué fácil es decirlo! Acepté sus condiciones como todas, pero con la esperanza de que cambiara. ¿O acaso tú no te lo tiras con el convencimiento de que Gare va a acabar enamorándose de ti?


    —Te exijo que no hables de mí —le exigió Brenda, muy dura—. Y que tuvieras esperanzas respecto a vuestra relación, es un problema tuyo. 


    Pero a pesar de pedirle que no hablara de ella, Martha siguió haciéndolo:


    —No quieres hablar de ti, pero te va a pasar como a todas. Gare siempre hace lo mismo con sus conquistas. Aunque aceptemos no enamorarnos, él se vuelca al máximo para que lo hagamos. Y cuando estamos enamoradas como perras, no hay nada que le guste más que desecharnos como si fuéramos trapos sucios. He hablado con un montón de amantes suyas y con todas ha actuado igual. No pienses que contigo va a ser diferente. Te mostrará partes de él tan irresistibles que acabarás perdiendo la cabeza por ese cerdo. Y un día no te quedará más remedio que confesarle que le amas. Ese día por supuesto que estarás perdida, porque jamás volverás a saber nada de él. Así es Gare Macpherson, el tío más narcisista, cruel y dañino que he conocido en mi puñetera vida. 


    Brenda se mordió fuerte los labios para no decirle a esa mujer lo que pensaba de ella y replicó manteniendo en todo momento el control:


    —Esa es tu opinión. El motivo de mi llamada es comunicarte que mi cliente no piensa aceptar tu chantaje. Así como también necesita que sepas que está dispuesto a hacerse la prueba de paternidad.


    —¿Qué te parece que no tenga huevos para decirme esto a la cara? —le soltó Martha con una rabia tremenda.


    —Soy su abogada. Es mi trabajo tratar este asunto contigo —precisó Brenda.


    —Te tiene bien adiestrada. Pero te dará la patada, como a todas. Tan solo eres una más. Y ya me llamarás llorando más pronto que tarde —vaticinó Martha con una frialdad que estremecía.


    Y Brenda no pudo más, decidió colgar porque además de que esa mujer era odiosa estaba todo dicho:


    —Martha, voy a colgar. No pienso seguir escuchando más estupideces. Si quieres que mi cliente se haga la prueba de paternidad, comunícate conmigo a este mismo teléfono desde el que te llamo.


    Y Martha aprovechó esos últimos momentos para seguir escupiendo su veneno:


    —Te estoy contando verdades como puños. Habla con el resto de sus amantes y verás qué es lo que te cuentan. Ese hombre es horrible y te va a hacer mucho daño. Cuídate de él, Brenda Bain.


    Brenda colgó, con unas ganas de llorar tremendas, porque la conversación le había tocado demasiado.


    Le había dolido mucho escuchar a Martha hablar de Gare de esa manera, porque ella no creía que fuera un tipo narcisista y cruel.


    Tan solo era alguien que sabía lo que quería y marcaba bien sus límites. Si las tías se enamoraban de él, ¿qué culpa tenía?


    Él no las engañaba.


    Como tampoco le había engañado a ella.


    Desde el primer momento le había dejado claro lo que había.


    Claro que a ella le había dicho que era especial y lo estaba demostrando con hechos.


    Brenda era la primera mujer con la que se permitía el lujo de pasar las noches y compartir el mismo techo.


    De hecho, llevaban días conviviendo como si fueran una pareja.


    Aunque no lo fueran.


    Así que Brenda se repitió a sí misma que ella no tenía nada que ver con esas mujeres.


    Ella era distinta.


    Más que nada porque no estaba con él por su dinero, ni por el mero interés.


    Ella se ganaba muy bien la vida por sí misma y no necesitaba a un tío para que le financiara los caprichos.


    Si tenía un antojo, se lo compraba ella misma.


    Y, sobre todo, a diferencia de todas esas mujeres a las que había hecho alusión Martha, ella sabía lo que había y tenía muy claro que jamás iba a cruzar la última línea.


    Y no solo porque él no pudiera enamorarse y hubieran estipulado el pacto de no amarse, era que Brenda también estaba incapacitada para hacerlo.


    Y es que, desgraciadamente, Brenda tenía el corazón tan hecho trizas que era imposible que volviera a enamorarse de nadie.


    Ni siquiera de un hombre tan formidable como Gare Macpherson.


    O eso era de lo que Brenda estaba convencida…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Un mes después, Brenda seguía durmiendo cada noche en la cama de Gare y no solo eso.


    Salían juntos a tomar copas, a bailar, a estrenos, a musicales, a restaurantes de moda, e incluso un fin de semana se fueron juntos a los Hamptons a la casa de un amigo de Gare.


    Y todo el mundo daba por hecho que eran pareja, si bien ellos continuaban con el mismo pacto con el que parecía irles muy bien.


    Y así fueron pasando las semanas, una tras otra, hasta que llegó mayo y un sábado, cuando estaban disfrutando de los postres en un restaurante de moda en Tribeca, Gare le confesó:


    —No recuerdo haber sido tan feliz en mi vida.


    Brenda soltó una carcajada y lo achacó a las bolas de helado de fresa que se estaba comiendo:


    —Porque eres un goloso. Y luego tienes la suerte de que lo quemas todo.


    —Y además me mato a hacer deporte. 


    Brenda que también estaba disfrutando del helado, sonrió porque cada noche y cada mañana disfrutaba de ese cuerpazo y musitó:


    —Y a mí me vuelve loca tu cuerpo.


    Gare sintió que la sangre se le iba a la entrepierna y casi que gruñó:


    —¿Cómo lo haces para tenerme siempre empalmado?


    Brenda estuvo a punto de escupir el helado que tenía en la boca y respondió:


    —¡Yo no hago nada! ¡Eres tú que eres un pervertido!


    —¡Y tanto! Tengo ganas de hacértelo a todas horas y en todas partes.


    Brenda se mordió los labios y sintió cómo la mirada lobuna del highlander la incendiaba por dentro.


    —Y yo no me sacio nunca de ti. Es horrible.


    —¿Horrible? —replicó Gare, entre risas.


    —Supongo que esto en algún momento aflojará.


    —La atracción entre nosotros es tan fuerte que nos veo de viejecitos haciéndolo sin parar.


    —¡Estás como una cabra, Gare! —exclamó Brenda, divertida.


    —Disfruto tanto cuando te la meto hasta el fondo y tu vagina se ensancha al máximo…


    Brenda se acaloró, temiendo que los hubieran escuchado y replicó:


    —Gare, por favor, el restaurante está hasta los topes. Nos van a escuchar.


    —Es que tenía que soltarlo. Me quemaba por dentro. Me tienes a tus pies, pelirroja. Y el helado me encanta, pero me gusta mucho más devorar tu sexo que siempre chorrea para mí.


    Brenda tragó saliva, se ruborizó y le reprendió sin saber dónde meterse:


    —¡No seas cavernícola! 


    —Lo soy. Porque ¿sabes de lo que tengo ganas ahora mismo?


    —Me temo lo peor.


    —De arrastrarte hasta el primer cuarto que encontremos abierto y metértela con fuerza mientras me exiges que te dé mucho más.


    Brenda sintió que la piel le ardía, puso los ojos en blanco y le susurró derretida de placer:


    —Como sigas así vas a conseguir llevarme al orgasmo sin tocarme.


    Gare sonrió como un diablo, se quitó un zapato, estiró la pierna, separó las de ella con la punta del pie y Brenda gimió al sentir el pie enorme del highlander presionando contra su sexo.


    —Gare, ¡por Dios!


    —Nadie ve nada. Estoy tapado por el mantel. 


    —¡Vas a matarme!


    Gare cogió un trozo de helado y le dijo justo antes de pasar la lengua en punta por encima de él con la peor de las intenciones:


    —Imagina que es mi lengua la que recorre tu clítoris húmedo y henchido.


    Brenda de solo contemplar cómo hacía ese gesto, se erotizó más todavía, se le escapó un gemido y musitó:


    —No me puedes hacer esto.


    Gare empezó a darle golpecitos con la punta del pie sobre el sexo al tiempo que decía:


    —Tienes las bragas empapadas. ¡Me gustas tanto, Brenda!


    —Solo tú eres capaz de llevarme a este extremo, Gare. Solo tú.


    Y tras decir esto, cerró los ojos y se entregó a esas caricias intentando disimular lo máximo posible.


    Si bien la cosa estaba difícil porque una parte de su anatomía la delató:


    —Tienes los pezones tan duros que se marcan incluso por debajo del sujetador —le comentó Gare que tenía la polla a punto de reventar.


    Brenda se mordió el labio inferior, Gare presionó con fuerza el clítoris con los dedos del pie y aquello ya no tuvo marcha atrás.


    —Dios, no puedo más.


    Brenda se agarró a la mesa con ambas manos, miró a Gare y sucumbió a un orgasmo que soportó mordiéndose muy fuerte los labios.


    —Así es, preciosa. Dámelo. ¡Córrete para mí!


    Brenda acabó de sentir los espasmos del orgasmo y luego exclamó porque aquello no tenía nombre:


    —¡Esto no puede ser, Gare!


    —¿El qué? ¿Disfrutar del placer?


    —¿En mitad de un restaurante atestado de gente?


    —Necesitaba sentir tu sexo. No podía soportarlo más. Y ahora nos vamos a encerrar en el primer cuarto que encontremos abierto y te la voy a meter hasta el fondo. Como a ti te gusta.


    Brenda bebió un poco de agua, se abanicó con la mano y le preguntó con la frente perlada de sudor:


    —¿Ahora?


    Gare que no podía esperar más, la cogió de la mano y la llevó por un pasillo estrecho que recorrieron hasta llegar al final donde había un despachito abierto.


    Entraron, él cerró la puerta, la agarró con una mano por la cintura, la estrechó contra él y los dos jadearon cuando las bocas se encontraron.


    Se devoraron y sin más demora, Gare sacó un condón de la cartera que se enfundó con pericia.


    Luego, empujó a Brenda contra una mesa de madera de roble, le dio la vuelta y él se situó a su espalda.


    Brenda se echó un poco hacia delante, él tanteó la entrada y se hundió hasta el fondo.


    Brenda se mordió la mano para no gritar y luego él volvió a entrar y a salir del estrecho interior con fuerza. 


    —Siempre tengo ganas de ti, pelirroja. Unas ganas infinitas —le susurró al oído.


    Brenda sintió cómo el miembro durísimo se acoplaba en su sexo, tensándolo al máximo y él empezó a hacérselo.


    Y no fue para nada cuidadoso.


    La folló con dureza, rápido y fuerte, con un ritmo trepidante que por momentos fue a más y más.


    Brenda acabó con el cuerpo aplastado contra la mesa, Gare arremetía contra ella agarrándola fuerte de las caderas y así estuvo penetrándola hasta que, del golpeteo del sexo contra la mesa, ella se corrió de nuevo.


    Y Gare no pudo más, y se fue también, convulsionando contra el cuerpo de ella como un animal y derramándose hasta vaciarse por completo.


    Luego, la levantó, se abrazaron y con los corazones agitados y las respiraciones aceleradas, él le dijo:


    —Jamás voy a cansarme de ti, pelirroja.


    —Ni yo —confesó Brenda, aún jadeante.


    —Es la primera vez que me pasa esto con una mujer. Nunca había estado tanto tiempo con una chica. Siempre acabo aburrido de todo, pero contigo es muy diferente. No sé cómo lo haces que siempre quiero más, que te tengo ganas a todas horas y que estoy ansioso por llegar a casa para encontrarme contigo. Y no solo es el sexo…


    Brenda pestañeó deprisa, sintió que el corazón se le aceleraba más todavía y replicó:


    —Me pasa algo parecido. Estoy a gusto contigo. El sexo es maravilloso y a tu lado me lo paso genial. Quién me lo iba a decir, pero creo que estamos empezando a ser buenos amigos.


    —¿Ya me soportas un poco más? —preguntó Gare, risueño.


    —Te soporto bastante y esta relación que tenemos es perfecta. Sin exigencias, ni compromisos. Tenemos sexo cuando nos da la gana, nos divertimos, disfrutamos de lo bueno y somos confidentes. ¿Quién quiere más?


    Gare la miró, sintió un mariposeo fuerte en el estómago y pensó que él estaba empezando a querer más, muchísimo más.


    Pero prefirió no decir nada, tan solo se limitó a agarrarla por la nuca y a besarla como si su corazón estuviera gritando que la amaba…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Dos meses después, Brenda y Gare estaban celebrando en el local de copas de Henry Zank, gran amigo de Gare, los éxitos del bufete.


    —Al paso que vas, te vas a convertir en la número uno —le dijo Gare, tras alzar su copa y brindar con ella.


    Brenda se echó a reír, brindó y luego tras dar un sorbo a su champán, reconoció:


    —Estoy teniendo mucha suerte.


    —No es suerte, preciosa. Es que tienes talento, capacidad de sacrificio y ganas. Sin eso no se llega a ninguna parte.


    —Pero también cuento con grandes amigos que me recomiendan, como es tu caso, el de Anne, el de Camila, o el de James Bank que anunció a bombo y platillo en un programa estrella de la televisión que soy su nueva asesora legal.


    A Gare no le agradó para nada que le pusiera a la altura de James Bank, pero lo disimuló como pudo y masculló:


    —Con tener buenos contactos no basta. Hay que tener resultados. Y los tuyos son magníficos.


    —De momento estoy ganando un montón de demandas.


    —Y toda Nueva York sabe que, si quieren ganar un caso, tienen que contratar tus servicios. Yo desde luego que es lo que no paro de contar a todo el que me pregunta.


    —Muchas gracias, Gare.


    —Gracias a ti por ser la mejor. Si no llegas a interceder en el caso con Martha no sé qué habría sido de mí. Porque esa mujer es muy venenosa y podía haberme hecho mucho daño.


    —Cuando me dijo que debías hacerte responsable del hijo que no era tuyo, ya que tú le habías abocado a los brazos de otro, pensé que en la vida había conocido a una mujer más interesada y descarada. 


    —Lo que quería finalmente era librarse de la responsabilidad de sacar adelante a su hijo. Por eso llamé a Margaret, la tía que tiene Martha en Canadá.


    —Fue una gran idea. 


    —No hay lugar mejor para que ese crío crezca, que rodeado de cariño y cuidados. Me consta que Margaret es una gran persona y sé que va a hacer de él un gran hombre.


    —Sin duda, es lo mejor para esa criatura.


    —La madre quería desentenderse de su custodia y lo mejor es que se quede con Margaret que sí que le quiere y le va a dar la posibilidad de que tenga un buen futuro.


     —Dice mucho de ti que te preocuparas tanto por ese crío, Gare.


    —Hago lo que habría hecho cualquiera.


    —Por experiencia sé que a la gente no suele preocuparle más que sus propios problemas. No es frecuente encontrarme con personas tan generosas como tú.


    —Soy un tío normal —insistió Gare.


    —No lo eres. Y si no, mira cómo te estás comportando conmigo. Vivo como quien dice en tu casa, no me dejas que pague ni las naranjas del desayuno y siempre me invitas a todo.


    —Perdóname si te resulto un jodido hombre primitivo. No sé actuar de otra forma.


    —Anne se parte de risa siempre que sale a colación este tema y me dice que para qué estoy pagando un apartamento si me paso el día en el tuyo.


    —La verdad es que la apreciación de Anne es más que sensata.


    —Pero yo me siento mejor así. Es bueno que cada uno posea su espacio. Me hace sentir independiente y libre —aseguró Brenda.


    —No obstante, te pasas el día en mi apartamento.


    —Porque así lo decido cada día, sin compromisos ni ataduras. Es fantástico. Estoy muy feliz con esto que tenemos.


    Brenda dio un sorbo a su copa de champán, sonrió a Gare, si bien él se puso muy serio porque había algo que le estaba comiendo por dentro:


    —Pues yo lamento decirte que el pacto que hicimos en su día ya no me sirve.


    Brenda se quedó muerta, abrió los ojos como platos y replicó, pues no esperaba para nada esa confesión:


    —¿Qué quieres decir, Gare?


    Gare apretó fuerte las mandíbulas, dejó la copa sobre la mesa y respondió con un gesto de preocupación:


    —Que lo que tenemos ya no me llena.


    A Brenda se le vinieron de golpe las palabras de Martha, cuando le dijo que ella era una más y que Gare más pronto que tarde se aburriría de ella y se sintió fatal.


    No se lo esperaba.


    Estaba todo tan bien entre ellos, que era imposible que Gare afirmara que lo que tenían no le llenaba.


    Porque lo tenían todo.


    El mejor sexo, complicidad, risas, amistad, lealtad, cariño, buena sintonía y un montón de aficiones que compartían.


    Juntos veían series, iban a estrenos, disfrutaban de los mejores restaurantes, jugaban al pádel, corrían por Central Park y ella estaba tan integrada en la vida de los Macpherson que parecía una más.


    Brenda era una asidua a las reuniones de la familia en Carnegie Hill y no se perdía un partido de fútbol con la pizza y la cerveza en la mano.


    Como uno más de ellos.


    Como si fuera la pareja de Gare.


    Aunque realmente no lo fuera.


    Por eso cuando escuchó las palabras de Gare se quedó blanca y masculló:


    —Pensé que estábamos bien.


    Gare se revolvió el pelo con la mano, la miró con los ojos muy brillantes y le confesó:


    —Yo no estoy bien. Yo quiero mucho más.


    Brenda se envaró y lo primero que pensó fue que Gare le estaba proponiendo que se atrevieran mucho más en el sexo.


    Y como estaban en el local de Henry Zank, donde sabía que se practicaba el intercambio de parejas, replicó:


    —¿Quieres que participemos de tríos? ¿O estás pensando en una orgía?


    Gare la miró alucinado, puesto que él lo que quería era completamente diferente.


    Y no había surgido así de repente, era algo que había meditado muchísimo y que ya no podía postergar más.


    Lo había hablado además con sus hermanos y los dos le habían dado el mismo consejo. 


    Y ahí estaba él, frente a la mujer que le había vuelto el mundo del revés y con la que ya no le bastaba lo que tenía.


    —No estoy hablando de tríos. Ni de orgías. Ya no me interesa. Solo quiero hacerlo contigo. Mi polla no tiene más dueña que tú.


    Brenda se río porque Gare era sencillamente incorregible y replicó:


    —¿Entonces? ¿Qué es lo que quieres?


    Gare le agarró de la mano, la miró a los ojos y le dijo sintiendo un estremecimiento por todo el cuerpo:


    —Te quiero a ti.


    Brenda se quedó rígida, porque lo que menos podía esperarse por parte de Gare era una declaración.


    ¿O no lo era?


    Muy nerviosa, se mordió los labios, le miró agobiada y preguntó:


    —¿Qué quieres decir con eso, Gare?


    —Que ya no puedo seguir respetando el pacto. Que quiero mucho más que sexo.


    Brenda hiperventilando, solo pudo farfullar creyendo que se iba a desmayar ahí mismo:


    —Dios, Gare. No puede ser. Tú no. 


    Porque no podía ser. Tenían un pacto y él era un mujeriego empedernido. No podía haberse enamorado de ella. 


    Y ella desde luego que tampoco podía permitirse el lujo de amar. El amor implicaba siempre dolor y sufrimiento. Y Brenda no quería sufrir más.


    Brenda quería seguir como estaban. Sin expectativas, sin lazos, sin nada.


    Joder, pensó. 


    ¿Por qué Gare quería estropearlo todo?


    Y mientras Brenda estaba con estas cavilaciones, Gare replicó:


    —Estaba convencido de que jamás me enamoraría. Pero he caído como todos. Cuando se lo conté a mis hermanos se partieron la caja. Yo que tanto me descojonaba de ellos por dejarse poner la soga, estoy deseando que tú me la pongas a mí.


    Brenda, que estaba escuchando los latidos de su corazón retumbar en las sienes, dijo con una angustia increíble:


    —¿Yo?


    Gare la miró con una mezcla de deseo y amor que a Brenda la desarmó por completo y confesó:


    —Sí, tú, pelirroja, tienes que saber que no solo te metes cada noche en mi cama…


    Pero ella no podía permitir que fueran más allá, Brenda sentía que debía autoprotegerse y le interrumpió para decir:


    —No sigas, Gare. Te lo suplico.


    —Tengo que seguir, Brenda. Debo dejar de una vez que hable mi corazón. Soy un Macpherson. Mi clan lo exige. Tengo que tener valor y voluntad. Por eso estoy frente a ti diciéndote que te tengo muy dentro de mí, preciosa. Estás en mi cabeza, en mi corazón y en todas partes. Y estoy cansado ya de morderme los labios para que no se me escapen las dos palabras que más deseo decirte.


    Brenda sintió que el local empezaba a darle vueltas y, con unas nauseas horribles, farfulló:


    —¿Dos palabras?


    Gare ni se lo pensó, la agarró fuerte de las manos y le dijo sintiendo que en su vida no había dicho una verdad más grande:


    —Te amo, Brenda Bain.


    Brenda convencida de que le iba a dar un síncope, se soltó de la mano de Gare, agarró el bolso y lo único que pudo hacer fue salir pitando del local…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Gare salió corriendo detrás de Brenda, pero la perdió de vista. La llamó por teléfono hasta la desesperación y luego decidió ir a casa a esperar a que regresara.


    Pero no lo hizo.


    Por eso, desesperado, decidió telefonear a Camila para ver si sabía algo:


    —Disculpa que te llame a estas horas de la madrugada.


    Eran las tres de la mañana y Camila se sobresaltó, pues si Gare llamaba a esas horas tenía que ser por algo importante:


    —¿Qué ha pasado, Gare?


    Gare con un nudo en la garganta que le dificultaba hablar, carraspeó un poco y respondió:


    —Se trata de Brenda. Ha desaparecido.


    Camila se quedó lívida y Killian que estaba a su lado y que se había despertado también con la llamada, le preguntó preocupado:


    —¿Qué sucede, cariño? ¿Está todo bien?


    Camila puso el teléfono en manos libres y le contó a su marido:


    —Es Gare. Dice que Brenda ha desaparecido.


    Killian contrarió el gesto y sin pensarlo lo primero que hizo fue echar la bronca a su hermano:


    —¿Ya la has liado parda? ¿Qué has hecho?


    Camila agarró del brazo a su marido y le pidió para que escucharan la versión de Gare:


    —Killian, por favor, deja que hable. Y no te precipites.


    —¿Cómo no me voy a precipitar, si acaba de provocar que la pobre Brenda salga por piernas? ¿Te ha pillado con otra? Joder, Gare, ¿cómo puedes ser tan capullo? ¡Esa chica es de las buenas!


    Gare que estaba que ya no podía más, estalló furioso contra su hermano:


    —Porque sé que es maravillosa, esta noche le he confesado que estoy enamorado de ella y que la amo.


    —¿Y tras declararte ha desaparecido? ¿Por qué será que no te creo? —masculló Killian enojado.


    Si bien Camila miró a su marido y le dijo lo que pensaba porque conocía muy bien a su amiga:


    —Debes creer a Gare: está diciendo la verdad. Él no ha hecho nada más que abrir su corazón. Es Brenda la que se ha asustado y ha salido corriendo.


    —He dado la orden al portero de que me avise cuando llegue. Pero de momento ni responde a mis llamadas ni a mis mensajes. ¡Solo espero que se encuentre bien! —exclamó Gare que estaba desesperado.


    —¿En su despacho no está? ¿Has llamado a las oficinas? —preguntó Killian.


    —Brenda necesita estar sola. Habrá buscado refugio en algún lugar donde pueda serenarse y pensar bien qué hacer —comentó Camila, convencida.


    —¿Podrías llamarla? A lo mejor a ti te lo coge —le pidió Gare.


    —No creo, pero espera, por favor…


    Camila agarró el teléfono móvil de su marido y llamó a su amiga, si bien no obtuvo tampoco ninguna respuesta.


    Luego, le puso un mensaje y por fin le dijo a Gare que estaba que se moría de los nervios:


     —Tampoco me responde. Pero es normal. Como te digo necesita espacio y tiempo para poner orden en su cabeza. La conozco muy bien y sé que ahora mismo está tan desbordada que necesita estar sola para digerir lo que le está pasando.


    —Pero al menos podía decirte algo para que sepamos que está bien —comentó Gare, que no podía soportar estar sin noticias.


    —Es muy lista. Sabe que si llamo con el teléfono de mi marido es porque tú estás en línea con el mío. No me va a responder ahora. Y no te preocupes porque ella está bien. 


    —¿Estás segura? Lo que me preocupa es que con el arrebato cometa cualquier estupidez —dijo Gare, mientras dejaba la vista vagando por el ventanal de su apartamento.


    —Brenda está sobrepasada, nada más. Y necesita estar tranquila. Actuó de la misma manera cuando Charlie la dejó plantada. Desapareció y al día siguiente escribió a su padre para decirle que necesitaba estar sola unos días. Esta vez pasará lo mismo, ya lo verás —habló Camila, convencida de que iba a ser así.


    —Su teléfono está operativo. Indica que está en línea —informó Gare, que no veía la hora de volver a hablar con ella.


    —Es lo primero en lo que me he fijado. Brenda está bien, Gare. Pero no quiere hablar. Dale tiempo, por favor —le suplicó Camila, aunque sabía que era muy difícil para él entender la situación.


    —¡Maldita sea! Si lo llego a saber, hubiera cerrado el puto pico. ¡No tenía que haberme declarado! Joder, con lo bien que estábamos. ¡La he pifiado como un cretino! —exclamó Gare invadido por una mezcla de rabia, pena, dolor y frustración.


    —Gare, por favor, no te fustigues. Tú has hecho lo que debías. Y has sido muy valiente.


    Killian miró a su mujer atónito porque pensaba que se estaba pasando:


    —Ni que hubiera ido a la batalla de Culloden. Solo le ha abierto su corazón a una chica.


    Camila sonrió y le replicó a su marido que parecía haber olvidado lo que le había costado a él declararse:


    —¿Solo ha abierto su corazón? ¿Tú te acuerdas de lo que te costó abrir el tuyo?


    —Vale, está bien. Lo reconozco. Pero ya era hora de que Gare sentara la cabeza —comento Killian.


    —¡Olvídate, hermano! Brenda ha salido huyendo de mí —aseguró Gare con una pena que no le cabía en el cuerpo.


    —No ha huido de ti, Gare. Brenda está huyendo de sí misma. Pero al final tendrá que afrontar sus miedos y tomar las riendas de su vida —le aseguró Camila.


    —Estoy tan agobiado que te pediría que fueras más clara, Camila. ¿Cómo que está huyendo de sí misma? —replicó Gare, que estaba que le iba a estallar la cabeza.


    —Después de lo de Charlie, Brenda se prometió a sí misma que jamás volvería a sufrir por amor —respondió Camila, sintiendo mucho que Gare estuviera pasándolo tan mal.


    Porque realmente él no tenía culpa de nada, él estaba pagando los platos rotos de otro hombre, y no era justo.


    —Pero yo no quiero hacerla sufrir. ¡Yo solo deseo amarla y que sea la mujer más feliz de la tierra! —exclamó Gare, exasperado.


    Camila suspiró y le aconsejó a su cuñado para que sobrellevara la situación de la mejor manera posible:


    —Ya lo sé, Gare. Pero Brenda quedó muy dañada después de que Charlie la dejara. Fue un trauma tremendo, ella dice que es agua pasada, pero es obvio que no. Si ha reaccionado así es porque tiene pánico a enamorarse, porque teme volver a pasar por lo mismo que pasó con Charlie.


    —¡No tengo nada que ver con ese tío! —insistió Gare, apretando fuerte las mandíbulas.


    —Tienes que darle tiempo. Ella no estaba preparada para que le pasara esto. Ella vino a Nueva York para trabajar duro, y enamorarse no estaba en sus planes.


    —Su bufete es un éxito. Y conmigo parecía muy feliz. De hecho, solía decirme que no recordaba haber sido más feliz en su vida —contó Gare, que no entendía cómo podía estar viviendo esa situación tan angustiosa.


    No obstante, Camila con mucho tacto intentó que comprendiera por lo que estaba pasando su amiga:


    —Porque había un pacto de por medio en vuestra relación y eso le hacía sentirse segura. Pero una vez roto el pacto, todo cambia y ella no sabe cómo gestionarlo. Y… Espera, un momento que acabo de recibir un mensaje de ella.


    Gare sintió que le daba un vuelco al corazón y le pidió ansioso por conocer lo que tenía que comunicarle:


    —Léemelo, por favor, Camila. Sea lo que sea, necesito saberlo.


    Camila abrió el mensaje, lo leyó rápidamente y decidió que lo mejor era que su cuñado conociera el contenido.


    —Te lo voy a leer, Gare. Más que nada porque ella me pide que lo haga.


     


    BRENDA:


    Amiga, supongo que a estas horas estarás al tanto de todo lo que ha pasado entre Gare y yo. Estoy bien. Perdona, que no te diga dónde estoy. Necesito estar sola. Necesito tiempo para pensar. Esto que me está pasando me tiene trastornada. Y necesito mi espacio. Me voy a refugiar en este lugar hasta que me encuentre con fuerzas para volver a retomar mi vida. Teletrabajaré desde aquí. Y, por favor, dile a Gare que estoy bien, que no se preocupe por mí, que estoy en un lugar confortable y seguro y que me disculpe por salir corriendo. Pero estaba con un ataque de pánico tremendo y no encontré mejor forma de salir airosa del trance. No puedo decirle más. No sé lo que va a pasar de ahora en adelante. Charlie me hizo tanto daño, rompió mi corazón en tantos pedazos que a ratos pienso que no seré capaz de amar de nuevo. Y Gare no se merece una mujer a sí a su lado. Gare necesita una mujer como él, con valor y voluntad, como una Macpherson. Y yo no lo soy. Esta noche le he demostrado que no estoy a la altura y que no soy capaz de afrontar el reto. Y no imaginas lo que estoy llorando, querida amiga, mientras te escribo esto. Solo espero que el tiempo lo ponga todo en su sitio y que pueda volver a sentirme pronto bien. Gracias por ser mi amiga, comprenderme y quererme, y no dudes de que, en cuanto reúna fuerzas, volveré a contactar contigo. Un beso grande para ti y tu preciosa familia.


    Camila terminó de leer el mensaje y Gare se quedó callado sintiendo el dolor más grande que había padecido en la vida.


    ¿Pero cómo Brenda podía decir que no estaba a la altura? ¿Cómo podía asegurar que él no se merecía una mujer como él?


    Joder, pensó. Si era la mujer más fascinante que había conocido jamás y aún no entendía cómo había tenido la suerte de tenerla en su cama y sobre todo en su vida.


    Después soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y le dijo a su cuñada:


    —Gracias, Camila. Me quedo mucho más tranquilo al saber que está bien y respetaré su decisión. No me queda otra.


    Camila, que estaba muy emocionada, dijo con la voz temblorosa porque lamentaba que dos personas que quería tanto estuvieran sufriendo así:


    —Ten paciencia, Gare. Dale tiempo y ya verás como todo acaba poniéndose en su sitio…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Pasaron un par de semanas, Gare seguía sin tener noticias de Brenda y estaba desesperado.


    No podía concentrarse, no comía, no dormía y tenía tan preocupada a su familia que enviaron a Camila a su apartamento para darle un ultimátum.


    —Nos tienes muy preocupados, Gare —le confesó Camila, aquella noche. Dos semanas después de que Brenda hubiera salido de su vida.


    Gare que estaba pálido, más delgado y ojeroso le dijo a su cuñada para que le dejara en paz:


    —Estoy pasándolo mal, pero no voy a morir de esto. 


    Camila resopló, se sentó a su lado en el sofá y replicó porque ella también lo estaba pasando fatal:


    —Para mí esta situación no es nada fácil. Ella es mi mejor amiga y tú mi cuñado. No es agradable veros a los dos sufrir tanto.


    Gare dio un respingo en el sofá y le preguntó arqueando una ceja:


    —¿La has visto en estos días?


    —Ni la he visto ni he hablado con ella, pero es mi amiga y me hago una idea de cómo debe estar. Sin embargo, no puedo hacer más, tan solo…


    Gare la interrumpió porque sabía lo que iba a decir y no lo soportaba:


    —No me pidas que tenga paciencia, Camila. Soy un highlander y los guerreros no tenemos paciencia. Somos tíos de acción y no sabes lo duro que se me está haciendo esto. 


    Camila podía hacerse una idea, si bien le advirtió para que supiera lo que había:


    —Tu familia me ha enviado para que te lleve a la mansión familiar de Carnegie Hill.


    —Como hicieron con Killian cuando estaba que se moría porque creía que te perdía —recordó Gare.


    Camila de solo recordar aquellos días, se puso más triste todavía y confesó:


    —Estaba muy confundida y me costó mi tiempo aceptar lo inevitable. Porque Killian y yo estamos hechos el uno para el otro. Como Brenda y tú.


    Gare la miró emocionado, negó con la cabeza y le confesó:


    —No lo tengo tan claro. Por mi parte sí. Yo sé que Brenda es la mujer de mi vida. Pero no sé si yo seré el hombre que ella necesita. Y a medida que pasan los días lo único que tengo son más dudas.


    Camila que sabía bien de lo que hablaba, ya que ella también había necesitado su tiempo para aclararse le dijo:


    —No interpretes su silencio como indiferencia o rechazo. Brenda está poniendo orden en su mundo interno. No debes anticipar nada, Gare.


    —Me gustaría tanto hablar con ella y decirle que no tiene nada que temer. Joder, ¡no tengo nada que ver con ese cabrón que la dejó hecha mierda!


    —Sé que no. Pero me temo que por lo que está pasando Brenda no tiene tanto que ver contigo como con ella misma. Ella tiene que darse el permiso para amar y ser amada otra vez, tiene que superar sus miedos y lanzarse. 


    Gare se apretó el puente de la nariz, bufó y le preguntó a su cuñada:


    —¿Y cuándo crees que sucederá?


    —No lo sé, Gare. Cada uno tiene sus tiempos. Quédate con que está bien, en un refugio seguro y que cuando esté preparada hablará contigo.


    —Estoy tan descentrado que no sé cuánto tiempo podré aguantar con esta maldita incertidumbre.


    —Lo mejor es que salgas de este apartamento, Gare. Te trae demasiados recuerdos y no haces otra cosa más que rumiar y rumiar sin que te aporte nada bueno. Vete a la casa familiar y deja que te cuiden. Debes tener unos horarios, unas rutinas, comer a tus horas y comida sana, dormir y dejar de pensar en otra cosa que no sea Brenda Bain.


    Gare negó con la cabeza, se cruzó de brazos y le confesó:


    —No quiero salir de este apartamento porque hasta las sábanas aún huelen a ella. Quiero seguir recordando los momentos tan maravillosos que vivimos juntos, las risas, las confidencias, los bailes en la cocina, las series que nos quedábamos viendo hasta las tantas bajo una manta.


    Por no hablar del mejor sexo que había tenido jamás con una mujer, pero eso no era plan de contárselo a su cuñada.


    No obstante, la extrañaba muchísimo. No dejaba de pensar en ella y de masturbarse muy fuerte recordando los polvos más salvajes que había experimentado en su vida. Recuerdos que le provocaban orgasmos brutales mientras gritaba el nombre de la única mujer a la que había amado en su vida y a la que estaba convencido que iba a amar por siempre.


    Brenda.


    Ni había habido otra antes y ni la habría después.


    Sin embargo, su cuñada no veía las cosas bajo el mismo prisma y le advirtió:


    —Es bonito y romántico lo que cuentas. Pero cuando los recuerdos empiezan a hacer daño, lo mejor es tomar distancia y centrarse en uno. Tienes que pensar en ti. Comer, dormir, cuidarte y tener una vida normal.


    —¿Tú crees que puedo tener una vida normal cuando no sé nada de la mujer a la que amo?


    —Es normal dentro de lo que cabe. Pero tienes que seguir viviendo hasta que ella tome una decisión.


    —¿Te digo algo? Decida lo que decida voy a seguir amándola igual. Jamás podré sentir por otra lo que siento por Brenda Bain.


    —¡Caray, Gare! ¡Una vez más se confirma que cuando un Macpherson da su corazón lo hace para siempre! —exclamó Camila, admirada.


    —Estaba convencido que mi corazón jamás sería de nadie. Pero estaba terriblemente equivocado. Mi corazón pertenece a la pelirroja más sexy y más talentosa que he conocido en mi vida. Y siempre seré única y exclusivamente suyo —sentenció Gare, con una convicción absoluta.


    —Estoy deseando que abandone su refugio y se decida de una vez a hacer lo que sé que está deseando.


    —¿Mandarme a la mierda? —replicó Gare, arqueando una ceja.


    —No. No hay más que ver la conexión tan potente que hay entre vosotros para saber que estáis enamorados. Pero entre que tú estabas obsesionado con que no te pusieran la soga y ella que está traumatizada por su pasado, lo vuestro es sumamente complicado.


    —Lo mío no tiene complicación ninguna, porque he caído en las redes del amor —dijo Gare en un tono que sonaba a que había caído en una trampa mortal.


    —Lo dices de un modo que pareciera que has caído en algo malo y peligroso.


    —El amor es maravilloso, pero estoy sufriendo muchísimo. Este silencio entre nosotros me está matando. Necesito saber cómo está, qué piensa, qué necesita, qué quiere y dárselo todo. Todo lo que me pida se lo quiero entregar a manos llenas —afirmó Gare, batiendo las manos y sintiendo una pena que le dolía.


    —Gare, quién te ha visto y quién te ve —musitó Camila, que le abrazó porque le vio destrozado.


    —Me he transformado en un puto moñas, pero me importa un huevo. Cuando uno ama tiene que decir cursiladas y estupideces, es lo que toca. Y yo la amo, Camila. Estoy enamorado hasta las trancas de una mujer que a lo mejor elige quedarse sola.


    Camila sonrió a su cuñado, se sintió muy orgullosa de él y después le aseguró:


    —Brenda es una mujer lúcida y racional que sé que sabrá elegir lo correcto.


    —¿Se puede elegir lo correcto con miedo? —inquirió Gare, porque él estaba convencido de que no.


    —Brenda es valiente. Tú lo sabes también.


    —Pero en el amor está muy herida y no sé si encontrará la fuerza para enfrentarse a sus temores —reconoció Gare, dejando traslucir el mayor de sus miedos.


    —La encontrará porque tú le estás demostrando que estás ahí, luchando por su amor, contra viento y marea. Y eso es algo formidable, al ser lo que necesita sentir. Después de lo de Charlie perdió la confianza en ella misma y en los demás. Él le hizo un daño psicológico tremendo, pero tú le estás devolviendo la confianza, Gare. Contigo se está dando cuenta de que puede volver a creer y confiar, de que hay alguien que está dispuesto a darlo todo por ella. Tú haces que ella sienta que merece la pena.


    —¿Cómo no va a merecer la pena si es una mujer increíble? —inquirió Gare, que no daba crédito. Porque para él esa chica era sencillamente perfecta.


    O al menos era perfecta para él. 


    Y eso era lo único que le importaba.


    —Charlie le hizo mucho daño en su autoestima —recordó Camila—. Ella creía que estaba fuerte de nuevo, pero la reacción que ha tenido de desaparecer solo me hace pensar que aún no está bien.


    —Dios, si pudiera hacer algo para ayudarla —farfulló Gare.


    —Ya lo estás haciendo, Gare. Estás respetando su decisión y con eso estás haciendo muchísimo. Y tú prométeme que te vas a cuidar, por favor. O si no, yo mismo tendré que llevarte a la casa familiar.


    Gare asintió y pensó que a pesar de lo que acababa de decirle su cuñada, él sentía que tenía que hacer algo más.


    Y, al día siguiente, lo hizo…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    Gare no pudo esperar más y decidió que lo mejor que podía hacer era llamar a Connor James, el detective, para saber de una maldita vez dónde se encontraba Brenda.


    Y no era que no la respetara, era que necesitaba que supiera que estaba dispuesto a todo para luchar por ella y por su amor.


    Y luego, una vez que lo supiera, que se tomara el tiempo que necesitara, pero tenía que hacerle saber su verdad.


    Que él estaba ahí, esperando, y que iba a estar siempre.


    Porque la amaba con todo su ser.


    Así que con esa motivación tan fuerte llamó a Connor James, le contó todo y le exigió por contrato que no revelara nada a nadie.


    Lamentó incluir esa cláusula, porque Connor era amigo y parecía que estaba poniendo en duda su discreción y confianza, pero no le quedaba otra.


    Connor era muy amigo de Killian y en su afán de ayudar podía irse de la lengua.


    Por lo que se sentía más seguro con esa cláusula de por medio y Connor James era tan buen detective que a la semana obtuvo resultados:


     


    CONNOR:


    Ya sé dónde está tú chica. ¿Cuándo quieres que nos veamos?


     


    Gare que estaba almorzando, y comida sana, como le había prometido a su cuñada, sintió que le daba un vuelco al corazón y respondió:


     


    GARE:


    Necesito que me digas ya dónde está. No puedo soportar más este puto tormento.


     


    Si bien Connor creyó mucho más prudente quedar y que tomara la decisión de lo que hacer en frío, por lo que le dijo:


     


    CONNOR:


    Dime dónde te encuentras y yo acudiré ahora mismo. 


     


    Gare que estaba muy ansioso y no entendía por qué no le podía dar la puñetera dirección escribió:


     


    GARE:


    ¿Tanto te cuesta escribir la dirección? Es facilito…


     


    Connor conocía lo impulsivo que era Gare y por su bien prefirió optar por:


     


    CONNOR:


    Mándame tu ubicación y voy para allá ya mismo. Créeme. Esto es lo mejor.


     


    Gare de mala gana le envió la dirección y a los quince minutos, Connor se presentó en el restaurante con una cara de lo más extraña.


    Gare al verle se puso más nervioso todavía, porque lo que menos podía imaginar era que Connor fuera a venir con malas noticias:


    —¿Qué ocurre? ¿Brenda está bien? ¿Está en un hospital? ¡Joder, no me tengas más en ascuas, cabrón!


    Gare se sentó frente a él, le pidió un café al camarero que apareció para preguntarle si quería algo y ya a solas le respondió a Gare:


    —Brenda se encuentra bien. Y está viviendo en el apartamento de James Bank.


    Gare sintió que le daba un vuelco al corazón, miró a Connor muy preocupado y preguntó:


    —¿Están juntos?


    Connor se encogió de hombros y le dijo todo lo que sabía:


    —Llevo una semana haciéndole el seguimiento y lo único que puedo decirte es que durante estos días ella ha estado sola. Sale para reunirse con clientes, para hacer trámites relacionados con el trabajo, para correr por las tardes, para ir al gimnasio, para hacer la compra… Pero él no ha aparecido en todo este tiempo por el apartamento.


    Gare sintiendo una angustia tremenda, pero al mismo tiempo feliz por saber de ella, replicó:


    —¿Y cómo se la ve?


    Connor sacó fotos de una carpeta y se las pasó a Gare para que las vieran:


    —Tú mismo.


    Gare echó un vistazo a las fotos y sintió un mariposeo en el estómago al ver a la mujer de la que estaba enamorado.


    —¡Joder, es tan guapa! —musitó sin poder apartar la vista de ella.


    —Tío, tú estás pillado hasta las trancas —opinó Connor que en la vida había visto a su amigo así.


    —Jamás pensé que me fuera a pasar eso. Los enamorados me parecían unos gilipollas y ahora mírame… No concibo mi vida sin ella, pero no sé si ya será demasiado tarde —dijo con un deje de tristeza en la voz.


    Connor dio un sorbo al café que el camarero dejó sobre la mesa y repuso:


    —Por eso quería darte la noticia en persona. Lo mejor es que pienses en frío qué hacer con esta información que tienes. De momento, solo sabemos que está viviendo en el apartamento de James Bank, pero desconozco la relación que le une a ese tipo. Él no está en esa casa.


    —James Bank es su cliente. Y en su día me dijo que no se sentía atraída por él. Él sí por ella. Pero ¿quién no se siente atraído por Brenda Bain?


    —Tío, ¡lo tuyo es muy fuerte! Es que te juro que te escucho y no lo creo. ¡Pareciera que te han dado un filtro de amor! ¡O un bebedizo de esos!


    Gare soltó una carcajada y se sintió muy bien. Después de tantos días de tensión como llevaba encima, le vino de fábula relajarse con un buen amigo.


    —Ya te digo que ni yo mismo puedo entender qué es lo que me ha pasado. ¡Pero amo a esa mujer! Y necesitaba saber dónde se encuentra para decirle que voy a estar siempre ahí, que mi amor es incondicional y que podrá siempre contar conmigo. Decida lo que decida.


    Y Connor como buen amigo que era, creyó oportuno preguntarle para que no diera un paso en falso:


    —Ella te ha pedido que respetes su silencio. ¿No te preocupa que si te plantas en el apartamento Brenda pueda sentirse presionada? Y es lo que menos te conviene en este momento. Después de todo lo que llevas pasado, no me gustaría que lo echaras a perder. Yo aguantaría un poco más. Esperaría a que ella contactara conmigo y me comunicara lo que tenga decidido, porque, amigo, presentarse en un lugar donde no te han invitado, nunca es una buena opción.


    A Gare le pareció que su amigo no podía ser más sensato, pero había algo importante que desconocía:


    —Tienes toda la razón, Connor. Pero hay algo del pasado de Brenda que ignoras y que creo que es importante que lo sepas para me acabes de entender. Resulta que tenía un novio que la plantó cuando tenían las invitaciones de boda enviadas y para irse con otro. Ella se quedó tan mal que se juró a sí misma que jamás volvería a sufrir por amor. Por eso aceptó conmigo un pacto en el que acordamos que tendríamos una relación puramente sexual. Ella no quería enamorarse y yo ya sabes cómo era antes de conocerla. Acepté sin pensarlo el acuerdo, pero ella es tan especial y única que acabé enamorado hasta las trancas. Y al abrir mi corazón, Brenda salió huyendo, porque no quiere sufrir. No quiere que la vuelvan a herir como lo hizo ese cabrón que la trató como si no valiera nada. 


    —Pobre chica. Un palo así deja secuelas muy grandes.


    —Desconfía, tiene miedo, duda, por eso quiero presentarme en su casa para que sepa que a mí sí que me importa, que yo estoy dispuesto a luchar por su amor lo que haga falta, e incluso a dar mi vida por ella. Porque, joder, la amo con todas mis fuerzas.


    A Gare se le llenaron los ojos de lágrimas y a Connor no le quedó más remedio que decir:


    —Haz lo que te dicte tu corazón, amigo. Si tú consideras que tienes que ir a contarle a esa chica lo que te late por dentro, hazlo. Yo lo que puedo decirte es que no estoy enamorado de ti y me has conmovido, ¡cabrón! Y mira que yo soy duro…


    Ambos se echaron a reír y luego Gare agradeció a Connor todo lo que había hecho por él:


    —Necesitaba esto. Una charla sincera contigo y un buen consejo como el que me acabas de dar. Voy a seguir el dictado de mi corazón. 


    Connor dio un sorbo a su café, mientras escuchaba a Gare con atención y luego concluyó:


    —Eres un Macpherson. De eso no hay duda. Tienes huevos, tío. Y me da esperanza saber que tú has encontrado el amor. Quién sabe si yo algún día también caeré.


    —Todos lo hacemos —aseguró Gare, con una sonrisa franca.


    —Desde luego que, si has caído tú, podemos caer cualquiera. Yo pensaba que en la vida abandonarías la soltería.


    —Yo también lo creía, pero no sabemos qué es lo que nos depara el destino. Yo era un estúpido engreído que estaba convencido de que podía tenerlo todo bajo control. Y no. Brenda Bain apareció en mi mundo y lo desbarató todo. ¿Y sabes una cosa, amigo?


    —Dime —respondió Connor que no perdía detalle.


    —Que, aunque no sepa qué pasará finalmente con Brenda, te juro que soy feliz de saber que la voy a amar siempre. Haga lo que haga, decida lo que decida.


    —Supongo que porque el amor es así. Es dar sin esperar nada. O eso es lo que dicen. Yo no tengo ni puta idea —repuso Connor encogiéndose de hombros.


    —Pues algo de razón deben llevar porque eso es justo lo que estoy sintiendo. Así que deséame suerte que ahora mismo me voy a ir a verla.


    Connor deseó suerte a su amigo, se despidieron y Gare se dirigió a la casa de James Bank, con la convicción de que estaba ante el reto más importante de su vida y de que por supuesto estaba haciendo lo que debía…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    Cuando Brenda recibió la llamada del conserje para comunicarle que Gare Macpherson acababa de llegar se quedó lívida.


    —¿Gare Macpherson está aquí? ¿Y a qué ha venido? —preguntó sintiendo que se le iba a caer el teléfono de las manos de los nervios que tenía.


    —Dice que ha venido a hablar con usted, señorita. Y que no piensa marcharse hasta que lo haga. 


    Brenda que no tenía ni idea de cómo se había enterado dónde estaba, pero que conocía lo suficiente a Gare como para saber que podía quedarse allí siete años esperando a que bajara, le indicó al conserje que le dejara pasar.


    Luego, colgó y se fue corriendo al cuarto de baño a retocarse el maquillaje que llevaba puesto desde esa mañana en que había salido de casa a primera hora para atender varias reuniones.


    Se puso un poco de gloss, añadió máscara a las pestañas, se pellizcó las mejillas y se ahuecó el pelo con las manos para darle más forma.


    Se miró al espejo otra vez para comprobar el resultado y le gustó ver a una mujer fuerte y decidida que estaba a punto de hacer frente a uno de sus grandes temores.


    Ella hubiera preferido esperar un poco más, pero Gare había forzado esa situación y ya no le quedaba otra que hacer acopio de valor y tomar de una vez por todas las riendas de su vida.


    Por eso respiró hondo ante el espejo, se repitió a sí misma que era fuerte y se fue hacia la puerta a abrir a Gare que ya estaba tocando al timbre con insistencia…


    —¡Gare! —exclamó en cuanto le vio, mucho más delgado y ojeroso. Y mirándola de una manera como jamás lo había hecho nadie.


    En la mirada de Gare había pasión, fuego, ternura, amor, cariño… Era una mezcla explosiva y a Brenda le temblaron hasta las pestañas.


    —¡Brenda! —musitó Gare, con el corazón que se le iba a salir por la garganta y unas ganas infinitas de agarrarla por las caderas, estrecharla contra él y besarla como si no hubiera un mañana.


    Pero se contuvo y más cuando Brenda le preguntó en un tono de lo más aséptico:


    —¿Cómo me has encontrado?


    Gare fue sincero, aun a riesgo de que lo mandara a la mierda por no haber respetado su decisión de que le dejara tiempo y espacio.


    —He contratado los servicios de Connor. No podía más, Brenda. No podía dejar que pasara un día más sin que supieras que estoy dispuesto a esperar lo que haga falta, lo que necesites, porque te amo y eres la mujer de mi vida.


    A Brenda se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se contuvo para no llorar y replicó:


    —¿Estás dispuesto a esperar y estás aquí? Es un poco contradictorio, ¿no crees?


    —Necesitaba decirte que estoy esperándote, que te amo y que lo voy a hacer siempre. 


    Brenda se mordió los labios de los nervios que tenía, le miró y musitó:


    —Yo necesitaba tiempo, Gare.


    —Lo sé, preciosa. Y lo respeto. Solo quiero que sepas que me importas, que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, que eres una mujer maravillosa, por la que estoy dispuesto a darlo todo. Incluso la vida si hiciera falta… Estoy aquí por ti, Brenda Bain. Estoy aquí porque te amo.


    Brenda vio tanta verdad en la mirada del highlander, que se llevó la mano al pecho y habló un tanto aturdida:


    —No estaba preparada para tener esta conversación. Quería que fuera un poco más adelante, pero tú has precipitado esto y ya no hay vuelta atrás.


    Gare encontró a Brenda tan fría y tan distante que se temió lo peor y replicó con el ceño fruncido:


    —¿Qué es lo que tratas de decirme, Brenda? Soy un adulto. No le des más vueltas y dime qué es lo que está pasando. ¿Por qué estás en casa de James Bank? ¿Estás con él? Si estás con él, dilo. Me dolerá, porque te amo y lo voy a hacer siempre. Pero respetaré tu decisión y no te molestaré más. 


    Brenda negó con la cabeza, se llevó la mano al vientre y respondió:


    —James es un amigo. Justo el día que hui del local, recibí una llamada suya por trabajo y acabé contándole todo. Estaba destrozada y él me ofreció su casa para que me instalara. Él además no iba a estar, está rodando fuera del país varias películas. Y llevo este tiempo sola en esta casa que se ha convertido en un refugio para mí. James ha estado todo este tiempo pendiente de mí. Me llama a diario y me ha dado muy buenos consejos.


    Gare respiró aliviado al saber que Brenda no estaba con James y replicó porque lo cierto era que estaba preciosa:


    —Estás radiante, pelirroja.


    —Lo he pasado fatal, Gare. He tenido problemas con el sueño, no tenía apetito, me costaba centrarme…


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? 


    —Se te ve más delgado.


    —Y llevo unos cuantos días cuidándome más porque vino Camila en representación de los Macpherson para darme el ultimátum. O me cuidaba o me llevaban a la casa familiar. Pero yo no quería abandonar el apartamento donde tú estás en cada rincón.


    Brenda sonrió y le pidió que pasara para seguir hablando dentro.


    Gare se lo agradeció con una sonrisa y luego ella le indicó con un gesto de la mano que se sentara en un sofá enorme.


    Gare se sentó, ella lo hizo a su lado y luego le dijo en un tono tan neutro que él no supo a qué atenerse:


    —Tenemos que hablar, Gare.


    Gare que ya no podía más con la intriga, decidió que lo mejor era ir al grano y le preguntó sin más prolegómenos:


    —¿Quieres que salga de tu vida? ¿Es lo que quieres decirme?


    Brenda negó con la cabeza y, con los ojos muy brillantes, respondió:


    —Estos días han sido muy duros, pero me han venido muy bien para darme cuenta de muchas cosas. Una es que no he dejado de extrañarte ni un solo día, ni en mi cama ni en todas partes. 


    —Joder, Brenda…


    —Y he descubierto que puedo vivir sin ti, pero que no quiero hacerlo. Que la vida tiene mucho más sentido, más sabor y más color, si tú estás a mi lado.


    Gare le agarró ambas manos, la miró emocionado y masculló:


    —Brenda, dime que no estoy soñando.


    —No imaginas lo mal que me he sentido por lo que hice la noche en la que te declaraste. Pero es que me dejé llevar por el pánico y no pude controlarlo. Fue algo instintivo. Me sentí acorralada y tuve que huir. No obstante, durante estos días me he dado cuenta de que jamás superaré lo de Charlie si sigo evitando enamorarme, si sigo huyendo de la felicidad, si continúo llevando una existencia a medias, por temor a que me lastimen, por miedo a que me hagan sufrir otra vez. 


    —Y tú eres muy valiente, pelirroja. 


    —Estoy yendo a terapia. James me aconsejó una terapeuta muy buena y está siendo de muchísima ayuda también. Ella también ha hecho que me percate de que la vida hay que vivirla intensamente, que hay que disfrutarla al máximo, y para eso hay que afrontar los miedos. No puedo seguir pretendiendo tenerlo todo bajo control, no correr riesgos y no enamorarme para evitar que me hagan lo mismo. Tengo que superar lo de Charlie de una maldita vez, y para eso lo que tengo que hacer es vivir la vida con todo. Sin pactos, sin condiciones, sin temor a enamorarme para que no me destrocen el corazón. Vivir así es una mierda, Gare. Y yo no quiero vivir esa vida, no deseo eso para mí. Yo quiero sentir, quiero amar, quiero disfrutar y lo quiero hacer con todas las consecuencias. Y si sale mal…


    Gare que la estaba mirando con un orgullo y una admiración enormes, negó con la cabeza y le aseguró:


    —No va a salir mal. Yo te amo tanto que jamás haría nada que pudiera hacerte daño. Y sé que tengo una fama tremenda de mujeriego, pero te juro que desde que estás en mi vida no tengo ojos más que para ti. Soy tuyo, absolutamente tuyo. Y estoy lleno de defectos, pero voy a amarte con todo lo que tengo y voy a hacer lo imposible para que seas feliz. Si es que eso es lo que deseas…


    Brenda le miró, sonrió y dijo sintiendo que por fin se estaba liberando de un lastre que ya pesaba demasiado:


    —¡Bésame, highlander! 


    Gare la agarró por el cuello, la besó en la boca, ella entreabrió los labios, las lenguas se enredaron y se desató la locura.


    Se devoraron las bocas, las ropas volaron y Gare acabó tumbándose sobre ella en el sofá y hundiéndose dentro, lento, profundo y desesperado.


    Le hizo el amor como nunca y cuando ella le pidió más, se lo hizo arrebatado y salvaje. 


    El salón se llenó de gemidos, de gritos, de jadeos y de promesas…


    Gare le prometió que la iba a amar para siempre.


    Y Brenda por primera vez se permitió decir las dos palabras que se había negado a pronunciar.


    Le dijo que le amaba, justo después de tener un orgasmo brutal.


    Y él se corrió detrás de ella, gritando su nombre y sintiendo que estaba con la mujer que iba a amar para siempre…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Después de hacerlo, se quedaron abrazados en el sofá y Gare solo pudo musitar:


    —¿De verdad que no estoy soñando?


    —James no viene hasta dentro de dos semanas. Si quieres, puedes quedarte aquí —replicó Brenda, risueña.


    Gare negó con la cabeza y le dijo con unas ganas tremendas de volver a despertar todos los días con ella a su lado:


    —Prefiero que te vengas a casa.


    —¿A la tuya? —inquirió Brenda, arqueando una ceja.


    —O yo me voy a la tuya. Lo que prefieras.


    Brenda soltó una carcajada y le explicó mientras le acariciaba la espalda fornida de guerrero:


    —No te he llamado en todo este tiempo porque necesitaba estar fuerte.


    —Eres la mujer más fuerte que conozco, pelirroja.


    —Soy abogada. Si no fuera fuerte me comerían. Y en lo profesional decidí salir de mi zona de confort porque necesitaba retos. Sin embargo, en lo personal no era tan fuerte como pensaba. Presumía de que el amor no era para mí, que no creía en él, cuando en realidad lo que me sucedía era que aún no había sanado la herida que tenía por el abandono de Charlie. Y tenía que curarla antes de empezar contigo algo serio. No podía meterme en una relación con los miedos y las dudas que tenía. Y lo mejor que pude hacer fue alejarme de ti, aunque no imaginas lo duro que ha sido.


    Gare la besó en los labios y le dijo mirándola con orgullo:


    —Puedo hacerme una idea, porque yo lo he pasado de pena. Pero una vez más me demuestras lo valiente que has sido, porque la decisión que tomaste no ha tenido que ser fácil.


    Brenda apoyó la cabeza en el pecho duro y musculado y reconoció escuchando los latidos de su corazón:


    —No quería empezar una relación contigo y vivirla con miedo. Tú no te mereces eso, tú te mereces una mujer que te quiera con todo.


    Gare le acarició el pelo y, sintiendo unas ganas inmensas de cuidarla y protegerla, replicó:


    —La que no se merece vivir un amor así eres tú. Tú eres la primera que tenías que permitirte volver a creer y confiar en alguien.


    Brenda alzó la cabeza, le miró y repuso con la voz tomada por la emoción:


    —Así es. Porque cuando se vive con miedo, no se disfruta de una vida plena. Y estos días de separación me han venido muy bien para darme cuenta de lo que quiero.


    Gare la estrechó en sus brazos con fuerza, como si así quisiera asegurarse de que aquello era verdad, que Brenda de nuevo estaba en sus brazos y contó:


    —Yo sabía lo que quería, pero estar sin ti no ha hecho más que reafirmarme. No concibo la vida sin ti, preciosa. Cada vez que veo algo bonito, cada vez que me sucede alguna cosa divertida, lo primero que hago es pensar en ti, en que quiero compartirlo contigo.


    Brenda le miró, esbozó una sonrisa que Gare encontró preciosa y exclamó:


    —¡Madre mía, Gare! Te escucho y me parece increíble. Pero si tú eras el tío que no quería que le pusieran la soga.


    Gare contrarió el gesto, negó con la cabeza y exclamó espantado:


    —¡Qué frase tan horrible! Lo decía porque no sabía lo que era estar enamorado. Pero ahora que lo sé, lo que puedo decirte es que estoy deseando que vuelvas a mi cama y que no salgas de allí en mucho tiempo.


    Brenda soltó una carcajada y luego le regañó mientras pensaba que era incorregible:


    —¡Gare! ¡No seas troglodita!


    —Es una forma de hablar. Pero tú me entiendes —dijo Gare, tronchado de risa.


    Brenda pensó que era incorregible, pero también que le volvía loca que fuera tan pasional y tan atrevido y confesó:


    —Te entiendo tanto que no he parado de masturbarme pensando en ti.


    —No me hables de eso que estos días he estado como cuando tenía quince años —reconoció Gare, para que supiera que lo suyo tampoco había sido fácil.


    —Ja, ja, ja, ja.


    Gare se puso serio y decidió abordar otro tema que para él era importante:


    —Y en cuanto a esto que ha sucedido…


    —¿Te refieres a que lo hayamos hecho sin condón? —preguntó Brenda y Gare asintió—. Nos hemos mirado y los dos nos lo hemos dicho todo, Gare. Por eso ha sucedido, los dos necesitábamos que fuera así. Y no han hecho falta ni palabras.


    Gare la abrazó con fuerza, porque había leído su mente a la perfección y replicó:


    —Tampoco he dicho nada porque solo he tenido que mirarte para saber que lo deseabas tanto como yo. Que necesitabas que ni un puñetero condón nos separara. Y tienes que estar tranquila. Eres la primera mujer con la que hago esto, he sido el tío más casto del universo desde que te fuiste, y lo más importante: me encantaría que fueras la madre mis tropecientos hijos.


    Brenda al escuchar esto último no pudo evitar soltar otra carcajada y farfullar:


    —¿Tropecientos? ¡Con un par me parece más que suficiente!


    —En serio, me encantaría formar una familia contigo. Y llevar a los pequeños Macpherson a nuestra Escocia querida y contarles quiénes fueron sus ancestros y enseñarles lo que son: los hijos de la mujer más valiente y fuerte que he conocido en mi vida.


    Brenda le miró con orgullo y admiración y dijo enamorada hasta las trancas del hombre con el que quería pasar el resto de sus días:


    —Tú también has sido muy valiente, Gare. De hecho, has sido más valiente que yo. Y fuiste el primero en dar el paso, a pesar de que también tenías miedo. Y me refiero a que te tocó perder a tu madre cuando eras muy pequeño y marca muchísimo. Te hace vulnerable y sin que lo puedas evitar hace que vincules el amor al dolor. Y tal vez por esa razón tú no querías comprometerte con nadie, por eso rechazabas tener algo serio.


    A Gare no le gustaba mirar al pasado, era algo que le provocaba nostalgia y no le dejaba avanzar. Prefería centrarse en el aquí y ahora, más que nada porque esa era la manera con la que había logrado salir adelante. Pero tal vez no le faltaba razón a Brenda, por lo que reconoció:


    —No era consciente, pero podría ser perfectamente. Aparte de que hasta que llegaste tú, ninguna mujer logró ponerme el mundo del revés, como tú lo has hecho, pelirroja.


    —Y te lanzaste, como un Macpherson —dijo Brenda, orgullosa a más no poder del hombre del que se había enamorado.


    —Es que cuando amas no tienes otra opción. Yo no lo sabía, pero ahora que sé lo que es el amor lo puedo gritar a los cuatro vientos: amo y no puedo hacer otra cosa más que amar a la pelirroja más sexy del planeta.


    Se besaron con pasión y, luego con los labios pegados y las respiraciones acompasadas, Brenda confesó:


    —Yo también te amo, Gare.


    Gare sintiendo que no podía ser más feliz, le preguntó porque ya no había otra:


    —Entonces, ¿qué hacemos en la casa de este tío? Vámonos adónde quieras a discutir si nos quedamos en tu casa o en la mía. 


    —A mí me gustaría conservar mi apartamento. Me siento muy cómoda, tengo un despacho perfecto y un vestidor de ensueño. Y no quiero renunciar a mis espacios. ¿Lo entiendes? —inquirió Brenda, arqueando una ceja.


    —Lo entiendo tanto que yo tampoco quiero renunciar a las vistas de mi dormitorio —respondió Gare, encogiéndose de hombros.


    Y como ninguno quería ceder, no había más que una opción para que aquello funcionara:


    —Que cada uno conserve su apartamento y nos encontramos a mitad de camino —propuso Brenda.


    Gare entornó la mirada, se pellizcó la barbilla y dijo con una sonrisa enorme:


    —Se me ocurre algo mejor.


    —¿El qué? —inquirió Brenda, que no tenía ni idea de lo que estaba hablando.


    —¿Sabes que tu apartamento tiene opción a compra? —le informó de repente y Brenda se quedó patidifusa.


    —No. No tenía ni idea. Anne no me dijo nada —musitó sin dar crédito.


    —Me llamó hace unos días para contármelo. Tu casero está interesado en vender. Y Anne no te ha llamado porque estaba respetando tu silencio.


    Brenda chasqueó la lengua y pensó que daba lo mismo porque su situación financiera no le permitía esos dispendios:


    —De cualquier forma, yo no puedo pagar lo que vale el apartamento.


    Gare con una sonrisa lobuna que no se le caía de los labios, replicó feliz de poder darle todo a manos llenas:


    —Yo sí. Soy asquerosamente rico. Y no sé qué hacer con mi dinero.


    —¡Venga, Gare! —le exigió Brenda, divertida—. Deja de fanfarronear. Ya me tienes en el bote, no hace falta que hagas esos alardes conmigo. No se me van a caer las bragas por escucharte decir ese tipo de cosas.


    —Más que nada porque ya te las he quitado con mis dientes —gruñó Gare, descendiendo con la mano hasta el sexo mojado de Brenda que apretó.


    Brenda puso los ojos en blanco con la caricia y antes de que volviera a llevarle al orgasmo, porque le estaba viendo las intenciones en la mirada, repuso:


    —Lo que quiero decirte es que me he enamorado de tu corazón. ¡No de los ceros de tu cuenta corriente!


    Sin embargo, Gare la miró muy serio y le dijo clavándole esa mirada suya profunda y muy intensa:


    —Te estoy hablando en serio. No es mi intención hacer alardes estúpidos. Quiero comprar ese apartamento y que toda la planta sea nuestra. Así mantendrás tu despacho, tu vestidor y tus espacios, y yo mi dormitorio. Esa caverna confortable a la que te llevaré todas las noches para hacerte gritar de placer. ¡Y además habrá espacio de sobra para cuando lleguen los niños, los perros y los gatos!


    Brenda solo se lo pudo tomar con humor y estalló entre risas:


    —Gare, ¡estás como una cabra!


    Pero Gare no había hablado más serio en su vida, así que le siguió informando de cuáles iban a ser sus planes:


    —Lo voy a comprar. Y como sé que te vas a forrar en cuestión de unos pocos años, para entonces me comprarás tu parte. Sé lo importante que es para ti la independencia y la igualdad.


    Brenda asintió porque Gare la conocía muy bien, esos eran sus valores y no pensaba jamás renunciar a ellos:


    —Es muy importante. Desde niña siempre tuve claro que jamás dependería de un hombre. La independencia económica es clave para tener libertad. Y la libertad es lo más valioso que tengo. Así que tienes razón y bien mirado tu plan no está nada mal. Ahora que confías demasiado en mí, no sé si el bufete me hará ganar tanto dinero.


    Gare no tenía ninguna duda y confiaba tanto en su pelirroja que le aseguró: —Lo hará, porque eres la mejor. Tú no te has llevado al mejor de los


    Macpherson, pero voy a enmendarme para estar a la altura de ti.


    Brenda negó con la cabeza, le besó con amor y replicó susurrándole en la boca:


    —Para mí eres el mejor. No te cambio por nadie, highlander. 


    —¿Eso significa que me soportas un poco más? —preguntó Gare, que empezó a estimularla con los dedos.


    Brenda cerró los ojos, se entregó a esas caricias tan excitantes y solo pudo replicar:


    —¿Qué puedo responder si sigues haciéndome eso? Dios, Gare, soy tuya. Solo tuya, highlander…


     

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    Desde ese día, Brenda y Gare no se separaron y se dedicaron a vivir su historia de amor plenamente.


    Ya no se escondían y en todas partes se presentaban como lo que eran: una pareja.


    Pero su relación dio un paso crucial, unos cuantos meses después…


    Y fue justo cuando Gare le propuso a Brenda pasar unas Navidades diferentes:


    —Llevamos un año trabajando muy duro, creo que nos hemos ganado unas vacaciones. ¿Qué te parece? —le preguntó Gare un día que iban paseando por Central Park.


    A Brenda le pareció una idea estupenda y respondió sin pensárselo dos veces:


    —Tengo unas cuantas gestiones pendientes todavía, pero podría terminar de sacarlas adelante esta semana. ¿En qué has pensado? ¿Quieres que vayamos a Escocia? ¡Papá está loco por vernos! No para de preguntar que cuándo iremos por aquellas tierras.


    —Había pensado en una sorpresa, pero si lo que quieres es que visitemos a tu familia…


    Brenda negó con la cabeza, miró a Gare divertida y replicó:


    —Llevo toda la vida pasando las fiestas navideñas con mi familia. Por un año que me las pierda no pasa nada. Este prefiero la sorpresa…


    —Podemos acercarnos unos días, después de que disfrutemos de la sorpresa.


    —Me parece un buen plan. 


    —Y también me encantaría enseñarte el castillo Macpherson por dentro. Más que nada, lo que me gustaría sería encerrarme contigo en una habitación y no salir en un montón de días.


    —Gare, ¿tú no puedes dejar de pensar en el sexo?


    —¡Me tienes loco! ¿Qué quieres que haga?


    —Y tú me tienes loca a mí también. Y que sepas que adoro el planazo para estas Navidades. Pero ahora, dime, ¿adónde vas a llevarme para darme una sorpresa?


    —Si te lo digo, no es sorpresa. 


    —Al menos dime qué tengo que meter en la maleta. Ropa de abrigo, bikinis… Necesito saberlo para incluir unas prendas u otras.


    Gare se detuvo, la agarró por la cadera, la estrechó contra él y le dijo justo antes de besarla:


    —Lleva de todo, preciosa. Te prometo que merecerá mucho la pena. Confía en mí.


    Brenda confió y días después se subió en el avión privado de los Macpherson con destino a un lugar incierto.


    Aquello era tan divertido y excitante que no recordaba haberse sentido más feliz en su vida.


    Feliz y amada porque Gare, que se desvivía por ella a cada momento, le hizo el amor en el camarote del avión con mucha pasión y quedó tan saciada y exhausta que se despertó justo cuando aterrizaron.


    —Ya hemos llegado, preciosa —le susurró Gare al oído.


    Brenda abrió los ojos y vio que Gare estaba con una venda negra en las manos:


    —¿Qué es eso que tienes ahí? ¿Vas a atarme?


    Luego, se incorporó, Gare se situó detrás de ella y le tapó los ojos en tanto que le decía:


    —Quiero que confíes en mí. Déjame que te sorprenda, preciosa.


    Brenda con el corazón latiéndole muy fuerte, porque en la vida le habían dado una sorpresa semejante, confió en Gare y dejó que le tapara los ojos.


    Luego, abandonaron el avión, se subieron a un vehículo, recorrieron una distancia de una media hora y se bajaron por fin.


    —¿Ya puedo quitarme la venda? ¡No soporto más esta intriga! —exclamó Brenda que no podía estar más inquieta.


    —Confía en mí, pelirroja. Agárrate a mi brazo y déjate llevar. Te retiraré la venda cuando llegue el momento.


    Brenda se agarró del brazo de Gare y se echaron a andar mientras ella escuchaba a personas hablar en un montón de lenguas diferentes.


    Y además se percató de que hacía un frío tremendo y que estaba empezando a llover:


    —¡Dios, Gare! Aquí hace un frío tremendo y llueve. ¿No me habrás traído a Escocia? A ver, que me hace mucha ilusión, pero hacer todo este despliegue para llevarme a casa, sería como una tomadura de pelo.


    Gare se echó a reír, luego entraron en un lugar, subieron unas escaleras, atravesaron unas cuantas puertas y por fin accedieron a una especie de habitación en la que olía a flores frescas y hacía una temperatura de lo más agradable.


    Y una vez allí, la condujo frente a un ventanal, se situó detrás de ella, la besó en el cuello y le retiró la venda de los ojos:


    —Este es mi regalo para ti, pelirroja.


    Brenda abrió los ojos, miró por el ventanal y creyó que estaba soñando cuando vio la torre Eiffel.


    —¿Me has traído a París? —preguntó Brenda, con los ojos llenos de lágrimas.


    —Es la ciudad del amor. 


    Brenda se quedó fascinada mirando por la ventana, suspiró y luego le confesó a Gare:


    —Toda mi vida dije que vendría a París enamorada…


    Llegados a ese punto, a Gare no le quedó más remedio que contarle la verdad:


    —Lo sé. Me lo contó Camila. Le pedí que me ayudara a elegir un lugar bonito con el que sorprenderte y no lo dudó. Me dijo que París era el sitio perfecto. Aunque…


    Brenda sabía perfectamente lo que iba a decir y le interrumpió para musitar:


    —Supongo que Camila te advirtió de que corrías el riesgo de que París pudiera despertarme algún que otro fantasma.


    —Me dijo que era el lugar que tú habías elegido para tu luna de miel con Charlie. Te hacía muchísima ilusión… Desde niña… Y me contó que siempre decías que solo irías a París con el amor de tu vida. Así que ese fue tu destino para pasar la luna de miel. Si bien cuando todo se frustró, lo que te prometiste a ti misma fue que jamás pondrías un pie en París, puesto que ya no creías en el amor.


    —Lo has resumido a la perfección. Esa ha sido mi relación con esta ciudad.


    —Tú tenías el sueño de venir a esta ciudad enamorada, y como me parece que lo estás…


    —¡Estoy enamorada de ti hasta las trancas!


    —Me pareció que este era el destino perfecto. 


    —No solo lo es, sino que ahora pienso que lo de Charlie no funcionó porque mi destino no era venir aquí con él. Mi destino eras tú, highlander. Y no te puedes figurar lo feliz que me hace estar por primera vez en esta ciudad con el amor de mi vida.


    Gare sintió que le daba un vuelco al corazón, como cada vez que le llamaba de esa manera, el amor de su vida, y para que ese momento fuera más inolvidable todavía, se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una cajita de terciopelo rojo.


    —Pues como tú también eres el amor de mi vida, tengo que hacer algo con carácter de urgencia.


    Brenda se quedó mirando la caja, luego Gare la abrió y apareció un anillo de compromiso de oro blanco y diamantes que hizo que se quedara boquiabierta:


    —¡Gare! ¡Es un anillo! 


    Gare se echó a reír, agarró el anillo, clavó la rodilla en el suelo y con la torre Eiffel de testigo, en la suite presidencial del mejor hotel de París, le preguntó:


    —Brenda Bain, amor de mi vida, ya sé que no me soportas del todo, pero…


    Brenda soltó una carcajada y replicó muerta de los nervios:


    —¿Qué dices? Ya te soporto muchísimo… ¡Así que déjate de peros y sigue!


    —Está bien. Pues ya que me soportas muchísimo, te he traído hasta París para preguntarte algo que me quema en la garganta.


    —Pregunta, por Dios… ¡Qué ansiedad!


    —La pregunta es muy sencilla: ¿te quieres casar con este highlander que te va a amar toda la vida?


    Dos lágrimas corrieron por el rostro de Brenda que le tendió la mano temblorosa para que le pusiera el anillo que era una preciosidad y respondió sin pensárselo:


    —¡Sí, quiero! ¡Deseo casarme contigo, Gare Macpherson! 


    Gare le colocó el anillo sintiendo que no podía ser más feliz, luego se puso de pie, la abrazó, se devoraron las bocas y él musitó con los ojos que le ardían de amor y de deseo:


    —No me puedo creer que esto sea cierto. Y si es un puto sueño, no me despiertes, pelirroja.


    Brenda se apartó las lágrimas con los dedos, sonrió y le dijo para que no le quedara ninguna duda:


    —Es tan real que en la vida me he sentido tan viva como en este momento.


    —Quería pedirte matrimonio en un lugar que fuera muy especial. Pero sé que estaba corriendo un gran riesgo al elegir París. Era el lugar al que prometiste que jamás volverías…


    —Hice esa promesa cuando estaba convencida de que el amor no era para mí. Pero ahora que estoy enamorada no solo creo en el amor, sino que me siento muy afortunada de que tú seas el hombre de mi vida.


    —Yo sí que tengo suerte…


    Gare la estrechó contra él, la besó con exigencia y Brenda susurró tras quedarse casi sin aliento:


    —Has hecho la mejor elección. Me has pedido la mano en el sitio perfecto. Me muero por conocer París, pero temo que va a tener que esperar un poco.


    —Ah, ¿sí? ¿Y eso?


    —Porque antes vas a tener que hacerme el amor, highlander. Y como solo tú sabes hacerlo…


     

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Dicen que los niños vienen de París, y en el caso de Brenda y Gare fue así, porque concibieron al pequeño Tom durante aquellas vacaciones en París.


    Por lo que cuando Brenda le dijo «sí quiero» a Gare, en la capilla del castillo Macpherson, ya estaba embarazada de cuatro meses.


    Ella eligió un vestido de corte princesa para que no se le notara la barriguita incipiente, pero dio lo mismo porque irradiaba tal felicidad que no podía disimular lo que le estaba pasando.


    Simplemente era feliz, con el hombre que le había hecho volver a creer y a confiar, el highlander que había logrado que no solo amara de nuevo, sino que lo hiciera como nunca.


    Porque Brenda se casó con su highlander sintiendo que no podía querer más a ese hombre, que había luchado por su amor como nadie.


    Gare, el soltero de oro, el tío que decía que jamás permitiría que le pusieran la soga, había dejado atrás sus prejuicios y sus temores, para entregarse a ella en cuerpo y alma.


    Y ella había hecho lo mismo…


    Y se dieron el sí quiero delante de todas las personas que los querían, con la convicción de que aquello iba a ser para siempre.


    Porque un Macpherson cuando entrega su corazón lo hace para siempre, y porque Brenda no podía hacer otra cosa más que querer al hombre que le demostraba cada día que el amor no solo existe, sino que además merece muchísimo la pena.


    Y después de la ceremonia en la que los hermanos Macpherson leyeron textos muy sentidos y emotivos, tuvo lugar el convite en el que se lo pasaron en grande.


    Estuvieron bailando hasta las tantas y a eso de las cinco de la mañana, la pareja se sentó exhausta en las escaleras del castillo y él le dijo con una cara de enamorado que no podía con ella:


    —Me parece que como no nos retiremos ya, no vamos a poder disfrutar de nuestra noche de bodas.


    Brenda le dio la mano y se quedó mirando las alianzas que ambos lucían en los dedos:


    —Todavía quedan un par de horas para que amanezca. Pero qué increíble, ¡nos hemos casado!


    —¿No me digas que estás arrepentida? —inquirió Gare con una mueca muy graciosa.


    Brenda se echó a reír, le besó con todo su amor y replicó:


    —Ahora soy una Macpherson, y cuando entregamos nuestro corazón lo hacemos para siempre.


    Gare que no podía sentir más orgullo, la besó apasionado y le confesó algo que jamás le había contado a nadie, porque le parecía ridículo. Pero esa noche lo encontró tan bonito y especial que inquirió:


    —¿Tú sabes que yo cuando era pequeño fantaseaba con que me casaría con una princesa pelirroja?


    —¡No me lo puedo creer! ¿Tú soñando con princesas y bodas? —replicó Brenda sin dar crédito.


    —Era un niño muy romántico, luego me perdí y por fin has llegado tú para poner las cosas en su sitio. Y gracias a ti he logrado hacer realidad aquella fantasía… Mi bella y valiente princesa pelirroja… 


    Brenda suspiró, dejó vagar la vista por las paredes del viejo castillo y también le dio por recordar:


    —Este castillo es muy inspirador. Y ya te conté que, de cría, cuando contemplaba sus sólidos muros desde lo alto de una loma, siempre me hacía fantasear con un highlander de novela. Un hombre valiente, fuerte, noble, bueno, generoso y terriblemente sexy con el que viviría muchas aventuras y con el que sería rematadamente feliz. Pero ¿sabes qué?


    —No, no tengo ni idea —replicó Gare al tiempo que pensaba que ella sí que le hacía feliz a él.


    —Eres muchísimo mejor que aquellas fantasías. 


    —¿Estás segura? Mira que tengo un montón de defectos —le recordó Gare, levantando una ceja.


    —Como yo. Como todos. Y, precisamente, tus defectos son los que acaban de hacerte rematadamente irresistible.


    Gare la besó en la boca y luego con el corazón que se le iba a salir por la garganta tuvo que decirle algo que jamás se cansaría de repetirle:


    —Joder, Brenda, ¡eres un sueño! Eres lo que siempre pensé que jamás encontraría. Una mujer que me acepta y que me quiere tal y como soy. Una mujer que no quiere cambiarme y que no le importa una mierda mi dinero y mi posición. 


    Brenda le miró a los ojos profundos y salvajes y dijo sintiendo que había elegido al mejor hombre del mundo:


    —Y tú eres el hombre que ha hecho que me enfrente a mis miedos y que por fin pueda tener una vida plena.


    Gare le colocó la mano en el vientre y acariciándolo con amor habló fascinado:


    —Y en unos meses seremos uno más.


    —Recuerdo el día que tu abuelo me dijo que el universo me tenía preparado algo muy grande. ¡Vaya sí acertó!


    —Mi abuelo es genial y no para de decirle a todo el mundo que está feliz de que seas una Macpherson y que venga otro en camino.


    —Adoro a tu abuelo. Y cuento ya los días que quedan para verle la cara a nuestro bebé —musitó Brenda, poniendo las manos sobre las de Gare.


    —Me lo imagino como tú —aseguró Gare, entrelazando los dedos con los de ella.


    —¿Pelirrojo y abogado? —replicó Brenda divertida.


    —Pelirrojo y con más agallas que todos los highlanders de Escocia juntos.


    Los dos se echaron a reír, luego Gare se levantó, la cogió en volandas y así la llevó a su habitación, donde disfrutaron de una noche de bodas que duró varios días.


    Y que resultó ser salvaje, sexy, dulce, tierna, amorosa, divertida y sencillamente perfecta.


    Y así empezó su vida de casados, una vida en la que pusieron todo su empeño para hacerse felices el uno al otro.


    Y que disfrutaron muchísimo en compañía del clan Macpherson.


    Ese clan cuya insignia era un águila, para recordarles siempre que hay que volar muy alto.


    Y Brenda y Gare lo hicieron.


    Volaron tan alto que lograron éxitos en todos los terrenos que jamás pudieron llegar a imaginar, continuaron inculcando a las siguientes generaciones de Macpherson que con valor y voluntad todo es posible y se amaron para siempre…


    Como no podía ser de otra manera…
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    Gracias de corazón y ya solo me queda pediros que, si os gustó esta historia, dejéis por favor un comentario en Amazon.
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    LA SERIE DE LOS HERMANOS MACPHERSON


    Cada una de las novelas que componen la serie de los hermanos Macpherson son autoconclusivas y todas tienen su propio final.


    Las he publicado en el orden que aparecen a continuación, pero podéis empezar a leer la que queráis:


    EL RETO DEL HIGHLANDER (Donde cuento la historia de Anne y Duncan).


    EL DESAFÍO DEL HIGHLANDER (Es la historia de amor de Camila y Killian).


    NO TE SOPORTO, HIGHLANDER (La historia de Brenda y Gare).


     

    


    
  


  
       
  

    EL RETO DEL HIGHLANDER


    Duncan Macpherson es un actor de cine, guapísimo y sexy, que lo tiene todo: fama, dinero, mujeres… 


    Es el mayor de cuatro hermanos y la oveja negra porque todos se dedican a las finanzas, menos él que decidió seguir su vocación y volcarse en la interpretación.


    Duncan está muy unido a su familia, pero considera que el castillo que poseen en las Tierras Altas de Escocia, y al que apenas visitan dadas sus muchas obligaciones, se ha convertido en un gasto absurdo del que es mejor liberarse y convence al resto de la familia para que lo pongan a la venta.


    Anne Brown, una joven que trabaja en una exclusiva agencia inmobiliaria, está más interesada que los propios Macpherson en vender el viejo castillo, pues si lo logra, su jefa le ha prometido el ascenso por el que lleva tanto luchando.


    Y así es como se conocen el actor por el que todas suspiran y la chica que está absolutamente centrada en su trabajo.


    Y no se caen nada bien. Anne piensa que Duncan es un arrogante y un engreído y Duncan que Anne no puede ser más borde y estirada. 


    Si bien se necesitan para conseguir su objetivo y juntos emprenden un viaje a las Highlands que lo va a poner todo del revés.


    Porque el lugar les atrapa de una manera más que poderosa y el deseo y la pasión irrumpen de forma inesperada en sus vidas.


    Claro que ellos no están en Escocia ni para enamorarse de esas tierras, ni mucho menos para encontrar el amor.


    Ellos están ahí para vender el castillo y seguir con sus vidas, como si nada…


    Sin embargo, ¿es posible dar marcha atrás cuando la pasión cala bien hondo y abre la puerta al amor? 


     

    


    
  


  
       
  

    EL DESAFÍO DEL HIGHLANDER


    Killian es el segundo de los hermanos Macpherson y en apariencia lo tiene todo. Es guapo, sexy, multimillonario y tiene un montón de mujeres ansiosas por librarle de la soltería. 


    Sin embargo, él solo sueña con una: Camila.


    Camila es su secretaria y después de cinco años de relación laboral, donde ha luchado por controlar lo que siente por ella, ya no puede más.


    Tenerla todos los días a su lado, y que no pueda ser suya, es algo que le tiene atormentado. Y a ella también…


    Hasta que llega el día en que no pueden reprimirse más y la pasión y el deseo se desatan dejándoles a los dos completamente desbordados.


    Killian quiere mucho más que sexo y Camila también. Sin embargo, las cosas no van a ser nada fáciles para ellos y en un viaje de negocios a las Highlands, todo dará un vuelco inesperado.


    Camila tendrá que hacer frente a un pasado que tiene oculto, a unas heridas que aún no han cerrado y a unos secretos terribles que no va a poder acallar por más tiempo.


    Y es algo tan fuerte que podría peligrar todo su mundo. Y sobre todo su historia de amor…


    ¿Sabrán salir airosos del duro desafío? ¿El amor será suficiente cuando toda la verdad salga a flote?


     

    


    
  


  
       
  

    NOVELAS DE DINA REED


    Todas mis novelas están disponibles en Amazon y podéis acceder a ellas desde el siguiente enlace:


    https://www.amazon.es/Dina-Reed/e/B07238X9GZ?ref=sr_ntt_srch_lnk_1&qid=1643911892&sr=1-1


    No te soporto, highlander


    El desafío del highlander


    El reto del highlander


    El beso del amor


    Una boda para Vivian


    Una boda imperfecta


    Siempre contigo


    Tú y solo tú


    El regreso de Liam


    El deseo de amarte


    El reto de amarte


    No soy tu novio


    Amarte otra vez


    La fórmula de un beso


    Todo contigo


    De repente sucedo


    El sueño de amarte


    Llévame contigo


    Déjame soñar contigo


    La tentación de tu piel


    Flores para Sue


    La pasión de Dylan


    Perdida en tu fuego


    No estabas en mi agenda


    La tentación de tus besos


    No puedes ser mi jefe


    Mi verano más loco


    No soy tu novio


    El amor es un capricho


     

    


    
  


  
       
  

    REDES SOCIALES DE DINA REED


    https://www.facebook.com/profile.php?id=100009232082162


    https://www.instagram.com/novelasdinareed/?hl=en
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